


«En el escenario de un
teatro todo está puesto
para dar mayor brillo a los
actores. Las luces, la
poca o mucha esceno-
grafía. Todo preparado
para lograr que el espec-
tador disfrute, se emocio-
ne, aprenda, sueñe, y
quede envuelto en la ma-
gia de las palabras de un
texto.»

Carlos Alberto Pazos
(Presidente Fundación El
Libro).

Coincidimos con la pre-
sentación de Escenarios
para un nuevo contrato
social  Nº 9.

Escenarios simultáneos y
con variados actores. La
construcción de consen-
so no es tarea sencilla.
Ante esos escenarios el
público no debe limitarse
a mirar.

Como en el teatro, esos espectadores no son pasivos, realizan un gran
trabajo.
El desafío sigue siendo evitar ser acallado o tener un papel secundario.

Por el triunfo
de la cultura
del trabajo
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Editorial

Estimados compañeras y compañeros:

Cuando reciba este número de nuestra revista quizás algunos conceptos del editorial ha-
yan quedado desactualizados. En muchos casos nos alegraría que así fuera. Ocurre  que por
cuestiones de tiempo esta revista, prevista en principio para el pasado mes de diciembre
como cierre de 2004, se ha transformado en el primer número de 2005 y estas líneas escritas
cuando aún resuenan los ecos de los últimos eventos del año.

Para esta Secretaría de Profesionales de nuestra querida Unión del Personal Civil de la
Nación, el fin de 2004 nos trajo la alegría de haber podido garantizar la continuidad de los
encuentros anuales de los profesionales del Estado, el número V, que en este caso tuvo como
añadidura ser el ámbito de desarrollo del I Seminario sobre los debates y desafíos pendientes
para construir  un Estado efectivo, eficaz y fuerte.

Si bien el desarrollo de ese seminario, será motivo de una publicación especial, como lo
hemos hecho todos los años, no queremos dejar pasar la oportunidad de señalar el sano
orgullo como organización gremial de haber convocado a  más de treinta especialistas de
primerísimo nivel y a más de trescientos trabajadores públicos para debatir, aprender en
conjunto y, básicamente, compartir un espacio democrático y participativo de construcción
de consensos.

El resultado fue claro y contundente: en nuestro país existe el conocimiento necesario de
lo que debe hacerse, la normativa adecuada, vigente y moderna, un decidido compromiso en
los trabajadores y la sociedad civil que se ocupa del Estado, y las políticas públicas para
poner en marcha la tarea de la Reconstrucción del Estado argentino: sólo hace falta que la
clase política asuma ese desafío y lo lidere. El problema central es ése: la falta de liderazgo
político para asumir con capacidad y coraje esa tarea.

 Un párrafo aparte para el aporte de nuestra Universidad de Buenos Aires. Tiempo atrás
tuvimos oportunidad de conocer al Decano de la Facultad de Ciencias Económicas, licencia-
do Carlos Degrossi, y nos encontramos con un hombre y un equipo de  profesionales (respon-
sables de la elaboración del Plan Fénix), con una profunda preocupación por insertar la
universidad pública -y en especial a la facultad que conduce- en el debate del país que quere-
mos  y devolverle a la UBA un rol central en la construcción del pensamiento nacional que dé
respuestas a las expectativas de nuestro pueblo. Ahora tomamos conocimiento de que la
Facultad de Derecho presentaba en sociedad el Plan Mariano Moreno, con los mismos fines
y objetivos.

Esta realidad nos alentó a solicitarle al doctor Atilio Alterini, decano de la Facultad de
Derecho, su apoyo para desarrollar el Encuentro de Profesionales anual. Por eso no nos
sorprendió cuando, como respuesta, se nos ofreció nada menos que el Aula Magna para la
inauguración y el cierre y las aulas del tercer piso para desarrollar la tarea de las comisiones.
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Soñamos con que esos pasos en conjunto nos lleven a encontrar una alianza decisiva entre
todos los sectores que bregamos por hallar las respuestas que conduzcan  a una salida seria,
racional, sólida y sostenible de la crisis. Trabajadores intelectuales y manuales, universida-
des  públicas y privadas, organizaciones de la comunidad, usted, yo y todos nosotros con
sentido y espíritu colectivo y solidario.

Este fin de 2004 nos encuentra, además, discutiendo la renovación del Convenio Colecti-
vo General para la Administración Pública y tratando de elaborar el primer convenio colec-
tivo sectorial, que regirá las relaciones laborales del personal comprendido en el Sistema
Nacional de la Profesión Administrativa (SINAPA). Muchos compañeros nos preguntan
cómo  son las propuestas elaboradas por UPCN para ambos convenios. Seguramente cuando
se vayan conociendo no habrá mayores sorpresas. Desde l998, hemos recorrido cada orga-
nismo, hemos discutido sus contenidos, sus omisiones, cómo sostenerlo y cómo mejorarlo,
hemos analizado fortalezas y debilidades del SINAPA, para perfeccionarlo. Nuestra pro-
puesta no contiene otra cosa que el resultado de ese trabajo colectivo: hemos tratado de
sistematizar todas las ideas, unificarlas, desarrollarlas. Esa y no otra es la propuesta de
UPCN: recuerde usted lo que nos dijo, nos propuso y seguramente va a tener una idea bas-
tante precisa. Eso también nos alegra y nos enorgullece: que el convenio sea realmente un
trabajo “colectivo” de los empleados públicos y UPCN la organización y la herramienta que
expresa  y representa esa voluntad de participar.

Vayamos ahora a la temática central de este número, la crisis social de la Argentina y las
políticas implementadas desde los gobiernos para atenuar sus efectos, hasta que nuestra
patria recupere el camino hacia el crecimiento y la justicia social. Creo que, en realidad no
hemos hecho en esta revista algo muy diferente de lo realizado desde su número 0. ¿Acaso el
trabajo, la salud, la educación, no son políticas sociales destinadas a eliminar la marginación
y garantizar la igualdad de oportunidades, es decir, construir una auténtica democracia?

Es mucho lo que se habla, se discute, se denuncia sobre las políticas sociales -o más bien
los planes sociales-, ya que creemos que hace mucho tiempo que en nuestro país no hay
Políticas Sociales, un diseño integral de programas coyunturales, enmarcados en un proyec-
to de mediano y largo plazo que conduzca a una verdadera justicia social.

Los planes para abordar la urgencia, sólo tienen sentido si se trabaja por una verdadera
redistribución del ingreso, una recuperación de la cultura del trabajo, una real accesibilidad
a la educación, a la salud. El Estado de Bienestar y la democracia no existen en una sociedad
en la que los padres no tienen la profunda convicción de que el futuro de sus hijos será mejor
y más luminoso, que el presente que les toca vivir, es a su vez, mejor que el pasado de sus
padres, es decir, que hay confianza en un destino y todos nos sentimos actores necesarios en
su construcción.

Afirmamos esto porque planes, sin proyecto de Nación desembocan necesariamente en
corrupción, clientelismo y manipulación vergonzosa de la pobreza. Pretender transparentar
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el manejo de los fondos destinados a planes sociales sin debatir el marco político en el que se
implementan, suena más a preocupación por el dinero que se gasta -que se esté gastando
demasiado- que a un auténtico interés en los resultados de esos planes.

La argentina perdió su rumbo, su proyecto histórico, el 24 de marzo de l976. Hasta esa
fecha, con sus más y con sus menos, hubo un proyecto de país pensado por los propios
argentinos, con la generación del ´80, la de los Roca y Pellegrini, que insertó el país en el
mundo de entonces, con Yrigoyen que incorpora la inmigración a la sociedad argentina y
finalmente en su cenit, en la década de l945-1955, con un proyecto de país integrado social-
mente y de unidad continental, en consonancia con lo que ocurría en el mundo de posguerra.

Entre 1955 y 1973 hubo retrocesos, es cierto, pero los ejes neurálgicos, centrales, perma-
necieron intactos. El trabajo como un derecho, pero además como un mecanismo de inser-
ción social y movilidad ascendente, la identidad a partir de la pertenencia a un grupo o
actividad  (cuando se hablaba de alguien se decía, por ejemplo, es bancario o es metalúrgi-
co), el sindicalismo como poder insoslayable a la hora de definir políticas -mal que les pese
a algunos librepensadores-, traducían la concepción de que los trabajadores como factor
primordial en la producción de riqueza, debían participar en las políticas de su distribución.
Las obras sociales, la educación, el turismo social, la protección de la familia, eran la expre-
sión del Welfare State del peronismo, que pasó a ser un modo cultural de organización social
de todos los argentinos.

Los que tenían la oportunidad de viajar a otros países hermanos de nuestra América
-salvo Uruguay, quizás-, nos hablaban de grandes diferencias, por ejemplo de la inexistencia
de clase media, de ricos muy ricos y pobres muy pobres, de la enajenación y destrucción de
sus recursos naturales, de altísimos porcentajes de marginalidad, exclusión y hambre, de
Estados muy débiles o cooptados por las empresas extranjeras o los organismos multilaterales
de crédito, de presidentes de esos organismos que en la década del ́ 60 proponían planes de
control de la natalidad o esterilización masiva para detener el crecimiento del número de
pobres. Nos hablaban de altos niveles de delincuencia y violencia en las  principales ciuda-
des.

 Mientras tanto, en nuestro país los hijos de los pobres, podían soñar con un futuro mejor
a través de la educación pública, gratuita y de excelente nivel, no se discutía tanto sobre la
deserción escolar y del éxodo de los mejores profesionales y técnicos tentados desde los
países ricos. Los hijos veíamos a nuestros padres ir a trabajar todos los días -hoy en nuestro
país hay niños menores de diez años que no los han visto nunca-, hablar de cambiar la
heladera o el lavarropas y hasta de poder llegar al auto propio.

Todo eso alimentó cierta soberbia y aires de superioridad, que nuestros hermanos lati-
noamericanos siguen reprochando.

El golpe de estado de 1976, ocupó con funcionarios militares todos los estratos del Esta-
do, con excepción del Ministerio de Economía, donde aterrizó un equipo estrechamente
vinculado a la economía transnacional, a los centros financieros y formados ideológicamen-
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te en las escuelas económicas vinculados a esos sectores. Había existido un intento de llevar
a cabo ese proyecto durante el gobierno constitucional con Celestino Rodrigo, pero la reac-
ción multitudinaria de los trabajadores, reveló dos cosas: el peronismo conservaba su vitali-
dad pese a la crisis y mientras su columna vertebral siguiera siendo una clase trabajadora
numerosa, politizada y organizada en sindicatos unificados y poderosos, el camino para el
proyecto de la dependencia estaba cerrado.

Por ello, no tenemos ninguna duda de que el verdadero motivo del golpe militar
-cívicomilitar para ser más justos- fue eliminar toda resistencia a la implementación de un
capitalismo salvaje (CGT, CGE, Empresas del Estado), a través de la destrucción de las
bases mismas de un modelo económico nacional y su correlato ideológico de nacionalismo
popular expresado en el peronismo.

Todo el debate acerca del problema de las organizaciones guerrilleras es una absoluta
falacia: a principios de 1976 estaban vencidas militarmente, absolutamente aisladas y recha-
zadas por la población, sólo podían ejecutar acciones aisladas, bienvenidas, -por otra parte-
por los que propugnaban la interrupción  del orden constitucional. Quien quiera entender ese
Proceso, no debe perder tiempo leyendo las banalidades de Videla, Massera o Agosti. Sí
buscar los discursos y las declaraciones de Martínez de Hoz, Klein o Zimmerman, allí halla-
rán las respuestas.

En 1983, al volver la democracia, la Argentina era otra:

1. La deuda externa había aumentado un 364%

2. A principios de 1976 cada argentino debía al exterior 320 dólares, en 1983, 1500
dólares

3. Los habitantes por debajo de la línea de pobreza en 1974 eran un 5,8% de la pobla-
ción, en 1980 ascendían al 13%, un 122% más

4. La brecha entre los más ricos y los más pobres, que en 1974 era de diecisiete veces,
pasó en 1982 a veintisiete veces, o sea un 60% mayor

5. Si el sector más rico de la población percibía en 1974 un 37% de la riqueza que se
producía, en l985, once años después, había pasado al 45 % o sea un 21% más

Todo esto expresaba un profundo cambio estructural basado en la desindustrialización, la
aparición de la llamada “patria financiera” y el cuentapropismo, nombre más elegante para
hablar de la “changa”, la marginalidad y la economía “en negro”.

Seguramente la mención de datos actuales resulta no menos escalofriante; el colapso del
año 2001 llevó todas las cifras a extremos inimaginables en la antigua Arcadia sudamerica-
na.
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La población más pobre redujo su participación en el ingreso del 0,6% en 2000 al 0,3%
en 2001, es decir que perdió un 50% ¡en un año! Y la brecha con el decil más rico, pasó del
89% al 176%, un 97% de pérdida en el mismo período.

Los pobres por debajo de la línea de pobreza, pasaron de un 39,4% en mayo de 2001, al
48,1% en mayo de 2002 (22% en un año).

 Hay datos no menos terribles desde el punto de vista sanitario: un 60% de las muertes
neonatales o postneonatales son evitables. La mortalidad infantil es de un l7 por mil y sola-
mente un 40% de la población tiene desagües cloacales.

 Según el Indec, en mayo de 2003 un 67,7% de los niños de entre 0 y 4 años eran pobres,
y ese porcentaje ascendía al 73,2% entre los de 5 a 12 años.

Para ser más claros, 7.000.000 de niños y adolescentes argentinos viven en la pobreza,
1.000.000 de jóvenes menores de 25 años, no estudia ni trabaja, el 60% de los niños no
termina la secundaria y el 80% de los que ingresan a la universidad no se reciben.

Para finalizar, un l8% de la PEA (Población Económica Activa), es desocupado -aunque
las estadísticas oficiales consideren ocupados a los que perciben subsidios o sean beneficia-
rios de planes sociales- y de los que trabajan la mitad lo hace “en negro”.

 Por eso decíamos al comienzo, que hablar o discutir sobre la “transparencia” del gasto
social suena banal, cuando descubrimos que el gasto público en salud del año 2000, equiva-
lía sólo a un 5% del PBI y de eso más de un 50% lo aportaron las Obras Sociales sindicales,
que los estados europeos, EE.UU y Japón destinan a educación seis veces más que cualquier
país latinoamericano.

En el primer semestre del año 2004, el presupuesto de salud había sido ejecutado en un
41%, el de promoción y asistencia social un 40%, el de vivienda un 44% y el de agua potable
un 35%.

Un dato final: un 25% del gasto social se financia a través de fuentes externas (créditos,
líneas de asistencia). De los créditos disponibles en el mismo período, sólo se había ejecutado
un 22%. Citamos este dato, debido a que en esa misma época, la Subsecretaría de Gestión
Pública y algunas consultoras y fundaciones, pretendían justificar la escasa ejecución del
presupuesto en una supuesta baja calificación laboral de los empleados públicos. Sin embar-
go, los programas financiados con recursos externos, se manejan a través de unidades
ejecutoras integradas con personal contratado, que se supone del mejor nivel profesional, a
pesar de lo cual la ejecución presupuestaria es inferior en un 50% al que manejan los
“ineficientes” empleados de planta permanente, ¿no será hora de poner la mirada en la capa-
cidad de los máximos responsables de la calidad institucional de las políticas públicas?
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El Director

Seguramente los artículos de los diferentes autores desarrollarán con solidez y capacidad
profesional las distintas aristas de esta temática. Sólo quise poner en consideración dos
cuestiones centrales: la crisis social no es el resultado de la incapacidad o la corrupción de
nuestra clase dirigente, de ser así estaríamos ante un problema educativo o policial y no
político como lo es.  Nos encontramos ante el resultado de un proyecto político pensado
y ejecutado a partir del 24 de marzo de 1976. La “latinoamericanización” -dicho con todo
respeto- de nuestro país, es justamente el resultado de ese proyecto y sus responsables con-
servan prácticamente intacto su poder de presión sobre un Estado débil y una clase política
cuestionada. En todo caso, la incapacidad y la corrupción, junto a la falta de liderazgo y de
proyecto -quizás a consecuencia de esas carencias-, son responsables de la supervivencia de
aquel modelo nacido hace un cuarto de siglo.

Hasta la próxima.
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Pobreza y Política

La nación argentina ha adoptado para su gobierno la forma representativa republicana
federal. Se sigue de ello que no todos los que habitan en su suelo integran como ciudadanos
el «demos» representado en el poder. En la Argentina el número de los habitantes - no su
identidad - queda registrado en los censos, mientras que los ciudadanos, que son quienes
gozan de los derechos políticos, están nominalmente inscriptos en los padrones electorales.
Como es obvio, el número de los habitantes no sólo es mayor que el de los ciudadanos, sino
que es también indeterminado. Los censos cuentan a la mayoría de la población, pero su
imperfecta realización como así también su extendida periodicidad sólo nos permiten tener
una idea aproximada (y menor) de los habitantes del país. El padrón, en cambio, si estuviera
debidamente actualizado, nos daría un listado completo de los ciudadanos con derecho a
voto.

I.- Pobreza y ciudadanía

Cuando se pone en relación la pobreza con la política es conveniente comparar los censos
con los padrones y a éstos con los votos efectivamente emitidos. Eso nos permitirá compro-
bar que existe un gran número de habitantes, y aun de ciudadanos, que no intervienen en la
elección de los representantes, generándose una brecha potencialmente peligrosa entre los
intereses representados en las contiendas políticas electorales y los intereses de sectores ex-
cluidos de dichos procesos.

¿Cuáles son esos sectores? Comencemos por los menores de 18 años de edad. Entre ellos
hay quienes trabajan y pagan impuestos, madres adolescentes que tienen hijos sin casarse,
quienes padecen carencias educativas que les dificultan insertarse en el mercado del trabajo.
Un número creciente está afectado por la droga y asociado con el delito.

A ellos se les agregan los extranjeros que legalmente viven y trabajan en el país, como así
también los que lo hacen ilegalmente. En algunas provincias su incidencia puede ser signifi-
cativa en la comparación del censo con el padrón.

En tercer término se encuentran los migrantes internos, que habiendo dejado su provincia
natal, no hacen el cambio de domicilio y no ejercen sus derechos políticos.

Cabe citar, por último, a los indocumentados quienes habiendo nacido en el país, carecen
de documento de identidad y viven legalmente marginados.

La hipótesis subyacente a este planteo se resume en una pregunta: ¿por qué ha de ocupar-
se un dirigente político del bienestar de personas que no son clientes suyos? El llamado
«clientelismo» político es una forma distorsionada de obtener el voto favorable de ciudada-
nos más atentos a su interés individual que al bien común. Exige, sin embargo, de los líderes
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políticos un esfuerzo de movilización y captación de voluntades que tiene como efecto la
incorporación al sistema democrático de personas que quizás de otro modo no votarían. En
el caso de las categorías arriba enumeradas, algunas están excluidas por ley (como los
menores y los extranjeros), y otras sólo serán incorporadas si los dirigentes pueden percibir
una ventaja de ello. El político profesional interesado en alcanzar el poder a través de elec-
ciones, tenderá a cuidar a sus clientes principales, es decir, a quienes le permitirán alcanzar
el triunfo. En las sociedades modernas las mayorías se conforman corriéndose al centro, no
a los extremos. Los intereses representados en los poderes legislativos y ejecutivos son los de

II.- Integración social y creación de ciudadanía

¿Cómo cerrar la brecha peligrosa existente entre los que participan en los procesos elec-
torales y lo que están excluidos de ellos? Por las razones arriba señaladas, vinculadas en
último término con la oligarquización de las dirigencias políticas, la tarea se presenta como
un objetivo de muy difícil realización. Para emprenderla se requiere tener una visión de la
sociedad deseable fundada en la igual dignidad de todos los seres humanos, con prescinden-
cia de su nacionalidad o edad. Se requieren estadistas que no gobiernen sólo en favor de su
clientela electoral, sino en función de un bien común que comprenda también a las minorías.
Esto supuesto, pueden arriesgarse ciertas sugerencias.

El principio general que las guía afirma que la función primera del Estado es que todos
los que viven bajo su jurisdicción deben estar encuadrados en la ley. La expresión «estado de
derecho» no se aplica sólo a la legitimidad de origen y de ejercicio del gobierno. Debe incluir
también a todos los miembros de la sociedad, que tienen la obligación de cumplir los precep-
tos de la ley y gozar de los derechos que la misma les acuerda. Un Estado digno de ese
nombre no debe tolerar que centenares de miles de personas, por no decir millones, vivan
violando abiertamente la ley ante la indiferencia de las autoridades. Esto es lo que ocurre con
los que viven en casas ocupadas, en villas en las que ni la policía se anima a entrar, con
aduanas incapaces de controlar la entrada y salida de personas, con leyes impositivas y
previsionales de escaso cumplimiento y menor sanción. Los que viven al margen de la ley,
sean de guante blanco o menesterosos y violentos, deben quedar sujetos a ella, ya que con-
sentir a la marginalidad con relación a la ley es el mayor mal que puede acaecerle a una
sociedad, pues constituye una invitación indirecta a resolver los conflictos por medio de la
violencia.

Si la pobreza económica y cultural tiende a devenir exclusión en el campo político, el
esfuerzo debe apuntar a reforzar los mecanismos políticos de integración social.

1) El registro civil no debe ser una oficina lejana y cara, sino un servicio que salga al

las mayorías con poder social. Los intereses de las minorías políticas y de los habitantes no
ciudadanos quedan casi siempre sin expresión, porque su promoción no da réditos políticos.
Un ejemplo puede ilustrar mi hipótesis. Si los niños y los adolescentes que concurren a las
escuelas primarias y colegios secundarios tuvieran el poder político de los estudiantes uni-
versitarios, la distribución del presupuesto educativo sería mucho más equitativa que en el
presente.
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encuentro de las personas donde ellas vivan. Es un bochorno que haya que pagar por el
Documento Nacional de Identidad y por el Pasaporte. El Estado, que es el principal interesa-
do en que cada persona esté legalmente registrada, debería proveer ese servicio gratuitamen-
te. En la actualidad, muchos pobres están indocumentados por falta de dinero para obtener-
los.

Si la familia es la célula básica de la sociedad, el Estado debería manifestar un interés
activo en que los «vínculos de pareja» se transformen en matrimonios civilmente reconoci-
dos. Para ello hay que facilitar los trámites para hacerlo gratuitamente y legislar acordando
ventajas a los matrimonios respecto de las uniones de hecho.

La computarización de los padrones debería facilitar los cambios de domicilio, a fin de
no interrumpir la participación ciudadana con motivo del cambio de lugar de residencia.
Hoy la gente teme hacer esos cambios porque un error computacional parece más difícil de
remediar, paradójicamente, que cuando se utilizaba la escritura manual. Cabría pensar en la
necesidad de crear un servicio independiente de Auditoría de los padrones para hacer efecti-
vas las bajas por defunción, controlar las inscripciones «mellizas» y certificar los verdade-
ros domicilios. Un padrón actualizado y veraz crea ciudadanía.

2) Argentina es un país receptor de inmigrantes y crecientemente de turismo. Un control
eficaz de sus fronteras y de las personas que las cruzan no debe tener por objetivo dificultar
ese tránsito, sino regularizarlo con un costo mínimo. Adquirir el derecho de residencia no
debe ser un proceso complicado y costoso, como en la actualidad, sino un trámite sencillo al
alcance de la cultura de quienes lo emprenden. Lo mismo cabría decir del trámite de nacio-
nalización. Termina por desalentar al que desea adquirir la nacionalidad argentina. Si quere-
mos cerrar la brecha entre habitantes y ciudadanos, promovamos la nacionalización de los
extranjeros con más de dos años de residencia.

3) Para figurar en el padrón electoral es necesario tener un domicilio legal. ¿Cómo tener-
lo si vivo en un «asentamiento ilegal» sin calles, ni números? Es verdaderamente incompren-
sible que existan en la ciudad de Buenos Aires y sus alrededores esos asentamientos, casi
siempre ocupando terrenos fiscales. Un Estado incapaz de hacer lo que hicieron los españo-
les en la Conquista - urbanizar la tierra trazando calles y plazas, entregando lotes a los
vecinos - es un Estado fomentador de la marginalidad legal. La solución, demás está decirlo,
no consiste meramente en la expulsión de los intrusos, sino en la urbanización planificada de
la tierra acompañada de una política de vivienda que atienda las necesidades de sectores
incapaces de encontrar por sí mismos una solución habitacional para sus familias. Sin afin-
camiento legal a la tierra no hay ciudadanía posible.

4) Hay dos obligaciones legales que el Estado debe preocuparse especialmente por hacer
cumplir en relación con la pobreza. La primera es la obligación que los padres tienen de
enviar a sus hijos a la escuela primaria o en su caso la EGB. Hoy ese control no existe, y
dado su innegable carácter benéfico para los niños en cuestión, habría que darle una dimen-
sión social para que no sea visto como una represión autoritaria. La educación es hoy una
condición necesaria para escapar de la pobreza por medio del trabajo. Sin educación no hay
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posibilidad de acceder al mercado laboral y mucho menos aspirar a las mejores oportunida-
des. La obligatoriedad de la enseñanza básica fue vista en su momento como un instrumento
privilegiado de integración y movilidad social. Para que esos fines se cumplan, además de la
obligatoriedad, el Estado debe asegurar un servicio público educativo de óptima calidad para
todos los habitantes, descargando de la escuela una cantidad de tareas asistenciales que le
impiden cumplir su misión específica. La educación pública debe centrarse en los alumnos,
no en los docentes. El aprendizaje de los alumnos es el fin; la enseñanza de los docentes el
medio.

La segunda obligación por hacer cumplir es la emisión del voto. Más allá de la discusión
teórica acerca de la conveniencia o no de hacer obligatoria la participación en el acto electo-
ral, la ley existe y no se la hace cumplir. Como en el caso de la educación, lo que importa es
el control social. Hay que promover el acceso fácil al voto mediante padrones actualizados
gracias a la posibilidad de registrar sin demoras el cambio de domicilio, mesas cercanas al
lugar de residencia, boletas provistas por las autoridades electorales y no por los partidos (o
mejor aún, el voto electrónico), facilidades para justificar la no emisión del voto y otros
servicios destinados a resaltar la importancia cívica de la participación. El Estado tiene un
interés en promover la conciencia cívica de sus ciudadanos, especialmente de quienes se
encuentran más marginados por la pobreza económica y cultural y urgir el cumplimiento de
su obligación electoral es un medio idóneo para hacerlo.

5) La provisión equitativa de los bienes públicos es también un medio de integración
social creador de ciudadanía. En nuestro sistema impositivo, en gran parte basado en im-
puestos indirectos que gravan el consumo, el efecto regresivo de la carga cae sobre los hom-
bros de los pobres, que consagran una parte desmedida de sus ingresos a pagar impuestos
como el IVA. El sentido de pertenencia a una comunidad se debilita si parte de sus miembros
percibe que su contribución no tiene una contrapartida justa.

En ese sentido el caso paradigmático es el de la seguridad. Se puede afirmar sin peligro de
error que las principales víctimas de la delincuencia no son los ricos sino los pobres. Los
primeros no sólo tienen mejores servicios públicos de vigilancia, sino que a ellos agregan la
vigilancia privada o la contratación privada de agentes públicos. Los pobres, en cambio,
tienen una mucha menor cobertura policial por habitante y por kilómetro cuadrado y, por ello
la delincuencia se mueve allí a sus anchas. La inseguridad de los pobres sólo llega a los
medios de comunicación cuando los delitos afectan la vida, pero están permanentemente
expuestos al robo de sus bienes y la amenaza a su integridad física. La falta de voluntad del
Estado de proveer este servicio prioritario estimula la organización privada de la violencia,
sea para delinquir, sea para defenderse por mano propia. En ambos casos se pone en cuestión
el monopolio de la fuerza que debería reivindicar eficazmente el Estado, creando indirecta-
mente las condiciones que favorecen la marginalidad legal.

A la seguridad deben acompañarla los servicios de salud, de educación, de transporte, de
electricidad, de gas, de agua y cloacas, de comunicación, de alumbrado, barrido y limpieza
(impuesto que se cobra en algunos municipios sin dar el servicio), de administración pública,
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en una palabra, los servicios y bienes públicos destinados a satisfacer las necesidades bási-
cas del ser humano.

 *     *    *

La relación entre pobreza y política puede, sin duda, ser abordada desde perspectivas
diferentes que las aquí escogidas. El problema es complejo. Mi propósito ha sido señalar la
peligrosidad de la brecha entre ciudadanos y habitantes y proponer algunos medios para
acrecentar la integración social y la creación de ciudadanía, con conciencia plena de lo difícil
que es en un régimen democrático que las mayorías consientan sacrificios en favor de las
minorías

DebatePobreza y Política
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Más allá de la deformación que, frecuentemente,  le imponen a nuestro análisis de la
realidad los principios que sustentamos, hay que reconocer que el desarrollo de las socieda-
des es, no pocas veces, asimétrico, desarmónico y hasta contradictorio en sus componentes,
al menos en el mediano plazo. La Argentina de los últimos veinte años es claro ejemplo de
una economía que se deteriora, una arquitectura social que se derrumba  y una institucionalidad
democrática  que se fortalece, al punto de superar varias crisis de gobernabilidad; las dos
mayores, la de 1989,  en el marco de la hiperinflación, y en 2001,  la desencadenada por el
mito evaporado de la convertibilidad.

Pero la naturaleza en general, y la social también, busca la armonía y lo hace porque la
necesita para subsistir y cumplir sus fines. En el largo plazo, la desarmonía lleva a la muerte.

Chile, por ejemplo, comienza a reencauzar su economía dentro de una férrea dictadura y
con elevado costo social inicial, y comienza luego una reconstrucción democrática en bús-
queda de aquella armonía en su desarrollo social. Argentina, tras una dictadura de pura
destrucción busca, aun sin éxito, un crecimiento equitativo en un contexto democrático. No
conocemos los tiempos de la Historia, su tolerancia de la desarmonía entre aquellos compo-
nentes, pero sí sabemos que no son infinitos.

Ha sido un frecuente rasgo cultural argentino afirmar en cualquier época que vivimos una
crisis económicosocial o que estamos en una transición hacia no se sabe bien qué cosa. En
verdad, incurrimos así en un abuso de ambos conceptos. Crisis fue la del ́ 30, la hiperinflación
del ´89, y la quiebra de la convertibilidad. Transición es, por ejemplo, la transformación
paulatina del socialismo de estado soviético en el actual capitalismo ruso. Una es el momento
de ruptura de un modelo de funcionamiento, la otra el camino a un cambio radical en la
sociedad. Lo demás, ni crisis ni transición, sólo los vaivenes inevitables y naturales en la vida
de cualquier nación. Hoy, ninguna duda cabe en la Argentina donde sufrimos una crisis, que
ya pasó y dejó sus dramáticas consecuencias. Lo que aún no está claro es si ella indujo una
transición hacia algo distinto o quedamos en lo de antes, pero ahora mucho peor.

Como al menos un poco tiene que ver con el destino de los países la voluntad de sus
pueblos, es bueno conjeturar hacia qué cosa nos gustaría estar viviendo una transición, lo
cual le daría sentido a lo que estamos pasando, despojándolo de esa perversa y frustrante
sensación de crónica emergencia.
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Y si es también verdad eso que tanto se escucha, de que aspiramos a una sociedad social-
mente más justa y menos desigual, porque hemos llegado a un punto en que hasta los
dinosaurios se espantan, podemos agendar algunos asuntos relevantes a encarar para la cons-
trucción de ese futuro, más allá de la obviedad de que necesitamos más producción, con más
trabajo y más ingreso mejor distribuido.

Pero el canal que distribuye mejor ese ingreso no es tan sólo el de una adecuada retribu-
ción al trabajo, sino también un molino de dos ruedas de aceitado funcionamiento paralelo: la
estructura de gastos en educación pública, en el seguro de salud y en las transferencias en
dinero de la seguridad social y la asistencia social, por una parte, y por la otra la estructura
recaudatoria del sistema impositivo.

Y es tan grande el deterioro sufrido por ese molino entre nosotros y sus consecuencias,
que la lleva a decir a una opinante autorizada como Susana Torrado, reflexionando sobre la
familia y la exclusión: “...entre los excluidos, la pérdida de las protecciones sociales favorece
diversas formas de fractura del tejido familiar que, perversamente, refuerzan el proceso de
pauperización.”1

No hay reparación posible para ese molino: necesita reconstrucción por cierto aprove-
chando los materiales existentes. Y para una buena tarea de ingenieria, no olvidarnos de tres
datos insoslayables:

a) La familia está en transformación, tanto entre los prósperos como entre los posterga-
dos.  Y para ofrecer un ejemplo elemental de cambio en los roles familiares, apuntemos que
en casi un tercio de los hogares argentinos -según el Informe de Desarrollo Humano para el
2002- la mujer o es la única que genera ingresos o es la que más aporta, o está sola con hijos
a cargo. Aparte de otras consideraciones de filosofía social, que no cabe profundizar aquí,
los cambios en la estructura y funcionamiento familiar refuerzan la necesidad de que buena
parte de los beneficios debe otorgarse, por lo tanto, en cabeza de la persona: su adición
fortalece a la familia, cualquiera sea su estructura real.

b) El trabajo está también en transformación y, aunque tampoco podamos discutirlo aquí,
el derecho social ya no se desprende de la condición de trabajador,  sino de la de ser humano
integrante de una sociedad (derecho de ciudadanía).

c) Antes, la tensión social distributiva predominante palpitaba entre capitalistas y traba-
jadores. Hoy, además, entre quienes tienen empleos en la economía formal y quienes no los
tienen.

Sostuve en un artículo reciente: “Porque el escándalo que evitamos mirar es que los
pobres, a través de sus magros consumos, pagan precios e impuestos que participan en la
financiación de jubilaciones que cada vez los alcanzan menos,  servicios de obra social que
reciben otros y asignaciones familiares limitadas a los integrantes de la economía formal. La
histórica regresividad de nuestra seguridad social, disimulada y tolerada en los tiempos de

1  Clarín, 30 de marzo de 2003

La Agenda Social, Tras Veinte Años de Democracia Debate



18

alto nivel de empleo formal, muta a expoliación de pobres en una crisis de exclusión como la
que vivimos.» 

2

Hay mucha cuestión doctrinaria detrás de todo eso, pero no podemos postergar la agenda
del qué hacer hasta agotar aquella discusión, que es por su naturaleza casi inagotable.
Intuyamos consensos posibles y avancemos en la agenda concreta, que ése es el oficio de la
política.

Y como la reforma de la política social implica una estrategia central de reforma del
estado, digamos ya las competencias de cada quien: el estado nacional, recaudador de los
impuestos más generales, ejecutor directo de las políticas universales de transferencia en
dinero y gran redistribuidor de recursos entre regiones, sectores sociales, edades y sexos. El
estado provincial y el municipal,  recaudadores de los impuestos más localizados y ejecutores
de las acciones directas sobre grupos, familias y personas. Pongámosle nombre y color a lo
que sigue:

1) En la instalación progresiva de un ingreso social básico aparece como prioridad per-
manente –y además coyuntural, en una Argentina con 70% de menores de 18 años integrando
familias pobres- la asignación de un ingreso al niño, a todos los niños, así como otro de
apoyo a la mujer embarazada durante los meses de gestación. Eso bajo responsabilidad
nacional, financiado con impuestos generales  y en reemplazo del vigente régimen de asigna-
ciones familiares, que deja fuera a la mayoría de los niños y futuras madres del país.

2) Reforma jubilatoria para universalizar un ingreso básico de retiro, igual para todos, a
cargo de la jurisdicción nacional y pagado con recursos de rentas generales. Sobre eso, un
segundo nivel de ingreso, acorde con las retribuciones percibidas en el período de actividad
laboral y a la voluntad de ahorro individual, a través de sistemas de reparto o capitalización
individual o colectiva, administrados por el propio estado, entidades del sector financiero u
organismos de la economía social (mutuales, cooperativas), de elección voluntaria por parte
de la ciudadanía y financiación proveniente de aportes salariales y ahorro personal.

Una reforma con beneficio social y racionalidad financiera -no como la del ́ 94- que tuvo
beneficio financiero e irracionalidad social.

3) Todos los programas orientados al desempleo deberían unificarse en un único ingreso
transitorio, con compromiso de contraprestación educativa y laboral por parte del beneficia-
rio. Eso conlleva notable dificultad de gestión local (como lo muestra el actual Jefes de
hogar), por lo cual hay que prever capacitación de quienes lo administran y gradualismo en
su implementación.

Resulta del mayor interés social que la salida productiva no ocurra al final del camino,
sino que desde el comienzo integre el programa. En los hechos, además del beneficio indivi-
dual, debe constituir un subsidio transitorio del estado para expandir el empleo en la pequeña
y mediana empresa, en entidades de bien público, o compensar carencias transitorias en
organismos del propio estado.

2 Clarín, 4 de febrero  de 2003
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Una buena gestión del desempleo es además compleja porque exige coparticipación fi-
nanciera y de administración de los tres niveles del estado, controles de la sociedad civil y
notorios riesgos de clientelismo y corrupción. Todo lo que podamos reducir los programas
focalizados como ése o los alimentarios y reemplazarlos paulatinamente por refuerzos al
ingreso personal más universales, fortalecerá la autonomía de la gente y, en definitiva, a la
democracia.

4) Las prestaciones educativas y del seguro de salud son los dos grandes componentes de
servicio a las personas que integran la agenda social. Y también son las que conllevan el
mayor desafío de reforma del estado, en la necesaria articulación de nación, provincia y
municipio, con responsabilidades distintas pero convergentes. Hoy predominan la superposi-
ción y la anarquía, encubiertas por la eterna protesta de la falta de recursos.

Reformas radicales en la organización y modalidades de trabajo en esos servicios “recur-
so humano intensivo”, resultan tan indispensables como previsiblemente conflictivas. Pero
soslayarlas llevará a profundizar la vigente y creciente desigualdad en el acceso y la calidad
del servicio recibido por diferentes sectores de nuestro pueblo.

La reforma debe preservar la gratuidad, pero introduciendo incentivos que castiguen la
ineficiencia y premien la calidad del servicio. Todo ello exige precisos acuerdos federales y
un claro concepto de “espacio y servicio público”,  donde coexiste la acción privada y la
estatal, en un idéntico marco regulatorio con idénticos objetivos sociales.

Hay que escapar de las falacias simétricas de que la acción del estado, de por sí, apunta
al bien común y que la privada garantiza eficiencia. La Argentina sufre un estado en parte
parasitado y un sector privado en parte caro y pirata. El sobrecosto global lo paga el bien
común. El estado y la organización civil existen para cuidar y mejorar la condición humana,
pero deben construirse a prueba de la condición humana. Hay que tener este postulado a la
vista en ocasión de reformas de los servicios educativos y sanitarios, de altísima complejidad
corporativa y cultural.

5) La otra rueda paralela del molino social aludido más arriba es la función
distribuidora de cargas y beneficios que cumple el sistema impositivo. En coherencia con la
filosofía social de mayor justicia distributiva implícita en las prestaciones resumidas en los
puntos anteriores, es esencial que del impuesto a las ganancias se eliminen exenciones que
afectan a la equidad, se graven la transmisión de bienes por herencia y los bienes personales,
se reduzca el IVA para determinados consumos populares y se incremente para los suntuarios,
se instituya un impuesto ecológico a cierta producción en la que la tecnología disponible no
alcanza a prevenir totalmente impactos negativos sobre el ambiente, y se disminuya paulati-
namente la vigencia de los impuestos salariales (aportes y contribuciones) en la financiación
de esta nueva seguridad social.

Los puntos reseñados son apenas esbozos que requieren desarrollo y, en la mayor parte de
los casos, actualización legislativa. Los favorece en su viabilidad el hecho de que aparecen,
con variantes, en el discurso político de distintos partidos. Exigen una inteligente articula-
ción de la coyuntura con el más largo aliento. Y suponen la conciencia de que la crisis
terminal de un ciclo histórico nos golpeó a todos los argentinos, pero a los de más abajo los
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golpeó con fuerza doble o triplicada. Y no habrá democracia que valga la pena si no hay
respuesta adecuada a esa realidad

Nota de la redacción: Artículo actualizado publicado en Revista Síntesis Nº 29 FUALI (Fundación Argentina para la
Libertad de Información)

w
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Durante muchos años, en nuestro país el debate en torno a cómo debían encararse las
políticas sociales se resumía en dos posturas: a) los que consideraban que el Estado tenía
como tarea dar pescado, esto es, hacer asistencia y garantizar el acceso a los bienes básicos
por parte de la población más vulnerable y b) los que consideraban que lo que había que
hacer era enseñar a pescar. Esta última postura aparecía como superadora de la primera ya
que no sólo apuntaba a la asistencia sino también a la promoción, a generar capacidades
para que la gente pudiera mejorar su condición social.

Sin embargo, ambas posiciones tomaban a lo social como un aspecto sin relación con lo
económico.  Así, las políticas sociales apuntaban a capacitar, sensibilizar y preparar a la
población y allí terminaba la tarea. La función de la economía empezaba luego y el mercado
incorporaba o no a la población de acuerdo con las condiciones macroeconómicas reinantes.
Esas ideas cerraban bien con la teoría del derrame: cuando la economía creciera lo suficien-
te, los sectores más concentrados iban a ir “derramando” parte del beneficio sobre los secto-
res más postergados.

Los hechos demuestran que eso no ha funcionado. Nuestro país tiene hoy un 46% de
pobres (familias de cuatro personas con un ingreso inferior a los $ 723 mensuales) y un 16%
de indigentes (ingresos por debajo de los $ 329). La pobreza en la Argentina, a diferencia de
la mayoría de los países de Latinoamérica, se vincula no sólo con la falta de infraestructura
básica sino fundamentalmente con la escasez de los ingresos.

A la mayoría de los pobres en la Argentina no les alcanza el dinero para llegar a fin de
mes. El grueso de la pobreza se vincula con los bajos ingresos (aun de aquellos que tienen
trabajo en el sector formal) y con el aumento de la canasta básica de alimentos. Nuestro país
tiene un problema de ingresos y por ello la tarea es generar las condiciones para aumen-
tar los ingresos de las familias.

Ya no se trata sólo de dar pescado o de enseñar a pescar.  La función de las políticas
sociales hoy es garantizar que haya peces en la laguna.  No es sólo dar asistencia y generar
capacidades, se trata de articular lo social y lo económico de modo tal que aquel que tira la
caña tenga algo que pescar. No sólo hay que garantizar el capital humano (las capacidades)
y el capital social (las condiciones para asociarse), sino complementarlos con el capital
económico, con el financiamiento de actividades productivas que generen trabajo e inclusión
social.  Hacer política social en 2004 es ayudar a poner en marcha la producción desde el
desarrollo local, desde las regiones y los municipios de nuestro país.

La Política Social
Como Desarrollo Económico

Daniel Arroyo
 Viceministro de Desarrollo Social de la Nación
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Para lo anteriormente señalado, resulta tan importante generar condiciones para fortale-
cer los grupos sociales como reconocer perfiles productivos reales en cada región del país.
Identificar el desarrollo local como prioridad para la política social significa tener la capaci-
dad para articular en cada territorio las perspectivas de crecimiento económico con las de
generación de trabajo e inclusión social. Después de ello viene la economía social y el
financiamiento de emprendimientos productivos que formen parte de las cadenas de produc-
ción reales de acuerdo con las características de cada zona.

La política social sustentable es la que apunta a mejorar los ingresos de las familias a
partir de la inserción en el mercado productivo de los sectores que hoy están afuera.  Sobre
esos principios el Ministerio de Desarrollo Social de la Nación ha diseñado la política
social, apuntando a generar acciones masivas, no focalizadas y teniendo como eje central de
intervención el territorio.

Las políticas aplicadas en el último año van claramente en esa dirección

* El Plan Nacional de Desarrollo Local y Economía Social, Manos a la Obra, financia la
capacitación y entrega herramientas, materiales, insumos, bienes de capital y crédito para
todos aquellos que puedan poner en marcha proyectos productivos. Hasta la fecha ha finan-
ciado más de 19.000 emprendimientos en todo el país, llegando a casi 250.000 personas.  El
47% de las actividades están orientadas a la producción de alimentos. El 15% se vincu-
la con actividades textiles y cerca de un 7% forma parte de encadenamientos producti-
vos identificados con el perfil de desarrollo de la región. La meta para 2004 es financiar
35.000 emprendimientos y llegar a 500.000 personas, haciendo hincapié en los encadena-
mientos alrededor de la industria del mueble, el turismo, la cadena metalmecánica, la pro-
ducción agroalimentaria para la exportación, la confección, la industria del calzado y lo
textil de mediana escala.

* La reforma de la ley de monotributo incorpora la figura del monotributo social, que
permite a los emprendedores del Plan Manos a la Obra incorporarse en la economía formal
y permanecer exentos del pago del tributo durante dos años.

* El pago con tarjeta a los beneficiarios del Plan Jefes de Hogar que apunta a mejorar
la transparencia y reducir el clientelismo en las políticas sociales, otorga la posibilidad de
generar mayores ingresos en las familias a partir de la devolución del 15% del IVA en las
compras. Se trata de una medida progresiva en tanto los que menos tienen pagan menos
impuesto al consumo.

* El Plan Incluir para jóvenes de 18 a 25 años, que no estudian ni trabajan, tiene como
finalidad generar condiciones de ingreso al mercado laboral. Luego de seis meses de capaci-
tación, se financian los emprendimientos productivos y comunitarios que los jóvenes han
desarrollado. Nuestro país tiene un millón de jóvenes en esa situación y la meta es llegar a
100.000 jóvenes este año, y a 400.000 en el período 2005-2007.

* El fortalecimiento de los Consejos Consultivos tiene el objetivo de establecer una
regla única para la política social: todo pasa por los Consejos Consultivos de Políticas So-
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ciales. Se reduce el clientelismo en la medida en que no hay múltiples entradas y se priorizan
los espacios en donde articulan el poder público, las organizaciones de la sociedad civil y el
sector privado. La participación de las cámaras empresariales y las empresas en los Conse-
jos Consultivos nos permite tener una herramienta que articule realmente lo social y lo eco-
nómico.

* Por último, la mayor relación con el sector privado permite redefinir el concepto de
responsabilidad social. Resulta significativo apuntar a la articulación del sector privado
con el conjunto de emprendedores que están haciendo sus primeras experiencias. Buscamos
orientar la responsabilidad social hacia la capacitación y asistencia técnica sobre los nuevos
emprendimientos y también hacia la generación de cadenas de proveedores que integren el
ámbito de la economía social con las empresas ya consolidadas.

Esas políticas públicas apuntan al doble objetivo de aumentar los ingresos de las fami-
lias y generar condiciones para  potenciar la economía local. Los problemas siguen siendo
muchos y están relacionados fundamentalmente con mejorar las acciones en los grandes
centros urbanos, que es dónde se concentra la mayor cantidad de población y, por tanto, la
mayor cantidad de pobreza y desigualdad.  También con mejorar los apoyos técnicos que
puede brindar el Estado a las más de 2.200.000 personas que hoy están en programas de
ingreso. Estos son los desafíos que vienenw

La Política Social Como Desarrollo Económico Debate
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Crisis es una circunstancia, es una situación riesgosa, es un hecho o serie de episodios
que amenaza, afecta, o altera fundamentalmente la manera en la que nosotros, como indivi-
duos, elegimos vivir o la forma en que nuestras instituciones optaron funcionar.

Así como una crisis puede ser destructiva, también proporciona oportunidades a las per-
sonas y a las organizaciones.

Después de una crisis pueden resultar posibles cambios radicales en el funcionamiento de
estilos o de políticas que, de otro modo, hubieran resultado imposibles de hacer.

Hay organismos, países y personas que nunca pasaron por etapas de crisis. O las tienen,
pero las saben manejar y pasan inadvertidas.

Otros siempre viven con algún tipo de crisis. O tal vez no las saben manipular.

Para que haya crisis tiene que haber un reto, cada uno hará creer que el agresor es el otro.

Aparecen estrategias conocidas como ampliar el marco (vecinos, colegas), que el reto
afecte a muchos, dejar operar al agresor, unir el  frente interno, acumular pruebas, aprove-
char ser agredido.

Fijar el espacio y los marcos es determinar quién me interesa o me tiene que ver.

El planteo pasa por canales de comunicación abiertos y por la negociación.

Generalmente hay un período de precrisis. En esa etapa no existe situación de emergen-
cia, todo está igual y todo parece normal. Pero la situación está cambiando. Y en un momen-
to de normalidad aparece una perturbación.

Una serie de hechos puede indicar que el nivel de riesgo ha aumentado para el país, la
organización o las personas (revolución, disturbios callejeros, cambio de política económica,
despidos o amenazas de despido, acoso laboral para incentivar renuncias).

En lo operacional deben empezar los planes de contingencia: prever las soluciones posi-
bles, naturaleza de la crisis, importancia de la información, ¿qué va a hacer el otro?

Un estilo proactivo asegura al administrador de crisis que los riesgos y las opciones sean
evaluados mucho antes de que surja el problema. Ese estilo le proporciona una estructura y
los recursos a través de los cuales el manejo de la crisis le permite maximizar su capacidad
para influir sobre los hechos y adoptar iniciativas.

Crisis y Sus Repercusiones Sociales y Laborales Debate
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Pero como CRISIS significa más  peligros que oportunidades, para compensar, en la
crisis hay que movilizar. Porque movilizar une a la gente.

Hay una movilización material y otra espiritual de la población.

El médico francés, Pierre Rentchnick en el libro El poder, los hombres y sus enfermeda-
des interpreta lo siguiente:  “Enfermedad o caprichos del sentimiento, el contagio que
cunde, implica que, en un momento dado, los individuos se muestran, en masa, vulnerables
o disponibles. ¿Responderá a un mecanismo similar la inclinación espontánea y selectiva
de los pueblos a abrazar una causa en cierto instante? Ello disiparía un misterio: cuando
a un gobierno no se lo cubre asiduamente de crisantemos a menudo contagia sus propias
fiebres a los individuos a quienes dirige.”

Una cosa es la realidad de la crisis y otra la imagen (percepción) de esa realidad.

Lo que importa es la percepción, lo que cree la gente.

Los efectos posteriores de esa crisis pueden alterar parcial o permanentemente las rela-
ciones personales, familiares, sociales, y laborales. Gran parte de la población puede reque-
rir ayuda de tipo especial y extraordinaria.

¿Qué tipo de ayuda daremos a víctimas y a familiares? ¿Se proporcionó a los usuarios de
un sistema, la debida información de seguridad y entrenamiento para minimizar los riesgos?

Comunicación de crisis significa hacer conocer al público y a otras audiencias, las accio-
nes que se adoptarán para responder a recobrarse de la crisis. Eso da seguridad.

La familia se ve golpeada por todos los flancos que la crisis deja al descubierto. Hasta las
relaciones más estables sufren los síntomas del mal momento. Y a los jóvenes hay que darles:
respuesta, seguridad, futuro.

Hablar de engaño,  sorpresa,  buscar la confusión,  importante manejo de los medios y de
los públicos, son elementos que se manejan durante una crisis.

Se trabaja en el corto plazo con hipótesis. ¿Qué puede hacer el otro?

Indaga el futuro. El futuro no se adivina, existe el presente y las tendencias.

La crisis se corta o evoluciona cuando:

- un bando capitula

- se logra un nuevo equilibrio para defender los intereses

Esos  intereses se miden según intensidad. Desde los periféricos que no afectan a la
totalidad de la Nación o una empresa, hasta el vital.

Un interés es considerado vital cuando se concluye que el problema o asunto en juego es
tan fundamental para la continuidad de la institución o del sistema de vida, que no hay
compromiso posible, aun a riesgo de tener que emplear o enfrentar sanciones económicas. La
diferencia está en lo que es negociable o no.

Crisis y Sus Repercusiones Sociales y Laborales Debate
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Y no nos podemos equivocar en olvidarnos del interés del otro.

El Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española utiliza el término alteridad
(lat. alteritas) como la condición de ser otro. Significa introducirse en su personalidad
compleja, en su forma de pensar, de vivir, de evaluar las cosas, de actuar y reaccionar.

Además hay intereses permanentes:  los tienen algunos países o no perciben que los
tienen.

Para la Argentina, la recuperación (soberanía) de las Malvinas. Para Gran Bretaña, man-
tener el dominio sobre las colonias que le quedan.

CRISIS  SOCIAL

“La seguridad social es entendida como el escenario dinámico y funcional al que todo
ser humano aspira en cuanto a desarrollo humano, salud, bienestar, alimentación, necesi-
dades básicas satisfechas, ingreso per cápita,  protección, educación, esperanza de vida,
participación política sin exclusiones ni marginaciones de ningún tipo.”

Declaración del Programa de Desarrollo de las Naciones Unidas (PNUD)

Amenazas

a)  Crisis de identidad

“Para mantener la integridad, no hay que traicionar a la historia” (Cardenal Bergoglio al
finalizar la Procesión a Lujan en octubre 2004)

El Cardenal Jorge Bergoglio es un ejemplo de perseverancia sobre la necesidad de preser-
var, en toda circunstancia, la unidad esencial de los argentinos. Permanentemente hace enfá-
ticos llamados a bregar sin descanso para que los habitantes de este país constituyamos «un
solo pueblo». Esa convocatoria a fortalecer la unidad nacional se proyecta hacia todos los
aspectos de la convivencia social y debe ser interpretada como una expresión de rechazo de
todos los brotes de agresividad, violencia o revanchismo que amenacen con sembrar en la
familia argentina la semilla de la división.                                                                                      j

b)  Modificación de la pirámide poblacional por crecimiento de la población mayor de
65 años con el consecuente futuro incierto del sistema previsional.

Eso pasa en los países desarrollados donde ya están preparados o se están ocupando del
escenario futuro. El problema argentino es que todavía no empezó a preocuparse.

El avance o aumento demográfico se debe sin duda al aumento de la esperanza de vida
por los progresos de la medicina del final del siglo XX, fundamentalmente la disminución de
la mortalidad.

Pero al mismo tiempo declinan los índices de natalidad.

Son varios los factores que determinan esa disminución en la tasa de fecundidad.

Crisis y Sus Repercusiones Sociales y Laborales Debate
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La mujer trabaja cada vez más horas, dedica más tiempo a su educación, y capacitación
laboral y a la vez posterga la decisión de tener hijos.

Habrá más viejos que consuman y menos jóvenes que aporten.

c)  Rol de la mujer

La mujer es la protagonista obligada de la crisis social.

Antes mandaban en el trabajo informal: amas de casa, algunos puestos inestables por
excelencia, magisterio, vendedoras, mal retribuidas y poco protegidas.

Ahora aumentó su status y participación en la sociedad.

§ Trabajan más del 70% de las mujeres con hijos menores de 18 años

§ Ausencia de su hogar

§ Cambio en la situación familiar

§ La preocupación por el embarazo no buscado

§ Cambio de roles

§ A menudo sus hijos son criados por los televisores o amigos

“Las mayores amenazas para la salud de los niños se encuentran precisamente en los
lugares donde deberían estar más a salvo: el hogar, la escuela y la comunidad.

Todas ellas se pueden prevenir. Sabemos lo que hay que hacer. Se han trazado estra-
tegias para combatir estas amenazas para la salud de los niños. Ahora es preciso poner-
las en práctica a escala mundial y nacional.

Todos los niños tienen derecho a crecer en hogares, escuelas y comunidades saluda-
bles. El desarrollo futuro de nuestros niños (y de su mundo) depende de que gocen de
buena salud ahora.”

Mensaje de la doctora Gro Harlem Brundtland, Directora General de la OMS

Día Mundial de la Salud, 2003

d)  Violencia

La Academia Nacional de Ciencias de los Estados Unidos en 1966 la apodó La enferme-
dad descuidada de la sociedad moderna.  Y es todo un tema especial.

e) Ciudadanos en crisis

Por la falta de respuesta a las obligaciones del estado: seguridad, salud, educación...
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Con el fin de cambiar esa imagen y dar participación a los ciudadanos a través de líneas
del tipo de la Carta Compromiso con el Ciudadano que “es un programa que consiste en
mejorar la relación de la Administración Pública con los ciudadanos y potenciar su derecho
a ser escuchados, informados, respetados y a  recibir una respuesta o solución a sus proble-
mas”. (Superintendencia de Servicios de Salud, Resolución Nº 490/2001 - 04-12-01)

CRISIS   LABORAL

El trabajo es considerado fundamental para la vida de las personas y una de las formas
más importantes de integrarse a la sociedad y sentir satisfacción.

Vieja preocupación: la calidad de vida ¿Qué tipo de ser humano- empleado devolvemos
a casa?

Se entiende por calidad de empleo la igualdad de oportunidades y de trato, las condiciones
en las que se realiza la producción del trabajo. Esto es, las diferentes formas en que los
trabajadores / as participan en el proceso, en las estructuras de poder existentes, las relacio-
nes individuales y colectivas de trabajo, las escalas salariales, los estilos educacionales, la
organización del trabajo y el desarrollo personal.

Cambios en el mundo del trabajo

El concepto de mundo del trabajo, formulado inicialmente a principios del siglo XIX para
dar cuenta de la realidad del mundo de los trabajadores, abarca también al mundo cultural y
profesional de los empresarios, a las empresas y a los gerentes.

Se podría decir que a través de negociaciones con concesiones mutuas, entre empresarios,
funcionarios y representantes de los trabajadores, se ha ido configurando un escenario labo-
ral en el que pasan a primar algunos valores que antes eran secundarios o inexistentes.

El Nuevo Rol de los actores del mundo del trabajo: políticas públicas y concertación de
las empresas

Globalización, pesificación, devaluación, deuda externa, conflictos sociales, violencia
social, inseguridad jurídica, marginados, desplazados, desocupados y el nuevo fenómeno
social de la clase media empobrecida son, entre otros, elementos de presión exógenos que si
bien afectan a toda la población de América Latina, inciden muy especialmente en el que
“algo tiene” como (por ejemplo un empleo)  de manera más aguda que en “el que nada tiene”
(porque en realidad, aunque parezca cruel, no tiene nada que perder).

Cada vez con mayor frecuencia, los profesionales se encuentran con que el servicio de
salud  recibe lo que se identifica como «casos sociales»: llegan a la consulta aquellos pacien-
tes con los que nadie sabe bien qué hacer. Se trata de personas indigentes, subalimentadas o
desnutridas, que cursan una o varias enfermedades clínicas y que no pueden continuar tra-
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tamientos porque ni siquiera logran costear el boleto de colectivo hasta el hospital. Son
pacientes que no cuentan con la más mínima contención familiar, porque la familia no existe
o porque está tan desprovista de los mínimos recursos materiales y psíquicos como el pacien-
te. En todas sus historias clínicas hay marcas de la falta de trabajo, el hambre y la miseria.

Los profesionales, sobre todo los más jóvenes, se sienten conminados a actuar en medio
de una situación que los excede. Suelen preguntarse insistentemente: ¿por dónde empiezo?
¿Por dónde empezar, en realidad, cuando cualquier indicación de tratamiento es impractica-
ble? ¿Cómo tratar,  pacientes que están desprovistos de la mínima satisfacción de sus nece-
sidades más vitales?

Como ciudadano, como médico y estudiosos del tema, pienso que se podría deber a las
políticas públicas que nunca se llegan a implementar por la falta de continuidad de gestión o
de una política de estado.

Además, el desempleo no afecta a todos del mismo modo: repercute más negativamente
en los hombres —por su tradicional papel de jefes de familia— y las clases sociales más
desfavorecidas. No es casual que se haya puesto de moda hablar de los ataques de pánico.
Puede seguir con el alcoholismo. Su causa fundamental radica en el entorno ambiental y
socioeconómico en el que viven y de su medio laboral. Precariedad laboral con el deterioro de
la salud de los trabajadores. mmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmm
Los cambios, generalmente exceso o inestabilidad, llevan a:

· Cambios en el estilo de vida

· Presión del tiempo límite

· Ambiente laboral adverso

· Problemas para mantener el equilibrio entre el trabajo y la vida

· “Mobbing” es un tipo perverso de modelo de acoso psicológico

· Síndrome de Burn-out o estrés laboral

“Los cambios en el sistema de relaciones laborales y de protección social muestran que
está emergiendo una nueva realidad política en el mundo del trabajo y que es posible
desarrollar nuevos paradigmas laborales y que es necesario pensar en institucionalizarlos.”

(El nuevo rol de los actores del mundo del trabajo, Revista Escenarios de la Unión del
Personal Civil de la Nación, Año 2,1. pág 8, mayo 2002)

En un contexto de altísimo desempleo, las condiciones laborales se encuentran en plena
reformulación. Informalidad creciente y descentralización productiva son sólo algunos as-
pectos de un proceso que se encuentra en constante redefinición. Obligan a buscar el máximo
de productividad, rentabilidad y calidad

Cada vez más trabajo humano se presta en condiciones que no son las tradicionales.
Supone nuevas formas de empleo que poco tienen que ver con la clásica relación de depen-
dencia.
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El fin de una quimera: el empleo de por vida

“Queda como una ilusión o recuerdo, el sueño del empleo de por vida, que el modelo
japonés y algunos conglomerados empresarios europeos y americanos pusieron en prácti-
ca. Una fuerte tradición no legislada, aseguraba al trabajador nipón una carrera de por
vida en la misma empresa en que comenzara su vida laboral, que buscaba obtener el nivel
más alto de lo que podía brindar cada trabajador. Se eludía así, el conocido Principio de
Peter (cada funcionario asciende hasta su máximo nivel de ineficiencia) ya que se obtenía
mediante esta seguridad de empleo un grado de concentración y especialización tales por
parte del personal, que a cambio de su seguridad laboral futura aumentaba su eficiencia
más allá de sus condiciones personales”. (Perspectivas Microeconómicas Una Publica-
ción del Estudio Adolfo Ruiz & Asociados. Informe sobre economía, management y nego-
cios - N° 24 – Junio de 2004)

Toda la gente ha experimentado ansiedad en algún momento de su vida (situación de pre
crisis): es una respuesta normal a las situaciones diarias o de amenaza. En ciertas circunstan-
cias, el miedo y el estrés ayudan a entrar en acción, a protegernos y a proteger a nuestra
familia. Con moderación, es necesario, ese estrés puede ayudar a que la persona sea más
eficiente y a mejorar el desempeño en las labores diarias.

Pero el estrés, en una forma patológica, altera la integridad física. Aparece la bioquímica
del estrés, el organismo segrega sustancias como la noradrenalina que aceleran los latidos
cardíacos, todos los órganos se alertan y preparan al cuerpo para una supuesta lucha.

Luego ya aparece algo peor:

§ cefaleas

§ cansancio

§ Ataques de pánico

§ Gastos en salud mental

§ Despido

 ,,,,,,,,,,,,,,
Adicción al trabajo

Hay circunstancias en las que el individuo se siente frustrado en algunos aspectos de su
vida y canaliza sus necesidades a través del trabajo. Los especialistas señalan que la adicción
al trabajo en los niveles ejecutivos actúa reforzando la autoestima de la persona, a través de
factores de poder como el dinero o la jerarquía

Pero además, la sociedad competitiva actúa generando una compulsión al éxito, que suele
derivar en adicción al trabajo.

La adicción al trabajo es un problema cada vez más común. La padecen indistintamente
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los grandes ejecutivos y los empleados de menor rango, los emprendedores y los trabajadores
independientes.

Para algunos es un mecanismo de defensa, para otros, el efecto de la presión del miedo a
perder el empleo. Por eso los especialistas hablan de diversas motivaciones, aunque aclaran
que no toda persona que trabaje mucho es un adicto. mmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmm
Y muy difuso es el límite de las personas que trabajan desde sus casas a través de medios
telemáticos. mmmmmmmmmmm
El adicto puede lograr muy buenos resultados, pero termina pagando un costo enorme por el
lado de la salud y los afectos, por lo que en definitiva todo se limita a una elección: qué quiero
hacer de mi vida, cómo me propongo lograrlo, qué tipo de familia pretendo.

CONSECUENCIAS DE UN MAL MANEJO DE CRISIS. POSCRISIS

Patologías en los casos extremos:

Síndrome de burn-out. Lo sufren pilotos de aviación, controladores de vuelo, médicos -en
especial los que trabajan con pacientes en riesgo de muerte- y todos aquellos que trabajan al
límite. Significa «estar quemado por dentro», fundido.mmmmmmmmmmmmmmmmm

Ese agotamiento implica la incapacidad de reaccionar emotivamente ante una situación.
Además, disminuye la iniciativa y la toma de decisión, por lo que se convierte en alguien casi
peligroso.

Se encuentra entre una competitividad salvaje, diferente de la de su núcleo laboral, con
falta de solidaridad y triunfo del más fuerte.

Se encuentra ante nuevos códigos que forman incluidos y excluidos.
 Las adicciones en el ámbito laboral son un problema social y económico.

El consumo de alcohol y drogas en el trabajo, en 15 años creció 400% en las ciudades
industrializadas, afecta sin duda a las personas, pero también tiene sus efectos económicos
en las empresas. Algunas empresas y gremios ya se ocupan del tema.

UN FENÓMENO SOCIAL

El desempleo, la falta de trabajo y la pérdida del trabajo ya son una endemia social.

La ruptura del vínculo laboral convierte al desocupado en una subespecie humana

Es un individuo marginado del mundo del trabajo: está extraño, diferente, discriminado,
atrapado en un círculo vicioso de retracción, con movilidad social descendente y abdicación
de algunas conductas que otrora formaban parte integral de su personalidad,

En el ambiente laboral de determinadas actividades, cada vez es más importante la exi-
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gencia de determinada capacitación para puestos conductivos. Pero a su vez, la grave crisis
de empleo que arrastra nuestro país, sumado a que la administración de la salud resultó
redituable, y por lo tanto tentadora, hizo que contadores provenientes de empresas bancarias
y financieras obtuvieran cargos de CEO (Chief  Executive Officer) en empresas de salud.

Pero así como la capacitación previa es fundamental para la obtención de un cargo jerár-
quico, se debe seguir acrecentando durante el ejercicio del puesto.

Si se acepta la actualización en los avances tecnológicos y la especialización en cada una
de las actividades, también hay que aceptar la adaptación a los cambios sociales, el manteni-
miento de la relación médico paciente desgastada por cada vez más barreras administrativas.

IMPACTO EN LA SALUD

Todo lo mencionado repercute en la salud .

Son las crisis sin resolver las que intensifican la crisis de salud.

Hay una deuda histórica: no haberse puesto en el lugar del otro.

Es por ello necesario unirse en un reclamo: profesionalizar la gestión.

Los cambios en la salud pública se producen en consonancia con los cambios en la situa-
ción de equilibrio salud / enfermedad, eso se relaciona a la vez, relación con las característi-
cas biológicas y sociales de los individuos y de los grupos humanos, la estructura social y
económica, la cultura, los estilos de vida imperantes en la sociedad, los procesos demográfi-
cos y macroecológicos y la oferta de servicios de salud.

Todo cambio en los factores políticos, económicos, sociales y tecnológicos, tienen la
virtud de afectar simultáneamente a todos los estilos de vida y a los cuales no se sustraen los
sistemas de saludw
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La Argentina es un país en creciente proceso de envejecimiento de su población.
Es un país extenso y diverso con gran pluralismo étnico, económicosocial,
antropológico, cultural y con fragmentación y desarticulación histórica en materia de
políticas sociales para la tercera edad y para la problemática, ya presente, del enveje-
cimiento del envejecimiento.

La naturaleza de nuestras instituciones es fragmentaria, acotada en sus objetivos,
metas, programas y en la dotación de su financiamiento. Ellas no integran sistemas
sociosanitarios y tampoco se han asociado para planificar estratégicamente, con la
participación real de los adultos mayores, en materia de modelos, diseños y progra-
mas integrales de soporte, asistencia, ayuda, auxilio para las variables biopsicosociales
que deberían ser miradas como emergentes de necesidades concretas y sentidas expre-
sadas libremente por los demandantes y   con el correlato de una atenta y respetuosa
escucha por parte de las instituciones y organizaciones que los atienden.

La “oferta” sociosanitaria tradicional estuvo centralizada en términos decisionales
políticos en manos del Estado, muchas veces adoleciendo de falta de criterios cientí-
ficos gerontológicosociales para planificar e instrumentar las acciones.

Mientras tanto, los adultos mayores, sometidos e indefensos ante esta realidad se
transformaron generacionalmente, para aquellos que tuvieron suerte, en beneficiarios
o clientes de la seguridad y las obras sociales y en su inmensa mayoría en “clientes de
la dádiva”.

La sociedad civil no creó, por su actitud soterrada y vergonzante expresada en
términos de intolerancia, discriminación y hasta victimización de los ancianos, los
espacios sociales necesarios para nuestros adultos mayores; la sociedad democrática
y plural, por ahora, no ha internalizado la presencia de los ancianos en ella y parece
no darse cuenta de que aquí y ahora vamos a tener que con-vivir con ellos, sin diferen-
cias de género y status social y, más aún, vamos a tener que disponer y proveer
instrumentos y recursos para sostenerlos y darles calidad de vida.
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El Estado tiene la obligación y la responsabilidad política de agendar a la ancianidad y
generar cambios estructurales en su beneficio direccionando las señales hacia la sociedad
civil.

La globalización, entre otras cosas, mostró la caducidad y la inviabilidad económica y
política del Estado de Bienestar. Algunos deberían liderar una suerte de reingeniería social
para transformar este exestado de Bienestar en una “sociedad de bienestar” estimulando y
vinculando las asociaciones mutuas, congruentes y coherentes, donde las instituciones, las
organizaciones y los sujetos interactúen y elaboren sus consensos y criterios unitarios y
adaptativos a las realidades locales y generacionales en materia de propuestas de actuación
sociosanitaria sobre los mayores.

El Tercer Milenio es el del “boom gerontológico”, preanunciado por algunos argentinos
lúcidos en la década de los ´6O y desoídos por la mayoría. La evolución sociodemográfica
del envejecimiento en la Argentina se plantea no sólo en términos numéricos de aumento de la
población añosa sino también en términos de acrecentamiento de la precarización,
pauperización, marginación y exclusión social de la mayoría de nuestros mayores sumado a
un aumento del número absoluto de discapacitados. Ese crecimiento es sensiblemente mayor
y más rápido que la capacidad de contención integral y de la adecuación de la comunidad.

Las previsiones hechas para el año 2000 se han cumplido: hay más de 590 millones de
adultos mayores en el mundo y para 2025 serán más de 1100 millones (habrá un aumento del
224% desde l975), el l3,7% de la población mundial será anciana en estos próximos años y
de ella el 60 % vivirá en países en vías de desarrollo. Las mujeres constituirán una mayoría
cada vez más grande de la población de más edad y aumentará considerablemente la propor-
ción de mayores en las zonas urbanas.

Estas tendencias tienen severas consecuencias sociales: el desarrollo humano exige equi-
librio entre los factores sociales, económicos, ambientales y en materia de oferta-demanda de
servicios asistenciales y de apoyo. El esfuerzo financiero se torna muy importante.

  La acción sanitaria y social -concomitante y simultánea- a través de un sistema de red
sociosanitaria con recursos en cada localidad, teniendo como puerta de entrada la Atención
Primaria de la Salud (APS) al ser ella misma la moduladora a largo plazo de la protección
global de nuestros ancianos contiene en forma más efectiva, eficiente y eficaz más del 85 %
de los problemas emergentes y prevalentes sin recurrir a la utilización de niveles superiores
de atención que, en general, son de bajo impacto sociosanitario y mucho más costosos.

La institucionalización, debería estar reservada casi exclusivamente para ancianos con
dependencia física y/o neuropsíquica, sin familia, sin cobertura social, sin beneficios
asistenciales públicos o privados.

Poco se ha hecho, en lo que se refiere a proveer de servicios domiciliarios polivalentes, a
la promoción de la cultura, la educación, la participación, la presencia activa de los mayores
en la sociedad civil, la contribución de los mayores al mundo del trabajo, al intercambio y
convivencia intergeneracional, al mejoramiento de jubilaciones y pensiones, a la vivienda
comunitaria con apoyo de servicios, a la recreación y al esparcimiento, al turismo social, a la
organización de federaciones de mayores.
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 Nos queda claro que las principales dificultades son:

 l. La ausencia de articulación entre políticas, instituciones y organizaciones

2. La falta de debate permanente de la problemática de la vejez y el diseño de lineamientos
y modelos superadores de alto impacto y de costo racional

3. La inclusión en la agenda pública y privada de la situación sociosanitaria de los mayo-
res y la necesidad de brindar respuestas institucionales y no institucionales

4. El logro de acuerdos con diversos “socios” y diversas fuentes de financiamiento para
un accionar programático de buena calidad

5. El logro de una reingeniería articulatoria prestacional integral con coordinación rápi-
da, efectiva y eficiente de la oferta de servicios sociales y sanitarios

6. La superación y la abolición del cortoplacismo y la supresión de intereses ajenos a la
tercera y cuarta edad ya que, cuando se trabaja con los mayores y para ellos, se lo hace
siempre para varias generaciones.

7. La integración de todos los actores sociales de la comunidad

8. La construcción de redes que operen sin liderazgos ilegítimos o impuestos por indivi-
duos, grupos u organizaciones

9. La introducción de actores privados en la atención integral del proceso de envejeci-
miento de la población

l0. La sustitución de servicios costosos por servicios menos costosos e igualmente o más
beneficiosos para los mayores

ll. La estimulación autorganizativa de los mayores en núcleos autogestionarios

l2. La transformación de la “dependencia” de los mayores con respecto a las organizacio-
nes que los atienden y protegen en una actitud protagónica, participativa y corresponsable
del beneficiario o cliente

l3. La capacitación permanente de una masa crítica de expertos en gerontología social y
su participación inexcusable en el nivel de las decisiones técnicopolíticas que se tomen para
con los mayores, en todo el país y con enfoque local y regional

l4. La capacitación y acreditación de una gran masa de recursos humanos (auxiliares
gerontológicos, agentes sanitarios gerontológicos urbanos y rurales, promotores de salud,
dinamizadores sociales, cuidadores domiciliarios e institucionales, profesores de educación
física para mayores, gestores administrativos, voluntarios sociales, terapistas ocupaciona-
les, psicólogos intervencionistas), que formen equipos pluridisciplinares en oferta permanen-
te. Eso supone un concepto de verdadera contención y tratamiento integral de los problemas
y la creación de un inmenso mercado laboral hasta ahora desatendido.

 Los ancianos de este tiempo son los protagonistas inconscientes de las fronteras del
cambio social y tecnológico que habrá que promover para ellos y los que vendrán: manejar
en el futuro inmediato lo social y atender los problemas básicos de una vida prolongada tiene
que ver con el desarrollo y el progreso de la sociedad misma.
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La globalización de la vejez es algo inevitable. El límite que actualmente separa a los
países pobres de los ricos será casi nada comparado con la transformación creciente de
países jóvenes y maduros en viejos, teniendo en cuenta, además, que la mayoría de los ancia-
nos vivirá en las áreas pobres del mundo. América Latina, tiene la tasa más rápida del mundo
de envejecimiento de su población y es, en estos momentos, la región más inequitativa del
orbe, con intensos procesos de empeoramiento continuo. Es el antiejemplo más relevante en
materia de efectos regresivos de la alta inequidad y de la falta de inversión social (fuente:
Kliksberg, Bernardo, Inequidad en América Latina. Un tema clave). América Latina y el
Caribe tenía, en el año 2000, 42 millones de personas de 60 años y más (8,l %); para el 2020
la cifra será de 84 millones.

 Será necesario revisar y adaptar la política social de seguridad económica, empleo, sa-
lud, jubilación, y la filosofía social con referencia a la inserción de los mayores en la socie-
dad.

Por otra parte, nos parece que habrá que estimular el “activismo social” a partir de la
organización de un movimiento federativo que incluya a los mayores en su totalidad para
reivindicar derechos y consolidar y mantener los logros alcanzados.

 Los ancianos no deberían constituir una categoría social especial al margen de la socie-
dad sino que deben ser parte integrante de ella. La sociedad tiene deberes para con los mayo-
res, éstos también tienen deberes para con la sociedad.

 Los servicios sociales debieran comprometerse con la promoción, apoyo y mantenimien-
to -durante el mayor tiempo posible- para que los mayores permanezcan en el seno de sus
familias y en la comunidad, brindar soportes a las familias de bajos ingresos y alentar a los
hijos para que mantengan a sus padres, dado que en general hay escasez de recursos y de
servicios sociosanitarios al alcance de todos.

 Dado lo expresado, creemos que debería haber:

a) Un movimiento social basado en la solidaridad intergeneracional, para asegurar el
bienestar integral de los adultos mayores

b) Una reformulación financiera viable del sistema previsional basado en el principio de
la equidad social

c) Una regulación que garantice la accesibilidad a los servicios sociosanitarios públicos y
privados

d) Una satisfacción básica permanente de las necesidades de los adultos mayores vulnera-
bles y en riesgo sociosanitario

e) Una promoción para la construcción de espacios sociosanitarios locales para la pre-
vención, la cultura, la educación y el esparcimiento

f) Una educación permanente de los recursos humanos destinados a la atención de los
adultos mayores

g) Una organización y su correspondiente normatización que garantice el cuidado preven-
tivo, continuado, progresivo e integral de los mayores
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h) Una solicitación expresa y permanente de cooperación técnica y financiera para pro-
gramas e investigaciones gerontológicas a partir de los gobiernos, organizaciones y empre-
sas privadas, organismos internacionales y ONG´s

i) Una política gerontológica basada en la educación permanente, la flexibilidad laboral y
la prevención sociosanitaria a temprana edad

j) Una definición de las políticas de Estado con clara especificación de los roles y formas
de articulación de los distintos actores sociales



38

Durante las últimas décadas,  la profundización de los procesos habitualmente atribuidos
a la globalización y la simultánea implantación de un modo de organización económica,
configuraron un cuadro de injusta distribución del ingreso y de exclusión social. Diversos
trabajos de organismos nacionales y provinciales1  ponen en evidencia la magnitud de la
crisis: alta tasa de desempleo, deterioro y precarización del trabajo, reducción de los sala-
rios.

En el presente cuadro de situación, las políticas sociales en nuestro país -que hasta media-
dos de los años 70 estaban signadas por un alto grado de universalidad-, se adaptan al
modelo neoliberal, focalizando las necesidades urgentes.

La focalización se centró en la viabilización de un conjunto de programas sociales hacia
sectores de menores ingresos, que entre otras cosas implicó:

Ø Una estigmatización de los beneficiarios, ya que al no garantizarse un acceso univer-
sal a servicios o prestaciones básicas, se genera una lucha de “pobres contra pobres” por la
apropiación de recursos. Así, el asistencialismo y la focalización van de la mano

Ø La capacidad de gestión de las problemáticas sociales por parte del  Municipio se
reduce a una función de “control” de los beneficiarios. En algunas situaciones existió un
trabajo grupal con las familias quedando circunscripta únicamente a la prestación en ese
momento

Como lógico resultado de la combinación de esas políticas de ajuste estructural en lo
económico y social, no sólo ha aumentado el número de personas excluidas del mercado del
trabajo y, por lo tanto, de las formas organizadas de seguridad social, sino que también se
han excluido grandes sectores de la población de los servicios que eran financiados exclusi-
vamente con subvenciones del Estado.

La Necesidad de una Nueva Visión
de la Política Social Local

Debate

Marisa Venero
Directora de Promoción Social

Municipalidad de Lincoln - Provincia de Buenos Aires

La Necesidad de una Nueva Visión
de la Política Social Local

 1
 INDEC (Instituto Nacional de Estadística y Censos), Dirección de Estadística y Censos de la Provincia de Buenos

Aires, Ministerio de Desarrollo Humano y Trabajo de la Provincia de Buenos Aires
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En síntesis, se puede pensar en tres momentos de las políticas sociales en la Argentina de
la última década, que tuvieron su impacto en las políticas sociales a nivel local.

Ø El primer momento  tiene que ver con la performance de la política, es decir la  efica-
cia, para el logro de un producto, de un resultado. Aquí el concepto de eficacia lo podemos
relacionar con  ajuste en donde se mide la política social en relación con el gasto

Ø El segundo momento está signado por la gobernabilidad: se analiza las políticas socia-
les a  través de ver la capacidad de gestión del Estado, en su implementación

Ø En el tercer momento, las políticas sociales se relacionan con  la del acceso, se inicia
un replanteo de la importancia de llegada de los servicios a los que más lo necesitan y se
encuentran al margen

El impacto que tuvo la implementación de las políticas en la última década en la vida de
las personas a nivel local, se vio reflejado fundamentalmente en la disminución del mercado
laboral, lo que llevó al aumento de una situación de  la pobreza , en un marco de alto nivel  de
resignación, sumisión y estigmatización en algunas situaciones.

Podríamos  decir que después de las crisis de 2001, comienza a  profundizarse el surgi-
miento de nuevos paradigmas en las políticas sociales:  hay un cambio que  acentúa el  énfa-
sis en la reconceptualización de  la pobreza y de la privación de las necesidades básicas que
la hacen vulnerable, según lo refleja claramente el Nobel de Economía Amartya Sen. Apare-
cen así los conceptos de Desarrollo de las capacidades, unido al de Capital social (valores
compartidos, capacidades para discutir, movilizar, construir lazos, desarrollar sentido de
comunidades, ya que la crisis crea exclusión y vulnerabilidad).

Si las políticas sociales tienen como función la distribución de los ingresos, capacidades
y oportunidades, así como posibilitar la integración, movilidad y cohesión social, es necesa-
rio repensar las políticas sociales buscando nuevos mecanismos redistribuidos del ingreso y
de estrategias que aseguren la subsistencia  de las familias en situación de pobreza, garanti-
zando la integración social y la satisfacción de las necesidades, más allá de su inserción o no
en el mercado del trabajo.

Frente a esa situación económica y social,  las políticas a nivel  local  se encuentran ante
un cambio  de visión de la política pública y en particular de las políticas sociales, orientadas
a redefinir las relaciones entre el Estado y las organizaciones populares.

Las políticas sociales, locales entonces, deben surgir del protagonismo popular, que tiene
que estar reflejado en expresiones comunitarias con un fuerte sentido y pensamiento crítico.
Para lograrlo, es responsabilidad de las personas que trabajamos en el área social ser capa-
ces de transmitir conocimiento teoricopráctico, de manera de dejar capacidad instalada en
las organizaciones populares.

“...Cuando hay una masa crítica que piensa, que elabora, que participa, evita que
aquellos que tenemos que ir a cumplir responsabilidades, nos creamos más de los que
somos y nos olvidemos de dónde venimos y para qué venimos...” (Nestor Kirchner, Parque
Norte, 11/03/04)

La Necesidad de una Nueva Visión
de la Política Social Local

Debate
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Esta forma de desarrollar política social, nos permitirá construir entonces, a partir
de las distintas miradas sociales, una visión común sobre la compleja realidad que atravesa-
mos y a partir de allí, dejaremos de tener una visión que atiende solamente a particularidades,
desprovista de una perspectiva abarcativa de los intereses y necesidades populares

La Necesidad de una Nueva Visión
de la Política Social Local

Debate

w
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Pensamos que el Estado define el modelo de gobierno en función de la formulación de las
políticas públicas, determinado por el tipo de intervención social, es decir, la forma en que
representa e incorpora a todos los sectores de la sociedad. Las políticas sociales resultan el
conjunto de medidas que el Estado pone en práctica con el fin de generar espacios identitarios,
que traduzcan las necesidades del hombre de manera tal que su apropiación no sólo permita
la satisfacción individual, sino que facilite la construcción de espacios sociales.

Es a partir de esos espacios donde el hombre puede lograr resignificar su rol, modificar su
lugar pasivo y meramente receptivo para transformarlo en activo y protagónico. Es a partir
de esos espacios que comienza a constituirse un tipo de  relación entre el Estado y la socie-
dad.

 En los últimos años, las medidas aplicadas fueron de carácter netamente asistencial.
Surge en ese contexto la aparición de nuevos sectores sociales denominados  nuevos pobres,
pobres estructurales, marginales. El tipo de políticas aplicadas ha contribuido al crecimiento
de esos sectores, generando una fuerte fragmentación del tejido social, condición necesaria
para sostener determinado modelo económico.

De esa manera, se ha justificado la aplicación de recetas externas para dar solución a
problemas internos, sin tener en cuenta que la intervención social fracasa si no parte de un
adecuado diagnóstico, que incorpore todos los elementos de la realidad.

La fuerte concentración económica ha provocado el desmesurado crecimiento de las grandes
ciudades producto del éxodo de la población más vulnerable. Ese proceso denota la necesi-
dad humana de inserción, que desde lo individual sólo se piensa a partir de soluciones rápi-
das, generándose como consecuencia, además del abandono de sus espacios naturales, la
pérdida total de su capacidad de sustento y la aparición de periferias urbanas en las que lejos
de encontrar su bienestar, pasan a engrosar las listas de excluidos que no encuentran su
pertenencia en un sistema que los expulsa. El espacio que se pierde en primera instancia es el
de habitar, la vivienda se transforma en un bien imposible de producir.

El punto de partida para la formulación de políticas de vivienda implica, en primera
instancia, reconocer que el acceso a ella no es un fin en sí mismo, que no se trata de un

Políticas Sociales de Vivienda
Frente a la Crisis

Debate

Políticas Sociales de Vivienda
Frente a la Crisis

Nancy Iocca
Juan I. Carrillart

Profesionales Programa Social  Para la Vivienda por Autoconstrucción  y
Ayuda Social del Ministerio de Desarrollo Social

Laura Vidal
Coordinación
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producto material sino que forma parte de un proceso de integración social, donde el trabajo
resulta ser el articulador central como elemento  dignificante de las personas. Reconocer las
pautas propias de cada grupo, sus espacios de expresión y su equilibrio con el medio natural,
es decir, trabajar a partir de su hábitat, ubicando el biotipo en una relación activa donde
participe en el cambio de los espacios degradados.

Para ello, no sólo es necesario relevar y cualificar estructuras materiales sino aquellas
que demuestran hitos sociales, valores culturales que se mantienen latentes a través del tiem-
po. En el tejido físico se puede leer la historia de un grupo, en la apropiación espontánea y en
la presencia o ausencia de identidad.

Cada grupo social tiene particularidades para expresarse en el territorio, por lo tanto
manifiestan diferentes tipos de respuestas, tipologías flexibles. Sin embargo nos encontra-
mos con el intento sistemático de aportar soluciones prototípicas que no tienen en cuenta las
particularidades de cada grupo.

Los asentamientos humanos respetan igualmente ciertos patrones comunes; en las
conurbaciones encontramos vestigios de estructuras productivas perdidas, hitos fuertes que
se mantienen en el inconsciente colectivo y falta de identidad en la apropiación espontánea en
el pasado más reciente. En esos grupos el arraigo pasa por generar alternativas de produc-
ción tanto en lo laboral como en la construcción de espacios sociales que recompongan el
tejido dañado.

En los sectores rurales, el medio determina fuertemente las actividades productivas y la
forma de generar espacios, el arraigo está ligado a recrear vínculos sociales en las distintas
etapas de grupo. El enfoque central en el reconocimiento y la intervención en el hábitat
propio de cada grupo apunta a recuperar el tejido físicosocial. Donde cada actor forma parte
de la acción, entendiendo por la experiencia histórica que sólo desde la acción propia de cada
grupo, surge el cambio.

La respuesta del Estado a la demanda masiva de viviendas ha desarrollado modelos
prototípicos que, al tiempo que resuelven en alguna medida ese déficit, profundizan el asen-
tamiento de poblaciones sin identidad y sin capacidad cultural para hacer frente a sus proble-
mas.

La difusión de esos modelos prototípicos ha contribuido con el olvido del proyecto para la
vivienda social y a su necesaria diversidad, como reconocimiento a una manera de vivir y el
fortalecimiento de un espacio con identidad popular. Dentro del marco de las políticas socia-
les, conceptualizamos la vivienda como vehículo de recomposición del tejido social, determi-
nando desde el Plan Nacional Manos a la Obra una línea de trabajo que atiende exclusiva-
mente el tema. Ese Plan genera una operatoria estratégica general en el marco de la emergen-
cia laboral y habitacional. La Coordinación de Programas Sociales Para la Vivienda
Autoconstrucción y Ayuda Mutua resulta un aporte a la consolidación y a la capacitación de
los sectores populares excluidos, que a través de ese proceso de trabajo pueden incorporar
recursos de subsistencia que les permitan lograr su inclusión social.
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Se proyecta a grupos sociales desocupados o subocupados en situación de vulnerabilidad
social con el objetivo de incluirlos en un proceso de desarrollo local.

El Sistema de Autoconstrucción y Ayuda Mutua, históricamente ha formado parte de la
impronta popular  en su proceso de crecimiento. Esta capacidad de enfrentar los problemas
de una manera solidaria y mancomunada, ha contribuido al arraigo de las poblaciones en sus
lugares de origen. De esa forma, se genera una capacitación espontánea, que les permite el
desarrollo de habilidades que se materializan en oficios, generando, además de una respuesta
satisfactoria a sus necesidades, el crecimiento como comunidad organizada.

El fortalecimiento de las organizaciones gubernamentales y no gubernamentales que pue-
dan contribuir con capacitación a equipos territoriales, formación de promotores y entidades
intermedias locales, se vuelve materia esencial para este proceso.

El Programa apunta a trabajar sobre ese potencial de las poblaciones en riesgo social,
contribuyendo con su asentamiento a la permanencia en sus lugares de origen. Es allí donde
se encuentra su historia, su memoria, factores fundamentales para su crecimiento.

 Es, en ese proceso grupal, que se plantea la capacitación, no sólo en lo que se refiere a los
oficios específicos que contempla la construcción y los emprendimientos productivos que
surjan, sino también en lo que se refiere a su organización como grupo capaz de mantener la
continuidad de las actividades y de la organización.

La duración de la obra es un tiempo constructivo que involucra a las familias, que define
roles y capacidades, que despierta el interés de pertenecer con identidad y proyección, que se
transforma en materia prima para encontrar su propio camino de desarrollo.

La recuperación del Proyecto Integral de la Vivienda como albergante de una cultura, es
un objetivo central del Programa. Para ese fin, en un primer nivel se propone el fortaleci-
miento o constitución de equipos técnicos locales, que a través de sus instituciones puedan en
un proceso de trabajo y concientización conjunto, acompañar el desarrollo de las familias
involucradas en ese objetivo.

Los proyectos tienen en cuenta los materiales del lugar, las tecnologías apropiadas para
transformar esos materiales en respuestas racionales al problema de la construcción, que
redunda en economía, no sólo para el proyecto en cuestión, sino también para el mercado
local, que es estructural para su desarrollo.

Se valoriza y promueve la articulación de acciones con otras líneas del Plan de Desarrollo
que permitan sumar recursos en la concreción de Proyectos conjuntos.

Se reconocen las experiencias llevadas adelante, con anterioridad, que resultan del bagaje
fundamental de toda acción, en un momento donde la capitalización y la corrección de ante-
riores procesos se vuelven capital de trabajo para las acciones que se emprendan.
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Por lo tanto:

· La autoconstrucción y la ayuda mutua son entendidas como un modo de producción
específico y de organización social

· El proceso de autoconstrucción se fundamenta en el principio de solidaridad entre los
involucrados, a través del aporte de sus capacidades, del esfuerzo propio, y de la ayuda
mutua, reconociéndose como parte de un grupo al que pertenecen

· Es una modalidad de respuesta colectiva al problema socio-habitacional

· Es un proceso de aprendizaje en lo constructivo y en lo organizativo, y es la capacita-
ción uno de sus ejes fundamentales del mismo

· Requiere un alto nivel de participación de la comunidad en todas las etapas de su
implementación y tiende a encontrar puntos de consenso, a través de un proceso de crítica
permanente

Se apunta a la selección de pequeñas localidades, que en general  quedan excluidas de las
operatorias masivas que brinda el Estado. Promueve, de esa manera, la articulación de pro-
yectos locales que faciliten la conformación de regiones.

Se reconocen dos tipos de poblaciones que comprometen diferentes estrategias de trabajo:

· Grupos vulnerables que forman parte de una población que ha sido castigada por los
últimos procesos económicos. Por sus características cabe destacar que mantienen la capaci-
dad que otorga la cultura del trabajo, por lo que su inserción en el Programa no sólo fortalece
su asentamiento y el arraigo, sino que contribuye a la formulación de estrategias productivas
que les permitan desarrollarse como grupos económicamente autosustentables

· Grupos estructuralmente pobres, caracterizados por la ausencia de pertenencia en lo
que respecta al trabajo y, como consecuencia directa, se produce un proceso de estigmatización
determinado por sectores externos y por su propia visión

El Programa plantea el abordaje de ambas poblaciones. Para ello cuenta con herramien-
tas que permiten el desarrollo de diferentes estrategias de trabajo en función de los objetivos
propuestos.

Se responde a las demandas presentadas por Municipios, Entidades Intermedias donde la
articulación de las Áreas Sociales y Constructivas traduzca la concepción integral del pro-
blema social del hábitat.

Desde la implementación del Programa mediante la ejecución descentralizada, se pro-
mueve la búsqueda de respuestas regionales, apuntando a optimizar el uso de los recursos
locales y la asociación entre Municipios. El impacto del Programa desde su implementación
es la resignificación de la gestión pública regional, reconociendo el recurso propio, revalori-
zando las aptitudes populares e independizándose de la estructura nacional para generar
respuestas a partir de sus propios diagnósticos. Ese modelo de gestión, donde funcionarios y
técnicos nacionales crean condiciones posibles y producen con los equipos locales propues-
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tas viables para dejar instalada la estructura de trabajo, no es utópico ya que se comprueba
en los proyectos ejecutados. La Coordinación de Programas Sociales Para la Vivienda atien-
de a la demanda de la vivienda, trabaja sobre el mejoramiento del hábitat popular en sus
distintas escalas, donde la vivienda es el tema central, es la forma de crear políticas socia-
les replicables
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En este artículo intentaré reflexionar a partir de dos preguntas. ¿Es posible construir una
sociedad sobre la base de la concentración de la riqueza en pocas  manos  y la pobreza de una
gran mayoría de la sociedad? Y el segundo interrogante ¿ha pasado efectivamente la crisis de
2001 en la que nos vimos envueltos para el asombro nuestro y el asombro del mundo? La
intención de formular estos interrogantes es recrear el presente en cuanto reflexión sobre la
complejidad de la cuestión social hoy y el compromiso que todos debemos asumir en la
reconstrucción de nuestras instituciones y del país, desde luego reconociendo las responsabi-
lidades diferenciadas que tenemos cada uno de nosotros.

La crisis de 2001,  caracterizada como la más importante de la historia del país, cambió
nuestras vidas a partir de entonces, transcurre entre la frustración, la desesperanza y el asom-
bro sobre el deterioro fenomenal de las condiciones de vida de amplios sectores de la socie-
dad. En tal sentido, es difícil hacer un diagnóstico por la complejidad que hoy adquiere dicha
crisis en la Argentina. A riesgo de no caer en simplificaciones, intentaré referirme fundamen-
talmente a las implicancias que ha tenido y tiene  en la mutación de las políticas sociales
como respuesta a la crisis social que continúa más allá del proceso de recuperación de la
economía.

Las transformaciones ocurridas en el régimen de acumulación capitalista han tenido su
impacto, sobre todo,  en  el proceso de trabajo.  Dichos cambios tienen como base la necesi-
dad de recuperar las ganancias del capital en el menor tiempo posible, alcanzar niveles de
competitividad y apertura de los mercados sin ningún tipo de restricciones. Para ello el desa-
rrollo de la tecnología y la informática han sido y son sustanciales, al mismo tiempo que
generan desplazamientos de grandes contingentes de mano de obra.  Si bien todos sabemos de
este proceso, es necesario señalar que la intensificación de la competencia en todos los mer-
cados del mundo a cualquier precio, significa la disminución de los salarios reales, la concen-
tración de la riqueza, el desmantelamiento de las protecciones sociales, el crecimiento sin
límites del desempleo, la precarización de todos lo empleos y el deterioro de las condiciones
de trabajo. De este modo, se fue constituyendo la hegemonía del capital financiero cuya
lógica de funcionamiento rompe con formas rígidas de producción para abrir un proceso de
producción flexible que pone en tensión la relación equilibrada entre capital, trabajo y Estado
que funcionó en la última etapa del predominio del capitalismo industrial. En este contexto se
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modifica el proceso de trabajo sometiéndolo a la desestandarización, desmasificación y
desburocratización como dice André Gorz. Es decir, las leyes del mercado basadas en la
rentabilidad del capital reorganizan el proceso productivo, esta vez desligadas de las leyes
que regulaban antaño una política económica, generando una marcada autonomización entre
la política y la economía. Podemos afirmar que en esta fase del capitalismo la desprotección
del trabajo, bajando la calidad de empleos y sometidos a un proceso de precarización laboral
y alteración de los vínculos entre trabajadores y empleados, fue desde el punto de vista del
empleo el  rasgo característico de la década del 90.

Esta situación está lejos de ser superada en el mediano plazo, en tanto las consecuencias
para el caso argentino continúan. Basta señalar algunos datos estadísticos: en diciembre de
2001 la pobreza alcanzaba el 38,3% de la población  mientras que en el primer trimestre de
2004 se ubicó en el 44,3 %. Es decir, que los signos de este gran malestar social se expresa
por la persistencia de la pobreza por la que atraviesan  más de 16 millones de  habitantes del
país. En el caso de la indigencia en aquel entonces era del 13,6%, mientras que en la primera
mitad de 2004 alcanzó el 17%, eso significa que más de 6  millones de los pobres son
considerados indigentes, lo que implica que no tienen ingresos para satisfacer sus necesida-
des energéticas y proteicas de cada día. De ese número, 4 millones son menores de 14 años de
edad que no pueden acceder a una alimentación básica diaria y, como consecuencia inmedia-
ta, son víctimas de enfermedades y sufren de diferentes grados de desnutrición, ello se agrava
porque 7 de cada 10 niños nacen en hogares pobres y cuatro de ellos viven en situación de
indigencia. En cuanto al desempleo se observa que el trimestre anterior estaba en el 14,4%
para alcanzar en este trimestre el 14,8% (últimos datos del INDEC),  los niveles de desocu-
pación, según los últimos datos no ha variado significativamente. Estas manifestaciones de
la gravedad de la actual cuestión social no son coyunturales, son parte de la actual estructura
social argentina, que ha generando un nivel de fragmentación que amenaza la integración
social, el debilitamiento de los lazos sociales y, sobre todo, asistimos al empobrecimiento
generalizado de la sociedad. En tal sentido, Lo Vuolo considera que el núcleo de la actual
cuestión social en la Argentina es la pobreza y la argumenta de esta manera: “Para superar
debilidades señaladas1  hay que asumir el problema de la pobreza como emergente de la
´llamada cuestión social´. Con esta noción se alude a las dificultades que exhiben las
sociedades modernas para sostener la inserción social de toda la ciudadanía y, de allí, la
cohesión del conjunto de la sociedad. Más allá de las nuevas formas en que se expresa esta
cuestión social, la problematización que encarna sigue siendo la misma que en el pasado y
se refleja principalmente en la relación de trabajo. La relación de trabajo es el soporte
privilegiado de la inserción de las personas en la estructura social y de este sostén depen-
den las redes de sociabilidad, incluyendo las instituciones de protección social. Justamente
son los cambios en la relación del trabajo y la precariedad laboral lo que ha alterado
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1 Se refiere a la concepción de la pobreza como situación transitoria. En concordancia con esta concepción en la
Argentina se desarrollan  modos de regulación estática de la pobreza, que no buscan superar el problema, sino
solamente administrarlo como un componente funcional a los principios, de la organización social. Además, este
autor desarrolló un enfoque muy interesante de la pobreza relacionado con el trabajo y los sistemas de inclusión.
Ampliar en: Varios autores ( Lo Vuolo, Barbeito, Pautassi, Rodriguez) � La pobreza ...de la  política contra  la
pobreza�, Ed. Niño y Dávila. CIEPP, Buenos Aires, 1999, páginas 296-297)
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profundamente las posibilidades de inserción social estable de las personas y la cohesión
del conjunto de la socieda.»

 En consecuencia, hoy la cuestión social es la descomposición del mundo salarial  y la
reestructuración de un tipo de institucionalidad social –entendida como los mecanismos y
reglas de juego en las decisiones- que el Estado de Bienestar había establecido en concordan-
cia con las ideas del progreso. En el medio de esas instancias se generan procesos de em-
pobrecimiento, marginación, vulnerabilidad y exclusión, que expresan los trayectos que los
grupos sociales afectados transitan y que ponen en cuestión la cohesión social de la sociedad
actual. Por otro lado, desde la perspectiva de Castel, la cohesión social no es un problema
nuevo y en ese sentido, no existe una nueva cuestión social. Cuestión social contemporánea
es la “metamorfosis” (como dialéctica de lo igual y lo diferente) del viejo problema de cohe-
sión social que deriva sustancialmente de las formas de relación entre capital/trabajo surgi-
das con el capitalismo moderno. Lo que se pone en cuestión son las diferentes formas que
adquiere esa cuestión social y  la capacidad de la sociedad  para enfrentar la cuestión como
conjunto integrado de relaciones sociales.

En tal sentido, me parece que el concepto de cuestión social es clave, en tanto nos permite
no sólo leer lo que pasa en la realidad, sino también  descifrar  la modalidad regresiva de su
tratamiento. Y cuando digo regresiva me estoy refiriendo a la refilantropización,
asistencialización y mercantilización de las políticas sociales, que lleva al vaciamiento de la
función social del Estado. La comprensión de esas cuestiones, debe tener como punto de
referencia el largo proceso de deterioro del aparato productivo y la dudosa calidad de las
decisiones políticas que han llevado a la complejización y profundización de las desigualda-
des sociales a partir de los años 70. En ese sentido, las manifestaciones de la actual cuestión
social, son el producto de las transformaciones ocurridas en el modelo de acumulación capi-
talista que ha generado las condiciones básicas para una nueva forma de organización de la
sociedad y el Estado, que ubica a los sujetos en lugares cada vez más diferenciados. Las
formas de intervención social del Estado también se han modificado, sustentado en las argu-
mentaciones de un pensamiento conservador basado fundamentalmente en una visión
instrumentalista que ha generado mecanismos reproductivos de esas desigualdades, por las
cuales el Estado ha intentado resolverlas. Detrás de esos procedimientos de carácter instru-
mental se ha  despolitizado y naturalizando esa cuestión social. Desde una mirada histórica
rápida, observamos que cuando emerge la cuestión social a través de la pauperización urba-
na y la presencia política de la clase trabajadora, la idea central de las élites liberales del siglo
XIX,  fue buscar formas de disciplinamiento a través de delegar las acciones benéficas a
instituciones filantrópicas financiadas parcialmente por el Estado, como la Sociedad de Be-
neficencia que persistió hasta mediados del siglo XX. La preocupación central era que la
asistencia no se convirtiera en derecho. Sin embargo, cuando las reinvindicaciones de la
clase trabajadora y las condiciones de vida de los sectores subalternos se fueron agravando,
la intervención estatal  pasa a la consideración de la cuestión social en términos de necesida-
des humanas, lo que hace posible analizarla y medirla en términos científicos y generar
soluciones. La formas de la intervención científica de las  instituciones demanda también la
necesidad de  contar con profesionales  de lo social. De ese modo, se desplaza el sentimiento
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por la razón como una forma de secularización de la cultura y de lo social (“cientifizarlas”
según los liberales y “humanizarlas” para la óptica del conservadurismo católico).

Desde entonces, las acciones del Estado en materia social se basan en una tendencia a
puntualizar, a clasificar y a naturalizar los “problemas sociales”. Es decir, el reconocimiento
público de las desigualdades sociales como “problemas sociales” puntuales direccionó la
institucionalidad  del Estado estableciendo definiciones y decisiones para la jerarquización y
su consecuente solución,  en tanto ella no afecte las condiciones de reproducción del capital.
Esa concepción parte de la consideración de que la cuestión social  es apenas una disfunción
superable y que, por lo tanto, las desigualdades sociales no constituyen un producto de la
forma de organización de la sociedad, es decir, no comprometen el funcionamiento del siste-
ma como tal; por ello se les atribuye un carácter  transitorio  y  pueden ser “solucionables” en
ese límite.

Las transformaciones que se han generado en los sistemas de producción en el mundo,
caracterizados por la rotación y la velocidad en la recuperación del capital, fundamentalmen-
te financiero, -gracias al desarrollo de la tecnología y al avance de la informática-, han
cambiando sin duda las condiciones del trabajo y la reproducción del capital. Como producto
de ese proceso de reestructuración, se han generado niveles de precarización laboral, desocu-
pación, vulnerabilidad, marginalización, empobrecimiento geneneralizado y un proceso de
debilitamiento de los lazos sociales.

Esos cambios generados en la transformación del modelo de acumulación capitalista cons-
tituyeron los determinantes significativos en el cambio de la estrategia económica que  se
instauró en América Latina a partir  del Consenso de  Washington, que consistió en la estra-
tegia planteada por el Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional  orientada al
mercado, considerándose esa opción  como válida para el desarrollo económico del siglo
XXI. Y, en ese marco, se generó el cambio de las políticas sociales. El cambio de modelo  de
crecimiento basado  en la sustitución de  importaciones y en la importancia que adquirió la
intervención social del Estado, así como la idea del Estado Céntrico (Cavarozzi), generó un
cambio en los patrones de  crecimiento  con orientación al mercado y la configuración de  un
Estado mínimo con un impacto significativo en la direccionalidad que tomaron  las políticas
sociales

 Los factores mencionados  generaron   un profundo cambio en la orientación de la econo-
mía  siendo  la misma direccionada  desde los países del norte, en la  retirada del Estado de
cualquier  área en la cual hubiera desempeñado un papel activo en la asignación de recursos
(subsidios, aranceles  diferenciados, impuestos). Asimismo, se debían eliminar las restriccio-
nes sobre el sector privado. En definitiva, esa filosofía es la que dio origen al Consenso de
Washington  que  implementó un conjunto de medidas  para la región  en el marco del
llamado modelo  neoliberal  que todos conocemos.

Las medidas que se llevaron a cabo a  partir del Consenso de Washington, son:

- Disciplina  fiscal,  apertura comercial sin restricciones,  apertura financiera, reforma
fiscal, prioridades del gasto público referidas a la rentabilidad pública, inversión extranjera
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directa  y  derecho de propiedad. Según Stewart, esas medidas significaron, en primer lugar,
reducir la dirección del Estado en la economía asignándole mayor peso al mercado. La dismi-
nución del poder del  Estado se dio por medio de las privatizaciones,  la desregulación, la
abolición de subsidios y la determinación competitiva de tasas  de interés.  En  segundo lugar,
la eliminación de la protección a los productores locales. Como vemos, ninguna de  las dos
medidas estaban destinadas a resolver la  pobreza  creciente, el desempleo y el deterioro de  la
clase media.   Mientras el Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial  orientaban el
desarrollo de esas medidas junto con los técnicos formados para ese fin, la cuestión social
emergía con toda su fuerza.

Por otro lado, en ese contexto se suma la ausencia de actores  progresistas con posibilidad
de imponer visiones diferentes a la política social. Por ello, la política social diseñada desde
los organismos internacionales  durante la década de los ochenta y parte de los noventa hasta
la actualidad estaba dirigida a resolver los problemas más  agudos, debido a que el
neoliberalismo considera que la política macroeconómica no debe utilizarse  con fines socia-
les.  Esa direccionalidad sigue marcando la dinámica de lo social en nuestros países, cuya
tendencia no resuelve el carácter inequitativo de distribución de la riqueza ni la calidad del
empleo. Mientras ese dilema no esté resuelto, la  cuestión social tiende a instalarse de manera
irreversible.

Esas manifestaciones traen aparejado un conjunto de contradicciones instaladas en el
registro de nuestro país y en el funcionamiento del capitalismo en general.  Vera Da Silva
Telles explora sobre esas contradicciones a partir del concepto de “aporía” que usa Castel.
Las analiza desde la perspectiva de “disyuntiva” de las diversas dimensiones de la actual
cuestión social: “ La cuestión social es una aporía que pone en el centro una disyunción,
siempre renovada, entre lógica de mercado y  dinámica  societaria, entre la exigencia
ética de los derechos y los imperativos de eficacia de la economía, entre el orden legal que
pretende igualdad y la realidad de las desigualdades y exclusiones tramadas en la diná-
mica de relaciones de poder y dominación. Aporía que en los tiempos que corren se
refiere también a la disyunción entre las esperanzas de un mundo que valga la pena ser
vivido, inscriptas en las reivindicaciones por derechos y el bloqueo de perspectivas de
futuro para las mayorías afligidas por una modernidad salvaje que desestructura formas
de vida  y hace de la vulnerabilidad y la precariedad formas de existencia que tienden a
ser cristalizadas como único destino posible” (1999:85).

En esa perspectiva, consideramos que la discusión sobre la cuestión social en nuestro
país, es   “problematizar”  la sociedad  en su “historia” y en su perspectiva de “futuro”. Es
preguntarse sobre el destino de nuestros derechos, nuestra posibilidad de ser ciudadanos y el
sentido de nuestra pertenencia a una nación en referencia a la construcción del bien común,
en definitiva, es preguntarnos si somos capaces de construir otro país más inclusivo.

Las transformaciones que el capitalismo ha generado en la vida social, así como las
contradicciones que marcaron su constitución, no se remiten a las políticas neoliberales que
se aplican hoy: tienen su raíz en un hecho fundacional, la Revolución Industrial a finales del
siglo XVIII, basada en el liberalismo económico que fue capaz de reducir todo los elementos
de la producción al estado de mercancías. En ese sentido Polanyi señala: “Los pioneros del
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absolutismo económico soñaron con una sociedad sin trabas para el comercio de modo
que viviese al ritmo marcado por el desarrollo de un mercado autorregulador. Pero este
pilar central del credo liberal- que proporciona refuerzo y sentido a otras piezas funda-
mentales del sistema de mercado del siglo XIX tales como el patrón oro, el equilibrio
entre las potencias  y el propio Estado liberal- dejó a las sociedades a merced de los
vaivenes imprevisibles provocados por la especulación, el afán de lucro y la doble compe-
tencia en los negocios. Por primera vez en la historia de la humanidad, la sociedad se
convertía en una simple función del sistema económico  y flotaba sin rumbo en un mar
agitado por las pasiones y los intereses, como un corcho en medio del océano. La tierra,
los hombres y el dinero se vieron fagocitados por el mercado convertidos en simples
mercancías para ser compradas y vendidas. La naturaleza y el hombre, como cualquier
otro objeto de compra-venta sometidos a la ley de la oferta y la demanda...” (Polanyi,
1997:15)

A nuestro juicio, esta descripción de  Polanyi  respecto a lo que significó la Revolución
Industrial, por la  cual se instaló una lógica de organización de la sociedad en función de un
sistema económico, acentúa el disloque social que implicó una inversión de los principios
fundacionales del proyecto transhistórico de la Ilustración, tales como libertad y autonomía
del hombre, sobre la base del conocimiento que le permitiría controlar la naturaleza según
sus deseos y necesidades. Ese proyecto encarnado por el capitalismo se convirtió, por el
contrario, en un sistema de explotación y alienación del hombre, generado por un conjunto de
contradicciones que dilematizaron la relación entre lo económico y lo social lo político y lo
económico y lo público y lo privado. Asimismo, fue creciendo la brecha entre la existencia de
pobres y ricos, la de desigualdades étnicas y de minorías, las contradicciones entre ciudad y
campo y entre derechos sociales e individuales, constituyendo las marcas de un sistema de
injusticia social que hoy aparece de manera agravada.

Esas contradicciones y disyuntivas para Vera Da Silva Telles-disloque para Polanyi-,
dinamizaron la vida social  considerando los momentos de desarrollo y de cierta equidad que
se establecieron en la “edad de oro” del capitalismo. Ellos son los pilares fundamentales que
sostuvieron el funcionamiento de la sociedad en la dirección del mercado. Desde esa perspec-
tiva, la estructura de las reglas de  juego y las decisiones políticas en la esfera del Estado
definieron el lugar de lo social entrampado en esa lógica, que es funcional al sistema. A partir
de ese hecho fundacional, es necesario analizar el desenvolvimiento de la cuestión social
contemporánea como una forma de enfrentar los déficits de integración que ocasiona el
desarrollo del mundo capitalista. Enfrentar esos déficits se produjo ciertas formas de inter-
vención social que dieron lugar a políticas sociales. De ese modo, dichas formas no sólo se
constituyeron en mecanismos de intervención sino también en modos de concebir y de definir
lo social  a través de los “problemas sociales”. En esta perspectiva, lo social siempre estuvo
subordinado a la esfera de lo económico, a tal punto de ser subalternizado, minimizado,
secundarizado y sobre todo naturalizado, partiendo del supuesto de que una vez  incorporado
en la agenda pública del Estado sería reabsorbido por las virtudes del propio sistema. Por lo
tanto, ello implicaría una posibilidad de solución, tal como ocurrió de manera parcial en el
Estado de Bienestar. Sin embargo, esa tendencia se diluye en los años posteriores, junto a las
bases que definieron la constitución del Estado neoliberal.
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En ese período, la dirección que toma la solución de los “problemas sociales” tiene como
punto de partida las prioridades establecidas por los sectores dominantes en función de ga-
rantizar la reproducción del capital. Al mismo tiempo, el Estado muestra su incapacidad
para mejorar los mecanismos y la calidad en la gestión para atender  y canalizar la cuestión
social, aspectos que debilitaron cada vez más la imposibilidad de enfrentar la creciente des-
ocupación y la exclusión social. Esa tendencia, se expresa en un cúmulo de desventajas que
afectan a grandes segmentos de la sociedad y alteran significativamente sus condiciones de
vida. En ese contexto, el actual escenario está cruzado por las trayectorias que conducen a
una gran mayoría de la sociedad a la  pobreza, a la vulnerabilidad y a los procesos de
desafiliación, que desembocan en la frustración, la desesperanza y la desintegración social.
Aspectos sustanciales que influyen de manera negativa en la dinámica social. Esas trayecto-
rias de desventajas en la vida de sujetos individuales y colectivos no corresponden solamente
a la esfera material de su subsistencia, sino también -como dice Castel- a un proceso de
inscripción en la organización social a través del beneficio generado por los sistemas de
protección que garanticen el acceso y la permanencia de los sujetos en dicha estructura. A
nuestro juicio, el debilitamiento en los procesos de inscripción generó una fractura funda-
mental deteriorando las capacidades y posibilidades de generar pertenencia en referencia al
bien común. En definitiva, a la posibilidad de ser ciudadano. Para mí, esta es la característica
central de la cuestión social argentina. Los déficits de integración por los procesos de
desregulación del Estado en términos de protección social han afectado la capacidad de la
sociedad de generar sus propios mecanismos de integración. Las políticas neoliberales, en
ese sentido, crearon las condiciones de destrucción de la sociedad, agudizados por la incapa-
cidad de la clase política dirigente desde que se inició el proceso de democratización. No
cabe duda de que estamos frente a un problema de falta de cohesión social, expresada en la
pérdida de confianza en  las instituciones, en el deterioro de los valores de justicia y equidad,
en el crecimiento de la inseguridad agravada por la delincuencia en el sistema policial, la
corrupción estructural. Estamos frente a la destrucción de la sociedad  por la pérdida de un
proyecto de vida en común, agravado por la ausencia de compromisos morales y la fragmen-
tación creciente de intereses incompatibles con cualquier destino nacional. A mi juicio, es
uno de los daños más importantes que ha causado el neoliberallismo.

Las ideas neoliberales  han logrado encubrir por un tiempo el carácter de gravedad de la
cuestión social, al instalar la idea de que el crecimiento económico será la garantía de su
solución, con los argumentos de técnicos y profesionales. Los resultados de ese presupuesto,
han generado transformaciones a nivel de las políticas sociales como “el abandono de la
regulación salarial y la privatización parcial de la seguridad social que son acompañados por
una multiplicación de políticas sociales asistenciales” (Andrenacci, pág.172: 2002). Por ello,
sostenemos que la asistencialización de las políticas sociales posestado keynesiano es una
característica central de la forma en que se instala la resolución de la actual cuestión social.
El carácter compensatorio como parte del proceso de regulación salarial, ha decrecido para
desplazarse  a acciones asistencialistas  en función de  “poblaciones objetivo” vinculadas con
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la extrema pobreza. En ese contexto, entra en crisis la base concreta de institucionalidad  que
sostenía los procesos de integración social a través de la inscripción en el aparato producti-
vo, que posibilitó una curva de ascenso en la estructura social argentina.

Efectivamente, el Estado neoliberal genera las condiciones que nos llevaron a la actual
situación de fractura social, a través del debilitamiento de las políticas sociales, al alterar las
condiciones de vida de amplios sectores de la sociedad. Al mismo tiempo, crearon una nueva
modalidad en el tratamiento, de esas políticas a través de un proceso de privatización, des-
centralización y focalización: la privatización significó y significa la paulatina retirada del
ámbito del estado hacia el mercado y/o asociaciones de la sociedad civil, a partir del supues-
to de que el bienestar social pertenecen al ámbito privado y que sus formas naturales de
realización son “la familia, la comunidad y los servicios privados”. Esta definición es un
retroceso en la función social del Estado. La clara transferencia de responsabilidades del
Estado, atribuye a los sujetos portadores de necesidades la responsabilidad de su satisfac-
ción vía ayuda mutua y acciones solidarias, mientras interviene como subsidiario de esas
acciones. Este proceso de filantropización genera las bases para perder la condición de ciu-
dadano y por otro lado, aquellas políticas sociales cuya función es la regulación de las rela-
ciones salariales y la protección social complementaria, se han debilitado por la privatización
parcial de la seguridad social.

La focalización, es otra forma de acentuar el proceso de asistencialización de las políticas
sociales, en tanto fragmenta su carácter universal y está direccionada exclusivamente a aquellos
sectores con necesidades básicas insatisfechas. De ese modo, la idea del derecho a la asisten-
cia como una responsabilidad del Estado frente a la sociedad, se desdibuja y opera en el
ámbito de la urgencia. La descentralización hacia el poder local y la transferencia para las
asociaciones del sector social, es apenas una desconcentración administrativa y ejecutiva,
manteniendo una centralización normativa, política y clientelar. Los mecanismos operativos
están basados en la idea de gerenciamiento ligado sobre todo a la administración de aquellos
servicios deteriorados y sin financiamiento. Isuani dice al respecto: “...que la privatización
ha sido presentada como  una respuesta que alivia la  crisis  fiscal, evita irracionalidades
en el uso de  recursos a los  que induce la gratuitud de ciertos servicios públicos y aumenta
la progresividad del gasto público al  evitar que los sectores de  mayor poder se apropien
de  beneficios no proporcionales (mayores a la contribución que realizan para financiarlo)...
la  descentralización está concebida al igual que la privatización como una  herramienta
que permite aumentar la eficiencia y la eficacia del  gasto, en este caso, al acercar los
problemas a la gestión. Se parte entonces de  cuestionar por  gigantescos,  burocratizados
e ineficientes   los  sistemas de prestaciones administrados por los gobiernos nacionales y
que tendieron a consolidarse  en el campo educativo o sanitario en varios países a partir
de la segunda  posguerra. La focalización surge  de suponer que el gasto  social del  Estado
no llega, salvo en  ínfima proporción a  los sectores más pobres, en consecuencia se plan-
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tea que es necesario redireccionar este gasto para concentrarlo en los sectores  de mayor
pobreza. Quizá la mayor expresión de intentos de focalización en materia de programas
sociales sea la  proliferación en los últimos tiempos de los denominados fondos de  emer-
gencia  de desarrollo o  de inversión social.”

La forma como se han instrumentado  esas ideas fuerza  en relación con las principales
políticas sociales, con el correr del tiempo, al menos para el caso argentino, ocasionó lo que
acertadamente señala Andrenacci. “La desregulación que demanda el capitalismo
posestatista diluye una parte importante de la fuerza integradora y de los parámetros de
protección que brindaban las relaciones salariales. La degradación del empleo y las con-
diciones de vida de un sector importante de la población potencian a la vez las necesidades
de intervención asistencial de un Estado que debe, al mismo tiempo, limitar su presupues-
to. El resultado es una “fuga” hacia formas masivas y sistemáticas de asistencia social
descentralizada...” (Página 172:2001). Esta es la orientación que impartieron los orga-
nismos multilaterales que cofinanciaron este proceso. Por otro lado, hay un rasgo común,
respecto a  la  influencia de las decisiones  políticas en lo social, respecto a “...que los
gobiernos latinoamericanos se abocaron de lleno a  avanzar en reformas económicas,
mientras  la agenda en materia de política social durante gran parte del ajuste fue confor-
mada bajo la influencia de los organismos multilaterales de crédito en tanto la clase polí-
tica no colocó el tema social dentro de sus prioridades, a la par que los empresarios y
sindicatos sólo dinamizaron sus recursos en función de intereses particulares” (Página
15).

En definitiva, lo que queremos mostrar es que el proceso de retirada del Estado del trato
universal/contractual de la cuestión social a una modalidad de precarización, focalización y
descentralización de la actividad estatal, se da paralelamente al crecimiento de la actividad
social privada en su versión filantrópica y mercantil. Consideramos que este nuevo trata-
miento de la cuestión social  profundiza aún más el cuadro de desigualdades sociales, agra-
vadas por la baja cobertura de los programas sociales, estratificación de beneficios, falta de
protección económica para los desempleados y la ausencia de un enfoque distributivista de
las políticas sociales. Todos esos aspectos muestran que el padrón de la política social estatal
está caracterizada por el predominio de programas asistenciales de carácter complementario
y emergenciales destinados apenas para los pobres. De ese modo, los vectores de integración
a través de relaciones salariales y protección social se han debilitado, desplazándose hacia
los “márgenes”. Las preguntas que quedan: ¿Cómo se reconstruyen los vectores centrales de
integración en ausencia de una política redistributiva y una destrucción del aparato produc-
tivo, aún en el caso de generar esta posibilidad? ¿Hay espacio para recomponer al mismo
tiempo la destrucción de la sociedad, el estado y el aparato productivo? No quiero entrar en
proyección especulativa, sólo quiero decir que parece que hoy estamos frente a  dos lógicas
que por ahora no se cruzan. La dirigencia política aún no ha tomado registro de este proceso
de destrucción. Esto demuestra encapsulamiento frente a las demandas de la sociedad; mien-
tras, por otro lado, la sociedad ha generado diversas formas de lucha y resistencia: trabaja-
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dores atrincherados en las fábricas de las cuales fueron expulsados, defendiendo sus puestos
de trabajo y asumiendo formas cooperativas para empezar a hacerlas funcionar,  la multipli-
cación de organizaciones sociales que luchan de manera solidaria en el límite de la subsisten-
cia, las expresiones diversas del hartazgo que nos produce la impunidad y el cinismo con el
que los bancos y los grupos económicos presionan para sacar ventajas, aun cuando nos están
viendo transitar casi exhaustos en la catástrofe que ellos propiciaron; el hartazgo de una
sociedad que ve cómo se extorsionan entre los Poderes para cuidar sus intereses particulares,
la lucha contra las mafias que aún operan en el estado, la delincuencia policial y el tráfico
impune con la pobreza.

Este otro país es probable que esté construyéndose: aún no tiene nombre, aún no se termi-
na de perfilar, pero quizá sea el lugar de la reconstrucción de este país.

En ese contexto, es necesario reflexionar sobre la necesidad de luchar por la  instauración
de la ciudadanía social que va más allá  de la instrumentación de las políticas sociales al
margen de las decisiones fundamentales del desarrollo económico. El  desafío, justamente,
está en la necesidad de pensar la política social incorporada en las decisiones de carácter
económico. Asimismo, en la resignificación de sus fines como vía de desarrollo de los  dere-
chos sociales y la ciudadanía social. La única vía -pareciera- es el mejoramiento de los
ingresos y la calidad de vida, que presupone la constitución de actores que ganen el  espacio
político y que posibiliten su implementación efectiva
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CAPACITACION A DISTANCIA
CURSOS VIRTUALES

* Introducción a las Políticas Públicas
Nueva gerencia Pública

* Políticas y Derecho del Consumo

* Políticas de Seguridad

* Políticas de Desarrollo Productivo

* Estructura y Funcionamiento del Estado

* Formulación y Evaluación de Proyectos

* Calidad en el Sector Público

* Administración Financiera y
Técnicas Presupuestarias

* Administración y Desarrollo de
Recursos Humanos

* Gestión del Conocimiento del sector
Público
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EDUCACION FORMAL

Nivel Primario:
· Terminalidad de estudios primarios para adultos a

distancia
Convenio con la Secretaría de Educación del Gobierno
de la Ciudad de Buenos Aires

Nivel Medio:
· Bachillerato a Distancia para Adultos

Convenio con la Fundación Unión de Centros
Educativos FUCE

· Bachillerato a Distancia para Adultos
Convenio con Servicios Educativos SRL

Presenciales
· Perito Comercial especializado en Administración

de Empresas
· Bachiller con Orientación en Salud
· Perito Auxiliar en Informática

Convenio con la Secretaría de Educación del Gobierno
de la Ciudad de Buenos Aires

Educación Superior No Universitaria
· Técnico Superior en Administración Pública
· Técnico Superior en Administración y Gestión

de Políticas Culturales
· Técnico Superior en Análisis de Sistemas

Informáticos Administrativos
Convenio con la Secretaría de Educación del Gobierno
de la Ciudad de Buenos Aires

· Técnico Superior en Administración Legislativa
Convenio con la Secretaría de Educación del Gobierno
de la Ciudad de Buenos Aires y la Legislatura del
Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires

· Técnico Superior en Administración Turística
· Técnico Superior en Administración Hotelera

Convenio con la Secretaría de Educación del Gobierno
de la Ciudad de Buenos Aires y la Federación
de Veteranos de Guerra de la República Argentina

OFERTA ACADEMICA 2005   

Informe e inscripciones:
Secretaría de Capacitación: Viamonte 869 4to. Piso Ciudad de Buenos Aires

 Teléfono: 4322-1241 int. 143/201
e-mail: upcncap@infovia.com.ar   sitio - www.upcndigital.org



Nivel Universitario (Carreras de Grado)
· Licenciatura en Administración Pública
· Licenciatura en Administración y Gestión Cultural

Convenio con la Universidad Nacional de General
San Martín (UNSAM)

· Licenciatura en Turismo
Convenio con la Universidad Nacional de Lanús (UNLA)

· Tecnicatura  y Licenciatura  Virtual  en Gestión de
Políticas Públicas
Convenio con la Universidad Nacional de
Tres de Febrero (UNTREF) y el Príncipe. Com

· Actuario
· Contador Público
· Licenciatura en Comercio Internacional
· Licenciatura en Comercio Internacional

Franco Argentina
· Licenciatura en Economía
· Licenciatura en Economía Franco Argentina
· Licenciatura en Gerenciamiento Económico
Intercultural (Alemania � Francia)

Convenio con la Universidad del Salvador (USAL)

Nivel Universitario (Carreras de Posgrados)
· Maestría en Administración Pública

Creada por iniciativa de UPCN
· Maestría  en Auditoría de Sistemas
· Maestría en Comercio Internacional
· Maestría en Finanzas
· Maestría en Política de Negocios
· Maestría en Tributación
· Maestría en Contabilidad y Auditoría
· Maestría en Economía Aplicada
· Especialización en Negociación Estratégica
· Especialización en Sindicatura Concursal

Convenio con la Universidad del Salvador (USAL)
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 Reportaje

Andrés Rodríguez
Secretario General de la
Unión del Personal Civil

de la Nación

�Hay que revolucionar culturalmente, jerarquizar las raíces
y los valores que siempre han generado la fuerza en la so-
ciedad, y éstos van siempre de abajo hacia arriba y de arri-
ba hacia abajo�

Cuando hablamos de crisis, aparece
en forma recurrente la cuestión de la
pobreza ligada a la inequidad y a la
injusticia,  ¿cuál es tu opinión?

Hay una crisis de valores presente en
la sociedad mundial, no solamente en
nuestro país.  Por eso, aparecen situa-
ciones de diversa especie que calan
muy hondo en la gente y vemos cómo
en muchos aspectos crece el deterioro
social allí  donde el que tiene respon-
sabilidades de gobierno debe buscar un
contenido superador. No es casual que
los hechos de inseguridad delictiva es-
tén teñidos por la violencia, no es ca-
sual que haya aumentado el índice de
suicidios en la población, no es casual
que haya muchos portadores  de en-
fermedades terminales sean personas
con un haz de problemas. El ser huma-
no somatiza y termina con una afección
cancerígena o cardiológica. Todo eso,
tiene que ver con la crisis y que secto-

res marginados que van degradando
su moral, se van desalentando y, a la
larga, repercute en la familia, repercu-
te en la fuerza que cada  uno debe te-
ner como ejemplo para los hijos. Son
interminables los ejemplos y las carac-
terísticas de una crisis. Pero no hay que
verlo solo desde la óptica del dinero.
Si se tienen más recursos, ¿se supera
la crisis? Lo económico pesa, pero ni
siquiera es un factor determinante. Hay
que revolucionar culturalmente,
jerarquizar las raíces y los valores que
siempre han generado la fuerza en la
sociedad, que van siempre de abajo
hacia arriba y de arriba hacia abajo. En
la medida en que tengamos un pueblo
más solidario, más unido,  con concep-
tos claros, van a surgir dirigentes con
mucho mayor nivel. Jerarquización, for-
mación. Sólo por ese camino esos diri-
gentes van a poder devolver con co-
herencia soluciones concretas a la so-
ciedad que conducen.

�Hay que revolucionar culturalmente, jerarquizar las raíces y los valores que siempre han
generado la fuerza en la sociedad, y éstos van siempre de abajo hacia arriba y de arriba hacia abajo�
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¿Cómo ves el rol del Estado con rela-
ción a la crisis?

El Estado, es un estado ausente cuan-
do se presenta la crisis, caracterizado
por la dispersión y el “desarme”, por la
falta de eficacia y de formación de sus
cuadros para resolver las cuestiones
importantes. Se percibe una especie de
ignorancia en el manejo de ciertas cues-
tiones donde algunos usan el Estado
para sobrellevar determinadas políticas.
Resulta vital que al Estado se rearme,
que cumpla un rol, que sea un Estado
que signifique un respaldo para cual-
quier ciudadano en una situación difícil
o compleja. El Estado no puede des-
aparecer ni estar ausente. Debe ser una
tarea de todos, no solamente de los que
están adentro y fueron elegidos para go-
bernar.  También los empresarios, las
instituciones de distinta índole deben
ayudar a que el Estado tenga un senti-
do para la sociedad. Hoy el Estado ha
sido desmantelado debido a la aplica-
ción de políticas mundiales, con reper-
cusión directa en la Argentina y todavía
no nos hemos tomado el tiempo para
rearmarlo como corresponde en esta
nueva etapa. Tampoco pretendemos un
Estado como treinta o cuarenta años
atrás:  hay que modernizar y adaptarse
a las circunstancias. La política no es ni
debe ser ausentarse, es tener un Esta-
do adaptado al presente, pero un Esta-
do al fin.

¿Las estructuras actuales del Esta-
do, pueden dar respuesta a la actual
crisis?

Está vinculado con lo que veníamos ha-
blando. Cuando la política se des-

jerarquiza, indudablemente suceden
esas cosas. Con una estructura
anquilosada, no eficaz, no apta, negli-
gente, que desconoce  las problemáti-
cas actuales. También burocrática en la
acepción criolla del término, que se pier-
de en la no solución de los problemas.
Por eso insisto: hay que generar una re-
volución cultural profunda, que incluya
a todos en una labor firme y tenaz por
esos instrumentos tan importantes para
la sociedad como lo es la presencia del
Estado en determinado momento. Ese
análisis rige también para otros campos:
si tenemos un empresariado pujante y
organizado, que produce con sentido de
país y que realmente invierte en la Ar-
gentina, con criterios de calidad para
poder exportar y competir en los merca-
dos, va a generar también mayor traba-
jo para nuestros compatriotas.

¿Cómo ves la participación del movi-
miento obrero y de los trabajadores
estatales en la crisis?

El movimiento sindical tiene mucho sen-
tido de la realidad aunque no disponga
de todas las fórmulas para aportar la so-
lución. Constituye un sector de la socie-
dad y, por lo tanto, abarca un determi-
nado campo de acción. Pero sí el movi-
miento obrero, y lo afirmo con todas las
letras, es muy realista. El contacto per-
manente y directo con la gente que tra-
baja,  con la que no posee empleo o lo
tiene en forma precaria, le permite ver
la realidad muy de cerca y, a partir de
allí, el gremialismo elabora un mensaje
veraz y concreto. Después, eso no es
transferible a acciones o soluciones en
otros campos. En el plano estatal, no-
sotros pretendemos una política de em-

�Hay que revolucionar culturalmente, jerarquizar las raíces y los valores que siempre han
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pleo público, no queremos medidas
momentáneas que sean parches, no
sólo recuperar el poder adquisitivo del
salario, sino un perfeccionamiento de
la carrera administrativa, con trabajado-
res calificados, con capacitación profe-
sional, que se respete la experiencia y
la formación para ocupar un lugar apro-
piado. Es decir, hay una infinidad de
acciones que nosotros estamos tratan-
do de llevar a cabo para inducir a los
que tienen la responsabilidad de hacerlo
de que se debe gestar una política de
empleo público.

¿Qué reflexión te merece la situación
de la juventud con relación a la crisis
social?

Una sociedad que no cuida a su juven-
tud, que permite que su juventud sea
golpeada o que no dignificada, es una
sociedad que se está condenando a
una cicatriz generacional desgarradora.
Es una responsabilidad de todos y no
sólo del que gobierna, también del go-
bernado. Se hacer en todos los cam-
pos, organizaciones oficiales y no ofi-
ciales. Debería darse una política de
participación y de compromiso, donde
los jóvenes puedan crear cuestiones
positivas en todo aspecto. Por eso no-
sotros, desde la organización sindical,
no tomamos al joven como un poten-
cial futuro cuadro sindical: aquel que
demuestra la vocación es bienvenido y
se le brindan las posibilidades para que
la desarrolle dentro de propia estructu-
ra sindical. A nosotros nos interesa el
joven trabajador para que no sólo ten-
ga planteos propios de progresar en su
trabajo, sino -y fundamentalmente- en
todos los campos de la vida. Lo hace-

mos a partir de darnos políticas cultura-
les, contra el flagelo de las adicciones,
con la preservación de la salud con ac-
tividades deportivas y, por supuesto, la
política con mayúscula, la construcción
de un poder para las mayorías comuni-
tarias. Porque es importantísimo que los
jóvenes lo comprendan no sólo en el
ámbito teórico sino también que se com-
prometan con la posibilidad de adminis-
trar el poder:  en la medida en que se
haga en forma colectiva y hacia la so-
ciedad, todo eso será bienvenido.

¿No notás una corriente de reivindi-
cación de la cultura del no esfuerzo?

Muchas veces se simplifican demasia-
do las cosas: se dice que el joven no
tiene interés, que vive encerrado en su
computadora o en el rock  y eso es una
estupidez. Sí, a menudo el joven se aísla
y ahí reside nuestra responsabilidad. La
construcción de una sociedad fuerte tie-
ne que darse a partir de los que ya he-
mos recorrido más años y podemos es-
tar juntos con el joven, valorarlo y res-
petar las ideas creativas que tiene para
poder ayudarlo a canalizar esos instru-
mentos en acciones concretas. Cuan-
do hablamos de organización y un jo-
ven se acerca a ella, ya sea de carácter
cultural, barrial, política o gremial, la or-
ganización realmente lo debe contener
y, en ese sentido, tenemos ejemplos
válidos e importantes. El joven posee
una fuerza impresionante, no sólo vital
sino en todo sentido, genera a su alre-
dedor un movimiento muy positivo. Hay
que mirarlo sin ningún prejuicio, evitan-
do cualquier tontería que nos lleve a
falsos análisis:  es fundamental que lo
tengamos claro.

�Hay que revolucionar culturalmente, jerarquizar las raíces y los valores que siempre han
generado la fuerza en la sociedad, y éstos van siempre de abajo hacia arriba y de arriba hacia abajo�
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¿Cuál es tu impresión personal sobre
la crisis?

Toda crisis, en la medida en que se sepa
interpretar, deja también una enseñan-
za y hay que tomarla como un valor para
renacer en la totalidad de los aspectos.
La crisis transforma positivamente cuan-
do es correctamente interpretada, es
una forma de crecer:  saber valorar lo
que no queremos para pasar a valorar
lo que realmente queremos y hacerlo.
No hay mal que por bien no venga, dice
el refrán. Hay que tomar esa situación
de apariencia adversa para adquirir la
voluntad y el compromiso de ir saliendo
hacia otros horizontes con  cuestiones
positivas de dignidad y de justicia para
todos.

¿Qué es hoy,  para el peronismo,  la
justicia social?

Es uno de los elementos que debe
acentuarlo más. Los conceptos
doctrinarios del peronismo como Justi-
cia Social, Soberanía Política e Indepen-
dencia Económica, tienen que estar
siempre vigentes, pero también es cier-
to que en determinadas etapas se pue-
de poner el acento en unos más que en
otros: la actualización pasa mucho más
por la justicia social que por las otras
dos. Pero, indudablemente, el valor de
generar una justicia hacia la gente es
de vital importancia para rescatar a la
sociedad hacia mejores horizontes.

¿Cuáles son los valores que puede
aportar el movimiento obrero a la so-
ciedad en esta crisis?

La cultura del trabajo: todo lo que signi-
fique recrear la cultura del trabajo que,
además, es su esencia y razón de ser.
Un futuro donde el trabajo no exista, se
siga  precarizando  o se individualice
más, haría perder sentido al movimien-
to obrero. Se puede llegar a organizar
cada vez mejor la comunidad del traba-
jo a partir de que se recree la cultura del
trabajo.

¿Está el Estado en capacidad de ge-
nerar una revolución cultural  dentro
de un panorama  tan complejo?

En realidad, es mucho más simple de lo
que se piensa. Hay que descorrer esa
suerte de entramado que hace tan com-
pleja la interpretación de la realidad.
Basándonos en las cosas más simples
y naturales, podemos rescatar los valo-
res realmente importantes. Por eso ha-
blo de revolución cultural,  porque creo
que en el tema de la cultura tenemos
que hacer algo profundo y rápido,  la
recreación de la sabiduría suficiente para
poder salir del pozo en el que estamos.
Por lo tanto, creo que si, que se puede,
como decía Napoleón: “A veces, noso-
tros mismos complejizamos las cosas y,
a veces, la solución está en cosas mu-
chas mas simples y directas y tiene que
ver con el esfuerzo que pongamos en
lograrlo”w

�Hay que revolucionar culturalmente, jerarquizar las raíces y los valores que siempre han
generado la fuerza en la sociedad, y éstos van siempre de abajo hacia arriba y de arriba hacia abajo�
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Reflexión a propósito de la Peregrinación Gaucha sobre los desafíos del escenario ac-
tual, en relación con los destinatarios de las políticas sociales y el alcance de su asisten-
cia

No por repetirse año a año ininterrumpidamente –desde 1943- deja de llamar la atención
su multitudinaria convocatoria y la presencia de paisanos, paisanas y paisanitos que se
encuentran en la ciudad de Luján con motivo de la Peregrinación Gaucha.

Propone esta fecha un lugar para conmoverse, asombrarse y reflexionar. Recordar sus
inicios en la década del 40 o del 50, y recordar la Argentina de laboriosidad y sueños de
grandeza, sus protagonistas y detractores, pero sobre todo, de ese río bullicioso que apostó
con su esfuerzo a la construcción de la Nación.

También pensar la actualidad y sus imágenes –eso sí, de color y digitales-  que, pese al
avance tecnológico, retratan problemas que parecían resueltos. Hablamos de imponderables:
de la comida, la salud, la educación y de un bien que ha pasado de ser una herramienta para
la dignidad a un fantasma que no reconoce fronteras y siembra el desánimo: el trabajo.

Hoy la televisión, como expresión paradigmática de los medios masivos de comunica-
ción, aúlla a favor de un estilo de vida que es accesible para pocos y termina siendo deseable
para muchos. Una suerte de espejismo que propone viajes, motores, mujeres, bienestar, co-
modidad, sin siquiera un dolor de cabeza.

Y mientras esas propuestas se suceden y transforman –renovando su condición de
inalcanzables- a más de la mitad de nuestros conciudadanos dependen para su subsistencia
de un Estado, que no logra arbitrar con toda la eficiencia que requieren las drásticas condi-
ciones de la asistencia.

Es así como en este presente tan lleno de equívocos y de lugares inciertos, hablar de
necesidades básicas no se reduce al lugar común de un techo que cobije y una mesa que
ofrezca lo indispensable. Así expresado, representa una mirada simplificada de una realidad
compleja. Para los muchos que el trabajo  se ha convertido en el recuerdo nostalgioso de los
mayores y el reclamo de lo ignorado de los más jóvenes, el techo y la mesa son parte, a veces,
de un sueño imposible, que se ha poblado de modo irreflexivo –para agregar desazón y
sufrimiento a quienes padecen el anhelo de lo inalcanzable- de nuevas necesidades virtuales,
pero no por eso, menos reales.

Cuando la Bandera Abriga Identidad
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En ese desconcierto de voluntades que no atina a reafirmar -en algunos casos sólo a
responder a estos nuevos escenarios- aparecen indicios -posiblemente confusos para algunos
observadores- de algunas certezas.

Si en el horizonte sólo podemos ver la mar océano, no es poco saber que en el oeste hay
tierra. No es poco, creo, en este confuso horizonte de necesidades y pertenencias, reconocerse
colectivamente en historia, símbolos y presente.

Así es como en este Luján 2004, no por vez primera pero sí en aumento los carritos con
rueda de goma sintetizan de manera fehaciente la presencia del conurbano en la Peregrina-
ción.

Con ellos, lo mejor y lo peor de la Argentina. Lo peor: la droga, la violencia, el no respeto
a aquellas normas que dictan la convivencia y permiten que niños y ancianos se sientan
cuidados por todos. Lo mejor en este reino de la duda, la desesperanza y la vacuidad: un
lugar de pertenencia colectivo, que quiere ser la Patria

Cuando la Bandera Abriga Identidad
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Esto es así ya que el sistema educativo nunca es neutro, siempre se inspira en principios
políticos, socioeconómicos y culturales, emergentes de una determinada cosmovisión. Ello
es lo que se trata de descubrir en cada circunstancia educativa1 .

Se distinguen dos grandes períodos:

P E R I O D O S  D I F E R E N T E S  M O M E N T O S  
a )  E p o c a  d e  l o s  A u s t r i a  ( S .  X V I  y  X V I I )  1 .  P e r í o d o  H i s p a n o  
b )  E p o c a  d e  l o s  B o r b o n e s  ( S .  X V I I I )  
a )  E p o c a  d e  l a  l u c h a  p o r  l a  i n d e p e n d e n c i a :  

1 8 0 6 / 2 0 .  
b )  A p o g e o  d e l  F e d e r a l i s m o  y  l a  

c o n s t r u c c i ó n  d e  l a  U n i d a d  N a c i o n a l :  
1 8 2 0 / 5 2 .  

c )  O r g a n i z a c i ó n  C o n s t i t u c i o n a l :  1 8 5 2 / 8 0 .  
d )  L a  N u e v a  A r g e n t i n a :  1 8 8 0 / 1 9 1 6 .  
e )  G o b i e r n o s  R a d i c a l e s  y  l a  c r i s i s  m u n d i a l :  

1 9 1 6 / 4 3 .  
f )  G o b i e r n o s  m i l i t a r e s  y  P e r o n i s m o :  

1 9 4 3 / 7 6 .  

 
 
 
 
 
2 .  P e r í o d o  

I n d e p e n d i e n t e  

g )  T r a n s i c i ó n  S o c i a l d e m ó c r a t a  y  N e o l i b e r a l :  
1 9 7 6 / . . .  
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Continuación del numero anterior

Ricardo D. Pato

a) Período Hispano:

a) Epoca de los Austria: Se caracterizó por:

a El modelo del caballero español

a Profesión de fe Cristiana

a Lealtad a la Corona

1 Cfr. Ramalla, José María. Historia de la Educación y Política Educativa Argentina. Ed. Braga S.A.,
Bs. As. 1989.
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Se refleja en las Leyes de Indias (Testamento de la Reina Isabel, 1504).

Su espejo: las Misiones guaraníticas de los jesuitas2.

Todos los recursos fueron válidos: el problema fue el idioma, zanjado a través de la
unificación por tribus y porque aquellos educadores aprendieron los idiomas americanos

Los establecimientos dedicados a tal fin:

a Colegio Monserrat: Ignacio Duarte Quiróz (1687), Córdoba

a Universidad de Córdoba: Fray Fernando de Trejo y Sanabria (1621)

Como método de enseñanza prevaleció el ratio studiorum, -jesuita-, que rechazaba la
memoria como único fundamento del aprendizaje y adecuaba los procesos a las condiciones
particulares de cada alumno: pedagogía activa.

El más alto representante de la época fue el Obispo Trejo.

b) Epoca Borbónica: ideas de la Iluastración y su influecncia francesa: Beneficencia
versus caridad, por lo cual las obras educativas tenían carácter asistencial:

a Colegio de Niñas Huérfanas de Buenos Aires (1755)

a Colegio San Carlos (1783)

El cambio, proveniente del Enciclopedismo, se fundaba en las leyes naturales antes que en
la Voluntad de Dios. El Estado comienza a asumir la responsabilidad de la educación popu-
lar.

Belgrano es el primero en hablar de gratuitidad de la enseñanza, de allí que sea uno de las
figuras relevante de la época, junto a Juan Antonio de San Alberto (Carmelito descalzo), que
trabajó por las vocaciones docentes del clero, a quienes sentenciaba diciendo: “No es bastan-
te la santidad sola para entrar en el ministerio, son menester también la cienca y la doctrina”.
Fue Obispo de Córdoba y de Charcas; visitador de la Universidad de Córdoba, donde man-
tuvo a los franciscanos (susesores de los jesuitas), lo que le valió un conflicto con los deanes
Ambrosio y Gregorio Funes quienes, en definitiva, conseguirían esa Casa para el Clero secu-
lar en 1800.

Fundamentos de Política Social - Política Educativa Identidad
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b) Período Independiente

a) Epoca de la lucha por la Independencia (1806/20): comienzan a darse contradic-
ciones:

a Los que mantienen los fundamentos del período hispano: el Cabildo con la pu-
blicación del Tratado de las Obligaciones del Hombre, de Juan de Escoiquiz

a Los que tratan de alterar el orden tradicional, con Mariano Moreno y la impre-
sión del Contrato Social de Juan Jacobo Rousseau

La síntesis vuelve a ser Manuel Belgrano con su Reglamento para las cuatro escuelas
donadas por él: «Inspirar a sus alumnos amor al orden, respeto a la Religión, moderación
y dulzura en el trato, sentiento de honor, amor a la virtud y a las ciencias, inclinación al
trabajo, desapego al interés, desprecio a todo lo que diga a profusión y lujo en el comer,
vestir y demás necesidades de la vida, y un espíritu nacional que les haga preferir el bien
público al privado, y estimar en más la calidad de americano que la de extranjero...»

Es momento de la aparición del Colegio de la Santísima Trinidad (1817), en Mendoza,
que perdura hasta el terremoto en esa ciudad en 1861.

El colegio de la Unión del Sud (1818), sobre la base de lo que fuese el Colegio de San
Carlos, puesto a la advocación de Santa Rosa de Lima pero donde comienzan a fluir las
idéas más liberales, propias de la época. Se destaca el conflicto que mantiene Juan
Crisóstomo Lafinur, con su anti catolisismo manifiesto, el que culmina con su traslado a
Mendoza, donde vuelve a tener problemas por lo mismo.

Se implanta, en 1822, el Sistema lancasteriano, que sirvió para la enseñanza de las
primeras letras con la ayuda de monitores o maestras ayudantes. Introducido por el pas-
tor protestante Diego Thomson y apoyado luego por Rivadavia -quien, además, impulsa
el pensamiento utilitarista de Benjamín Constant, Jeremías Bentham y Destut de Tracy,
reaccionarios del racionalismo-, a través del Colegio de Ciencias Morales, que sucedió al
de Unión del Sud y al Colegio de Ciencias Naturales.

Se destacan:

a La acción educadora de Saturnino Segurola, exalumno del San Carlos, congresis-
ta del Año XIII, director de la Casa de Niños Expósitos, redactor del primer Reglamento
para Escuelas Urbanas y Rurales, enemigo del sistema lancasteriano, reimprimió el Tra-
tado de las Obligaciones del Hombre y el Catesismo Astete. Permaneció durante la época
de Rosas.

a Francisco de Paula Castañeda, también educado en el Colegio de San Carlos,
quien se opone a la reforma eclesíastica de Rivadavia, publicando once periódicos para
oponérsele, clausurados sistemáticamente, a medida que ivan apareciendo. Trabaajó para
Estenislao López en Santa Fe y Entre Ríos.

Fundamentos de Política Social - Política Educativa Identidad
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a Antonio Sáenz, otro ex alumno de San Carlos, quien fuese Defensor de pobres y con-
gresista en Tucumán, trabajó para la fundación de la Universidad de Buenos Aires

b) Epoca del Federalismo y la Unidad Nacional (1820/52). Siguen las contradicciones:

a Rivadavia y su apego a las ciencias, hasta la puesta en duda de la existencia de Dios,
con Manuel Fernández de Agüero

a El R.P. Francisco Majesté, en el Colegio Republicano Federal, donde formaban bajo
el lema “Patriotismo Federal, Religión Católica, ilustración sólida”.

La primera parte de la época, está  signada por el pensamiento rivadaviano con su secu-
larización, tras su lucha contra el catolicismo. Nace la Sociedad de Benefisencia (1823), el
Colegio de Niñas Huérfanas se convierte en la Escuela de Mujeres de Buenos Aires, el Cole-
gio Unión del Sud, el Colegio de Ciencias Morales; se funda la Universidad de Buenos Aires,
de quien pasan a depender los colegios primarios.

En la segunda parte, se destaca el Colegio Republicano Federal, surgido del Colegio
Buenos Aires, -reabierto por los Jesuitas, quienes vuelven en 1836-, que se distancian de
Rosas y del país en 1841. Se recupera el establecimiento educativo con el exjesuita Majesté.
El reglamento lo redacta Marcos Sastre, quien se aleja en 1846, año en que se refunda como
Colegio del Plata. En 1851 es ocupado por tropas que se preparan para la batalla de Caseros.
En 1854 se reabre como colegio y seminario eclesiástico.

También descollaron:

a Gimnasio Santafesino, adelantado en materia de disciplina, con un gobierno propio

a Instituto Literario de San Jerónimo (Santa Fe), con José Amenábar

a La labor educativa de Pascual Echagüe en Entre Ríos

a Colegio de Concepción del Uruguay (1849), que contó entre sus directivos a A.
Larroque, exdirector del Colegio del Plata y Republicano Federal. A partir de 1864 se asimi-
la al Colegio Nacional de Buenos Aires

a Colegio Federal de Nuestra Señora de la Merced (1849, Catamarca), con Fray Ma-
merto Esquiú, también asimilado al Colegio Nacional de Buenos Aires en 1865.

Como se puede apreciar a través de esos hechos histórico sucintamente narrados, se da en
la educación el enfrentamiento entre la tradición católica de Rosas y la reacción liberal en su
versión naturalista proveniente de Europa.

Además de Francisco Majesté, quien abandonó la Compañía de Jesús para continuar
trabajando con el Régimen Federal, se destaca Marcos Sastre, educado en el Monserrat de
Córdoba, vicedirector del Republicano Federal, del que se aleja por discrepar con Larroque
-conocido por su Salón Literario donde se daban cita, oportunamente, los jóvenes opositores
al régimen de Rosas-. Trabajó en Santa Fe y Entre Ríos, es convocado por Urquiza para
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dirigir la Biblioteca Nacional y como Regente de la Escuela Normal. Muere siendo miembro
del Consejo de Educación.

c) Epoca de la organización constitucional (1852/80): al amparo de la Constitución Na-
cional y la corriente liberal triunfante con el pensamiento alberdiano, aparece el Departa-
mento de Escuelas, dirigido por Domingo Faustino Sarmiento. En la UBA, Juán María
Gutierrez.

Se fundan colegios que trascendieron:

a Colegio San Miguel de Tucumán: con directores franceses, entre los que vale mencio-
nar a Amadeo Jacques, quien permanece hasta 1862. En 1864, es asimilado al Nacional
Buenos Aires

a Colegio Nacional de Buenos Aires: luego que Juan D. Vico y Eusebio Bedoya inspec-
cionaran los colegios del interior, Bartolomé Mitre, funda ese colegio en 1863, sobre la base
del de Ciencias Morales. Desde él se unifican los criterios para todos los colegios del interior

a Escuela Normal de Paraná: a Mitre le sucede Sarmiento, quien había demostrado su
interés por la educación primaria y su preocupación por la preparación docente. Ello lo lleva
a la creación de éste colegio en 1871, al que pone bajo la dirección del norteamericano Jorge
A. Stearnas. Allí se instala la corriente Positivista de tan vasta influencia en el país en los
años siguientes.

a Escuela Normal de Profesores Mariano Acosta (1874): con idénticos fines y princi-
pios ideológicos que la de Paraná, bajo la dirección del holandes Adolfo van Gelderen,
proveniente de Paraná

Ley de Enseñanza Primaria: otro logro que se destaca en la época descripta, sancionada
para la provincia de Buenos Aires durante el gobierno de Nicolás Avellaneda. Establece la
obligatoriedad y la gratuitidad de la educación. Divide la provincia en Distritos Escolares.

Ley de Libre Enseñanza (L. 934/78): permitió a los alumnos de los colegios privados
cumplir con ciertos requisitos, rendir examen para recibir igual certificado que los egresados
del Nacional Buenos Aires, e ingresar a la UBA. De todas maneras, recién en 1947 se
regulariza ese régimen.

Esa época se sintetiza por el triúnfo del pragmatismo borbónico, el utilitarismo rivadaviano
y el positivismo introducido por Sarmiento con los docentes franceses y norteamericanos.

Es importante la influencia y la obra de Mitre, Sarmiento y Avellaneda, aunque el último
se diferencia de sus predecesores por no ser tan enemigo de la religión: “Dejemos a Cristo en
la escuela, representa la ley del deber y la independencia de la conciencia en la formacción
del alma humana.”

d) Epoca de la Nueva Argentina (1880/1916): con la Ley 1420/84, cuyo objetivo era
“favorecer y dirigir simultaneamente el desarrollo moral, intelectual y físico del niño, pres-
cindiendo de nociones abstractas sobre religión”. Surge del Congreso Pedagógico (1881/2)
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donde se habían enfretado los liberales y católicos de la generación del ’80. Los Pizarro,
Zorrilla, Wilde contra J.M. Estrada. A partir de la Declaración surgida en ese Congreso, se
da forma a la educación argentina por más de un siglo.

Con el marco de esa Declaración se redacta la Ley 1420, que establece la obligatoriedad
y gratuitidad de la enseñanza primaria y la libertad de enseñanza.

Luego, la Ley Láinez (Ley 4.874/05) autoriza al Consejo Nacional de Educación a crear
escuelas en el interior del país, ya que las provincias no tenían capacidad para hacerlo.

Son obra de esa época:

a Instituto Nacional de Profesores Secundarios (1904): también con catedráticos euro-
peos

a La Ley Universitaria (Ley 1597/’885) o Ley Avellaneda, por la cual se nacionalizan
las Universidades de Córdoba y La Plata (nacida en 1890 bajo la corriente positivista),
equiparando el régimen al de la UBA

El nominalismo imperante en la época, se caracterizó por su fuerte valorización del euro-
peo frente al hombre criollo. Su adhesión al progreso cientificista, que en lo pedagógico
significó enciclopedismo y el magisterio como sacerdocio laico, sacraliza la idea de Patria y
los Símbolos.

El positivismo introduce la psicología y la sociología en la pedagogía: Victor Mercante y
Rodolfo Senet.

Se destacan:

a J.M. Estrada, representante de la corriente católica, inspirado en el pensador español
Jaime Balmes

a José María Torres: positivista, precursor de la Escuela activa.

a Osvaldo Magnasco, impulsó la eliminación del enciclopedismo, orientando la educa-
ción hacia especialidades técnicas. Se le opone Alejandro Carbó, que consideraba que tal
reforma beneficiaba a las escuelas religiosas

e) Epoca de gobiernos radicales y la crisis mundial (1916/43): se consolida la política
estatal en la educación con el resurgimiento del pensamiento católico que reclama, en los ’30,
se reparta el presupuesto escolar también teniéndolos en cuenta. Lo impulsa el diputado Juan
F. Cafferata (radical por Córdoba). No son escuchados

Es tiempo de la reforma universitaria, luego de la revuelta estudiantil en Córdoba, de
donde nace la Federación de Universitarios de Córdoba (FUC), precursora de la FUBA.

Se impulsa la reforma de la Ley Nacional de Educación, con comisión presidida por Jorge
Eduardo Coll, que tampoco prospera.

Impera el laicismo y el positivismo, que van haciendo surgir, precisamente, lo «anti». Se
destacan: Rivarola, Korn y Alberini.
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Aparecen publicaciones especializadas: El Monitor de la Educación Común y la Obra.

Son hombres de esa época:

a Victor Mercante: educado en Paraná en el positivismo y militante de ese pensamiento

a Pablo Pizurno: pedagogo, ocupó varios cargos públicos en la educación. Masón, de-
fensor de la educación libre y neutra

a Clotilde Guillén de Razzano: defendió y puso en práctica la educación activa

 f) Epoca de Gobiernos Militares y Peronismo (1943/76): con la Revolución del ’43
regresan los defensores de la enseñanza religiosa y de la concepción hispanocatólica, bajo el
Ministerio de Gustavo Martinez Zuviría (Hugo Wast).

Son obras de esa época:

a Educación técnica: a partir de la Ley 12.921/46, que legisla sobre aprendizaje y traba-
jo de menores, pasando por la Comisión Nacional de Aprendizaje y Orientación Profesional,
hasta la creación de la Comisión Nacional de Educación Técnica (1971)

a Universidad Obrera Nacional: surge de aquellas escuelas técnicas que dependían de la
Comisión Nacional de Aprendizaje. En 1956, pasa a llamarse Universidad Tecnológica Na-
cional (UTN).

a Enseñanza privada: reconocida y reglamentada a partir del ’47. En 1959 se crea la
Dirección General de Enseñanza Privada

a Universidades privadas: nacidas por Decreto del Gobierno de la Revolución Libertadora
del ’55. Se debatió luego en el Congreso del ’58, ocacionándose una nueva discución sobre
los que sostenían el monopolio del Estado y los defensores de la libertad de educación. Se
sanciona favorablemente por la Ley 14.557/58, y son las primeras la Universidad Católica
Argentina (UCA), la Universidad Católica de Córdoba (UCC), Universidad del Salvador
(USAL), el Instituto Tecnológico Buenos Aires, la Universidad Católica de Santa Fe, la
Universidad del Museo Social Argentino

a Educación de adultos: evoluciona durante toda la época hasta que en el ’68 se crea la
Dirección Nacional de Educación para Adultos, que da lugar al Sistema Nacional de Educa-
ción para Adultos en ’72, impulsada por la corriente inspiradora de la UNESCO, desde los
’60, a la educación permanente

Dos corrientes pedagógicas se enfrentan:

a Paulo Freire, con la Educación Liberadora y la Pedagogía del Oprimido

a Victor García Hoz, con la Educación Personalizada

Se destacan por sus acciones:
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a Juan Motovani: docente egresado del Mariano Acosta, con varios cargos en educación
y autor de numerosos textos especializados

a Juan Emilio Cassani, primer director en Ciencias de la Educación del país. Pedagogo,
funcionario, docente, con varios textos de Pedagogía, mantuvo los ideales del normalismo
transmitido por Víctor Mercante

a Leonardo Castellani, sacerdote Jesuita,  quien presentara un Proyecto de Reforma de
a la Educación basada en tres pilares fundamentales: Iglesia,  Estado, Familia.

Se llega así a los ’80, con una crisis en el sistema, tal vez por el desgaste del tiempo y las
necesidades de reforma, que se manifiesta en:

a Endurecimiento de las estructuras

a Desvinculación del contexto mundial de esas estructuras

a Decadencia material y profesional

a Bajo rendimiento escolar

a Academicismo escolar, con falta de creatividad

a Desarticulación de los niveles

a Centralización administrativa

Para salir de la crisis, un nuevo Congreso Pedagógico y una nueva Ley Federal de Edu-
cación: A otros dejo su análisis.

Aclaración: Pedimos disculpas al Lic. Ricardo Pato nuestros lectores porque en el Nº 8 de Escenarios le atribuimos la
primera parte de esta nota a otro autor. Además de ponerle un título equivocado.
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VI CONCURSO PARTICIPATIVO DE FOTOGRAFIA

PREMIOS ------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------

1er. Premio - Cotizando en bolsa - Ministerio de Justicia - SANTILLI, Carlos Alberto

2do.Premio - Acá nomás� - (Villa Paranacito-Entre Ríos) - Ministerio de Salud (ANMAT) - BISIO, Rosa María

3er. Premio - Chan, chan - Ministerio de Salud (ANMAT) - RUBIO, Alicia Graciela

MENCIONES --------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------

1ra. Mención - Argentinazo - Ministerio de Salud (ANMAT) - MARTINEZ, Eva Marina

2da. Mención - Martín García y Montes de Oca - Ministerio de Salud (ANMAT) - PAEZ, Karina

3ra. Mención - Siesta eterna - INET - RODRIGUEZ, Sergio Darío

MENCIONES DEL JURADO ----------------------------------------------------------------------------------------------------------

1er. Puesto - Unos ojos negros, una plaza de Palermo - Ministerio de Educación - JALABERT, Sonia

2do. Puesto - Cinco siglos igual - ANSES - PONTORIERO, Antonio

3er. Puesto - ... señores padres, alumnos ... - DNRPA (Registro  Automotor) - FAGGIO, Juan Rubén

4to. Puesto - Al pie del Volcán Incahuasi - ANSES - SCANU, Marcelo

5to. Puesto - Explotación infantil - Ministerio de Salud (ANMAT) RUBIO, Alicia Graciela

6to. Puesto - Laguna cordillerana - ANSES - SCANU, Marcelo

JURADO -------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------

Cristina ARGOTA �Especialista en Comunicación Audiovisual/Responsable del Area Medios Audiov. Del Inst. Nac.
de Antropología-, Horacio CALVO �Miembro del Jurado y Vocal de Fotoclub Argentino- y Roberto BOTTA �Gerente
de Fotoclub Argentino-
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Un conjunto de cartas de Lucio V. Mansilla y Julio A. Roca,   relatan episodios de su vida
y consideraciones de orden político de utilidad para comprender el desarrollo de la mentali-
dad argentina, su incidencia en la gestión pública de la época y la evolución del empleo
público a principios del siglo XX .

«La clausura del siglo XIX marca en los fastos de la humanidad una época que las
naciones han solemnizado en diversas formas. Consideré que era también un deber mo-
ral de nuestra parte imitar ese ejemplo, tanto más cuanto que se han realizado durante
esa centuria los acontecimientos más gloriosos de nuestra historia, desde la emancipa-
ción política hasta los últimos progresos que asignan a la República un puesto avanzado
entre las naciones del continente.»

De esa forma el presidente Julio A. Roca inauguraba las sesiones del Congreso Argentino
en mayo de 1901.

La caída de Buenos Aires en 1880 fue la manifestación más clara de que la relación
provincias Nación había cambiado. Como señala Mirta  Lobato,  al convertirse el Estado en
el árbitro de diversas situaciones se resolvió el casi secular enfrentamiento entre Buenos
Aires y el interior y esa función  mediadora del Estado contribuyó a constituirlo como un
actor diferenciado, convirtiéndolo también en una arena de enfrentamientos y negociación de
los conflictos. La constitución de ese poder centralizado requería una administración cuya
complejidad y diferenciación  fueran cada vez mayores. Ese aparato administrativo abarca-
ba varios aspectos: desde una burocracia que hiciera efectiva las acciones de gobierno, la
organización de un sistema de recursos sin los cuales ningún Estado sería posible, la defini-
ción y la conformación de un sistema de construcción y administración de los sistemas de
transportes y comunicaciones (ferrocarril, correos, puertos), hasta el sistema escolar, funda-
mental para difundir y afianzar los símbolos, creencias y tradiciones que constituyen una
identidad nacional o el sistema de salud, instrumento básico para evitar la difusión de epide-
mias y enfermedades.

Para sostener la organización del Estado, las cuestiones impositivas y fiscales resultan
cruciales. En la Argentina de fines del siglo XIX, fueron los gravámenes al consumo pagados

La Segunda Presidencia
de Julio A. Roca (1898-1904)

a Través de Algunos Documentos
del Archivo

del Museo Histórico Nacional

Viviana Isola
Historiadora

La Segunda Presidencia de Julio A. Roca (1898-1904) a Través de Algunos
Documentos del Archivo del Museo Histórico Nacional

Documentos



77

por toda la población, la base de buena parte de los ingresos públicos. Fueron los impuestos
indirectos (a las importaciones) que gravaban el consumo sin tener en cuenta las diferencias
de ingresos de la población, la base de un sistema tributario que se puede calificar como
regresivo. El crecimiento paulatino del mercado consumidor producido con el aumento de la
población, la construcción de una red de transporte, la eliminación de las barreras aduaneras
internas, la producción local de alimentos  baratos y los salarios percibidos por los trabaja-
dores, ampliaron la base impositiva y dieron sustento al Estado. Aunque en menor medida,
los gravámenes a las exportaciones fueron otro sostén del Estado nacional. Sin embargo,
esos recursos no fueron suficientes y el endeudamiento mediante la solicitud de préstamos
externos fue la otra fuente de ingresos.

No sólo recursos económicos necesitaba el Estado. El aparato administrativo requería
también la conformación de una burocracia que garantizara su funcionamiento. Los más
altos rangos de la burocracia gubernamental se cubrían con los jóvenes egresados de las
universidades de Buenos Aires y Córdoba, particularmente abogados y médicos. Juventud y
formación universitaria fueron claves en ese plano.

Las cifras del gasto público de la administración central, citadas por Lobato, son un
indicio claro del crecimiento del aparato burocrático: los 13,1 millones de pesos oro gasta-
dos entre 1864-69 aumentaron a 37,6 millones entre 1890-94 y a 187,4 millones entre 1910
y 1914 para concluir, a modo de presentación  del presente aporte documental, en los prime-
ros años de la década de 1880, el aparato estatal fue ampliado y remozado con oficinas,
funciones y funcionarios nuevos, así como se estableció un conjunto de disposiciones que
fueron definiendo y ordenando sus áreas de intervención.

Al finalizar el siglo XIX y primeros años del XX, un grupo selecto (oligárquico) fue el
que ocupó los cargos de gobierno más relevantes y ejerció una hegemonía cuyo sostén eran
los acuerdos entre diferentes grupos de notables, garantizados por el fraude electoral y el
control de los nombramientos de los gobernantes, tanto en el nivel provincial como en el
nacional.(1)

A fines de 1898 el general Roca nombró enviado extraordinario y Ministro Plenipoten-
ciario en Alemania, Austria, Hungría y Rusia a Lucio V. Mansilla, funciones que desempeñó
hasta el 13 de marzo de 1902. Una interesante correspondencia nos permite reconstruir la
gestión de gobierno. En una de esas cartas, el Presidente Roca, se sincera con Mansilla;

Buenos Aires, Junio 6 de 1900

Mi General,

Hace tiempo que no le escribo a pesar de haber recibido muchas y frecuentes cartas
suyas. ¿Por qué?, Yo mismo no lo sé. No es por olvido ni (ilegible) del afecto que siempre
le he tenido; de esto estoy seguro. Acháquele, pues a cualquier otra causa inofensiva tan
propias de nuestra indolencia criolla.
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(1) LOBATO, Mirta Zaida; Estado, gobierno y política en el régimen conservador, en Nueva Historia Argentina, tomo
5, Buenos Aires, Ed. Sudamericana, 2000, pp 184-189
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Todo sigue en orden, paz y tranquilidad, siendo la autoridad nacional acatada y res-
petada en todo sentido.

El trabajo ímprobo es el de poner la máquina administrativa en condiciones que
pueda funcionar bien con la mayor suma de economías posibles. Mucho se ha consegui-
do.

Hemos cargado con todas las deudas de las Provincias y esto ha hecho recortar muy
arriba las cargas de la Nación, pero podremos hacer frente a todos nuestros compromi-
sos si sabemos conducirnos con juicio.

Hemos tenido una serie de contratiempos en el desarrollo del comercio y la produc-
ción. Primero la fiebre bubónica que hizo cerrarnos los puertos al Brasil, uno de nues-
tros buenos mercados, después la fiebre aftosa en los ganados, que ha impedido la expor-
tación de animales en pie que importaban para el país una considerable suma de dinero,
10 millones oro aproximadamente. Y ahora como remate de puertas tenemos grandes
inundaciones en una gran extensión de la provincia de Buenos Aires.

El cuadro no es halagüeño, pero no es desesperante.

El país se ha repuesto mucho de sus antiguos quebrantos y puede resistir y resistirá a
estos males que no pueden ser sino pasajeros.

A Ustedes les irá bien, estoy seguro, pues con su espíritu y conciencia de la vida en
todas partes se ha de encontrar como en su tierra y ha de saber hacerle agradable la
existencia a su simpática compañera.

Mis afectuosos recuerdos a ella y Ud. reciba un fuerte apretón de manos de su amigo
Julio A. Roca.

Con motivo de la visita de Campos Salle y de los deseos de Mansilla de dejar la legación,
el presidente Roca, le contesta,

Buenos Aires, Diciembre 19 de 1900

Mi querido General:

Recibo de cuando en cuando sus saludos y recortes de artículos siempre interesantes.
Yo tampoco me olvido de Ustedes, y si no hago lo mismo que Ud. es por que no tengo la
libertad ni el ánimo muchas veces para escribir una línea.

Le remito por este correo una medalla conmemorativa de la visita de Campos Salles.
El eco de las grandes fiestas que hemos tenido con ese motivo deben de haberle llegado a
Ud. oportunamente.  Nunca se han visto manifestaciones iguales en Buenos Aires.

Alcorta le habrá contestado la dificultad que hemos tenido para acceder a sus deseos
de nombrarlo a su sobrino secretario de esa legación. Me dicen que Ud. está muy aburri-
do en ese país con deseos de renunciar a su puesto. Si es solamente por causa de la
residencia y no por desgano a la carrera diplomática que Ud. piensa acá, tal vez se le
podría procurar alguna otra legación en América, el Brasil o Norte América, aunque en
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esta última Wilde se encuentra muy contento es posible aceptase un cambio y si no ahí en
Río, Gorostiaga piensa venirse a seguir su carrera política y trabajar en su país, y que-
daría esa vacante.

En Europa no se piensa hacer ninguna remoción ni cambio. No se pueden tocar
como Ud sabe ciertas momias por que se deshacen y nosotros somos muy sentimentales.

A mi ahijada un millón de afectuosos recuerdos y como siempre me repito su amigo.
Julio A. Roca.

La respuesta de Mansilla, no se hace esperar,

Berlín, Enero 25 de 1901

Mi querido General:

Me sorprendió agradablemente su carta del 19 p.p. Recibirla y hacerle un telegrama
que decía: “agradezco carta íntima, contesto franqueza, afectos, ordene, salud ¡”. Fue
todo uno.

Al día siguiente le puse en una tarjeta unas líneas (iban con un documento Ruso de
interés), diciéndole que le contestaría la semana que viene, y que agradecía la hermosa
medalla conmemorativa de las grandes fiestas Argentino Brasileras.

Necesitaba, en efecto, contra mi costumbre , darme tiempo de reposo, meditar, antes
de enviarle una palabra si no irrevocable, definitiva.

Y distingo entre lo uno y lo otro, como distinguirá Ud, movido por su referida carta,
la cual me obliga, amablemente, a no ser perentorio.

Podía Ud haberse callado, es decir, podía Ud haber dejado correr los rumores, to-
mando nota de mis disposiciones, manifestadas,- a otros,- con más o menos reserva.

En otras palabras, podía Ud haber dicho: que resuelva, que renuncie,- por sus moti-
vos,- y allá veremos lo que se contesta o lo que se hace.

Pero Ud no se ha callado, todo lo contrario; y haciendo un paréntesis al cúmulo de
sus múltiples ocupaciones y preocupaciones, en una tierra sin disciplina, donde no dan
tregua,- se ha tomado la molestia de escribirme una larga carta, relativamente hablan-
do.

Esa carta me ha tocado en lo más íntimo. He descubierto, visto, sentido, que tiene el
triple sello de la amistad, del interés y del mejor deseo hacia mi conjunta persona.

Dice Chamfort en sus “Caracteres y Retratos”, que en este mundo tenemos tres clases
de amigos: los amigos que nos aman; los amigos que no se curan de nosotros; y los
amigos que nos detestan (qui nons haissent).

Lo pongo a Ud sin reticencia en la primera categoría, y puesto ahí, me considero
obligado por las leyes morales de la reciprocidad y del respeto propio,- a decírselo todo,
con el menor número posible de palabras.
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Las cuitas hasta de aquellos seres que queremos, con el alma, suelen, por lo largas,
no conmovernos,- estando en la humana naturaleza que nos familiaricemos con el mis-
mo dolor, hasta quedarnos muchas veces inertes ante su triste espectáculo.

Como todo tiene fin, no hay cosa humana sin principio, pero suele suceder que en el
desenvolvimiento del processus,- confundamos las causas accidentales, los motivos con-
comitantes, con las causas eficientes, o primeras , que originaron el fenómeno.

En mi caso, el mal, digamos, para emplear una palabra comprensiva, viene de que en
vez de ponerme Ud en mi medio, según lo convenido (después de haberle abierto mi
pecho de par en par) me mandó Ud a otro, de ambiente poco propicio para mi idiosincra-
sia, medio en el que necesariamente mi Yo tenía que disminuirse y se ha disminuido, a la
manera de planta endógena comprimida dentro de las estrechas paredes de invernáculo
sin calor.

Es Ud filósofo por la observación, y tiene que comprender lo que dejo dicho, sin leer
entre renglones el más mínimo reproche.

Mire Ud dentro de su esfera cóncava, con sus usos y costumbres, con sus hábitos y sus
modos de ser latinoamericanos,- y contéstese que sería de sus días, de sus horas, si lo
condenaran a una existencia de aparato, de genuflexiones, de cortesías, de pura conven-
ción, sin las válvulas, siquiera de la palabra, que traduce el pensamiento con todas las
peculiaridades del sentimiento que lo inspira, es decir, sin el recurso de atemperar la
nostalgia de la tierra donde ha nacido, donde se ha formado y en la que si bien se puede
no vivir no es posible dejar de pensar, siguiendo con anhelo creciente todas sus manifes-
taciones de actividad vigorosa en el progreso, o de descaecimientos según las peripecias
del tiempo.

Y que no me quede sin decirlo para que vea Ud lo que es tomar la causa por el efecto;
como se forman las leyendas. Se dice que los Alemanes hablan todas las lenguas. No hay
tal. Se confunde una aptitud para aprender con más o menos facilidad con un hecho que
no es.

Los mismos sabios no hablan sino Alemán, salvo raras excepciones.

Tenía, sin embargo, que suceder lo que es natural: vendría la costumbre y sobre todo
la conformidad, cuando lo que se ha buscado, es, ante todo, reposo,- no por cansancio de
la lucha, sino por el convencimiento de la esterilidad del esfuerzo en perseguir la realiza-
ción de ciertos generosos ideales.

Pero estaba de Dios que lo imprevisto había de venir, esta vez como tantas otras,- a
perturbar el programa; y vino.

¿Cómo?

Va Ud a verlo.

Seeber, en su calidad de Intendente de Guerra, intervino en el asunto de mi pensión
de retiro. Con este motivo, a mi regreso aquí, le escribí, pidiéndole que tuviera la bondad
de averiguar si el Ministro de Hacienda había dado las órdenes convenidas a Domínguez,
no teniendo Yo ahí apoderado para recibir mis haberes.
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Averigua que sí; pero averiguando eso descubre que por resolución de fecha 3 de
febrero de 1900 , se me descontaba la cuarta parte de mi sueldo de Ministro Diplomático,
(es decir, más de lo que me cuesta el alquiler de casa aquí, que son 14 mil francos por
año).

¡Y quien había firma-
do esa resolución! Mi ami-
go personal y político, y
por añadidura mi jefe in-
terino el Dr. Yofre. Es de-
cir, precisamente el que
debía haber puesto trabas
al embargo humillante y
oneroso, haciendo la cues-
tión, como la hizo
Pellegrini, siendo Presi-
dente del Senado, de don-
de resulta que ya no les
puedan embargar sus
sueldos a los Congresales.

Yo sostengo, sin ser ju-
risperito ni romanista
como Yofre y Alcorta,- este
último ha dejado correr
las cosas como las halló,-
que los sueldos de los Mi-
nistros Diplomáticos no se
pueden, no se deben em-
bargar; entre otras razo-
nes, por las mismas que
hizo valer Pellegrini. Y
sostengo que si la cuestión
no se ha hecho, esos mis
amigos debieron hacerla,
ganar tiempo, si quiera,
oyéndome a mí, a fin de
establecer el precedente
con el caso.

No solo no dijeron jota, sino que recién en Abril, al mandarme Domínguez el Trimes-
tre, fue cuando tuve conocimiento del embargo!!...

¿Y por qué  decirle a Domínguez, mi colega, que se me hacía ese descuento por
embargo del Banco de la Provincia?

¿Para qué enterarle de mis asuntos?
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Calcule Ud como me pondría esa tan poco honrosa manera de notificarme.

Me sentí indigno de representar a mi País, pues pienso que ante todo, en estas coyun-
turas, lo primero y lo principal, es la  solvencia moral del hombre.

Seeber se me ofreció para arreglar el asunto.

Le escribí, por duplicado, una larguísima y monótona epístola, diciéndole que se
pusiera de acuerdo con mi apoderado, Don T. S. Osuma.

Un año ha corrido, no recibiré herencia de mi amada Madre, como no la recibí de mi
amado Padre ( y eso que Yo pagué las deudas de este; y que a esta le levanté la hipoteca
de sus fincas,- ¿ qué sarcástico resultado, no?.

Todo lo ha querido para sí el Banco que me persigue, (por malas pasiones, por vora-
cidad), creyendo que con los bienes de la nueva sociedad conyugal, imagínese! Podría
pagar las deudas de la otra.

Podría, porque lo de mi mujer es común, fundido como estamos en una sola entidad,-
por el más intenso afecto y la más perfecta estimación mutua.

Pero jamás lo haría por muchos motivos morales, y porque al día siguiente, no siendo
ella millonaria ni cosa parecida,- ya calcula Ud como estaríamos.

Si desea Ud enterarse más prolijamente, puede hacerlo llamar a Osuma o hablar con
Seeber.

Uno u otro le dirá que en vista de las exigencias egoístas del Banco de la Provincia,
mandé esta orden: “No, para el Banco Nacional en liquidación también (no tengo más
acreedores), que no me ha molestado en forma alguna,- y ahí estamos.

En su hora, es decir, en Mayo del año pasado, le escribí a Ud una larguísima carta,
contándole todo y diciéndole, no quiero seguir aquí ni en la carrera, vulgarmente ha-
blando, trabajar para el Banco de la Provincia.

Mi carta está ahí, no la mandé ... era tan pesada. Después en Diciembre del año
pasado, volví a escribirle. Tampoco mandé esa segunda carta, menos menuda y fastidio-
sa que la otra que comenzaba así: “Tenga paciencia y léame sin ironía etc, etc, . Pero de
la cual le mando copia ahora,- que tiene la excusa, si es muy extensa, de ser provocada
por su amistosa del 19 p.p.

Siendo lo que ha pasado tal cual lo dejo referido,  esperando y esperando una resolu-
ción en el asunto Banco, pensando que me nombró, que por mi que lo represento y por
no dar lugar a esta crítica: nunca está contento, es versátil, que es lo que quiere, eh! Me
dije, me quedaré donde estoy, a pesar de los pesares, clima poco hospitalario, medio
ambiente social, hora nona para aprender vidalitas, como diría Don Nabor Córdoba, con
tal de que me den un secretario apto  ¿me entiende Ud?.

Ya estoy cansado de hacer planas para que otros las copien, de lavar ropa ajena, que
laven la mía en todo caso.

No lo he conseguido.
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La razón que Alcorta me da es la justicia (sic). Qué bella cosa!. Tanto como el dere-
cho que en principio tiene el superior de recetar subalternos.

Y aquí necesito decirle que Yo nunca repudié a mi sobrino, de cuyo casamiento fui yo
quien dio parte, de cuyo primer hijo soy padrino.

Me expliqué mal o me entendieron peor. Todo es cuestión de oportunidad, en ciertos
casos. Y la cosa cae de su peso. Si en un momento pude pensar: “por ahora no”; después
he pensado: “ahora si”.

No tengo hijos y quería completarme, protegiendo ese sobrino, nieto de personajes
doblemente históricos, hombre de talento, instruido, con excepcional cultura, que está
bien casado, según la ley civil y religiosa Rusa, (se casó en la Capilla de la Embajada
Rusa en Londres), que goza de consideración social en donde vive.

No lo he conseguido, lo repito, entonces y agradeciéndole a Ud como deben agradecer
los movimientos de afectuosa consideración, ruegole que se atenga a la copia de mi carta
de Diciembre no remitida.

Ella determinará mi resolución en cuanto llegue el primer Secretario, así que lo haya
puesto en posesión de su cargo, entregándole el archivo etc, etc.

Podré entonces con más desahogo ocuparme en levantar campamento, teniendo a
quien dejar de encargado de negocios si fuere necesario, mientras no recibo con la acep-
tación de mi renuncia, mis cartas de retiro.

Esa mi resolución (ya que no he podido conseguir lo menos aunque Ud me ofrezca lo
más) estará en concordancia con los términos generales de dicha carta, o lo que es igual:
que deseo quedarme en Europa, no teniendo ahí casilla útil que ocupar en el damero de
la política.

Quizá aquí, fuera de la carrera diplomática, de algo pueda servirle al país y a Ud.

El porvenir es siempre una cifra. Para cambios no estoy.

Wilde haría mal en venirse de Washington a Berlín. Sería un error colosal. Una
misión en América no me cuadra.

Las “momias” de este hemisferio, empleando la misma frase suya tan espiritual “que
las deshaga” el tiempo, no la dura mano, casi digo sacrílega, de los paisanos.

Con que así y pidiéndole, una vez más, disculpas por tanta letanía, créame,  que le
deseamos todo bien, y que soy su amigo. L.V. Mansilla.

El presidente Roca  pone de manifiesto el accionar de su gestión pública ante su “querido
general”. En nota con tono molesto, es el presidente que toma las deciones. Sin vacilaciones,
le envía al amigo Mansilla, una extensa nota de tono molesto, no hubiera querido ser tan
parco. No se olvida cuando prologó Retratos y Recuerdos en 1898. Esa galería de persona-
jes, a él un hombre de acción, conmovido y agradecido, no le podían hacer un planteamiento
a tan larga distancia. Desde su despacho, el Presidente de la República, que no olvidó que
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ambos habían sido hombres de frontera, le contesta a Mansilla :

Buenos Aires, Marzo 11 de 1901

Señor General Don Lucio V. Mansilla, etc. etc.

Mi querido general:

Encontrándome en el campo he recibido su carta de enero 23, y la copia adjunta de la del
2 de diciembre. De regreso a ésta puedo recién contestarle, no haciéndolo Yo mismo porque
estoy materialmente imposibilitado para escribir, pero dicto la presente a mi Secretario.

He leído con mucha atención la suya y lamento tener que manifestarle que disiento en
algunas de sus partes, o mejor dicho, que creo que está Ud en error al apreciar ciertos
hechos que han dado margen a su resolución de abandonar ese cargo diplomático.- Pero
antes siento la necesidad de decirle que hace Ud muy bien  en creerme su amigo de ahora y
de siempre, y que de cerca ó de lejos, allí o en cualquier parte, puede contar con mi afectuosa
amistad y con mi invariable deseo de serle útil ó agradable.

Creo, primero, que Ud recuerda mal cuando dice que Yo le prometí la Legación en París:
me acuerdo que Ud me habló de ella como de la que mejor llenaba sus aspiraciones y sus
conveniencias, y que Yo deliberadamente me callé por no darle desde entonces una respuesta
negativa; Yo tenía un antiguo compromiso con Calvo (Carlos), quién me pidió ese puesto
repetidas veces, siendo la primera el año 1896, cuando desempeñaba interinamente la Presi-
dencia de la República; él debe tener mi correspondencia de entonces, en que le decía que
compromisos ineludibles de carácter particular que se vinculaban con nuestras necesidades
de orden interno, me impedían hacer con él ese acto de justicia que solicitaba, pero que en
cualquier tiempo oportuno Yo lo ayudaría á conseguir esa Legación: y fue nombrado Cané
(Miguel) Ministro Argentino en Francia. Posteriormente Calvo me recordó esa promesa,
que Yo no había olvidado y que estaba dispuesto a cumplir cuando Ud me conversó de París
como de su mejor ubicación. Yo no he podido, pues, en tales circunstancias ofrecer ni prome-
ter a Ud esa Legación que tenía tan seriamente comprometida: llame Ud en auxilio a su
buena memoria y verá que hay error de su parte al apreciar el silencio con que Yo acogí la
manifestación de sus deseos de ir a ese punto.

 Le di entonces a Ud lo mejor que podía ofrecerle: la Legación de Berlín, donde podía ser
más útil al país, y tal vez en ese momento no tuve muy presentes sus conveniencias o como-
didades personales y pensé primero en las necesidades públicas que los Ministros diplomáti-
cos están obligados a llenar y que Ud, por sus condiciones, serviría cumplidamente en Ale-
mania. ¿ Qué iba Yo a pensar que sería un inconveniente para su misión y para su vida en
esa, la dura lengua del Káiser?. Ud que domina los idiomas extranjeros, que tiene una vasta
ilustración y una erudición europea que le han de envidiar aun los estudiosos de allí, con su
carácter que fácilmente se asimila los hombres y las costumbres, con una compañera inteli-
gente y discreta que le ayuda en la tarea de vinculación y trato social, Ud puede estar bien en
cualquier capital del mundo; y partiendo de esa convicción le envié donde al país y al gobier-
no le era necesario. Ahí tiene Ud explicado porqué no lo mandé a París y como fue Ud a
Berlín.

Otro punto en el que mis recuerdos no coinciden con los suyos, es el que se refiere a su
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sobrino. De sus conversaciones conmigo y con Alcorta, de sus cartas y de otras manifes-
taciones, comprendimos el Ministro y Yo que a Ud no le era del todo grato el nombra-
miento de su sobrino como segundo secretario: de esto hace ya tiempo y coincide con la
época en que según su carta que contestó Ud decía: “ahora no” valiéndome de su misma
expresión, Yo hice mi viaje al Brasil y ofrecí a Fonseca, que ha sufrido durante muchos
años el clima mortificante de ese país, la secretaría que debía quedar vacante en Berlín,
donde podía ese joven prestar al país, al gobierno y al ministro, los mejores y más efica-
ces servicios, por que es capaz y sabe su oficio. Tuvo posteriormente, una desinteligencia
con Gorostiaga, y nos vimos en la necesidad de llevarlo al Paraguay hasta que se produ-
jera la renuncia del secretario en Alemania; en esta circunstancia llegó su empeño por
su sobrino: no podíamos dejar este antiguo y meritorio empleado de la diplomacia sote-
rrado en la Asunción, donde seguramente no podía considerarse ascendido ni más có-
modo que en Río; tenía títulos, servicios, capacidad, mi promesa y la del Ministro, y fue
nombrado secretario en Berlín, donde como lo he dicho, podía ser para Ud una ayuda y
un descanso. Por eso fue nombrado Fonseca secretario de esa Legación.

Hasta que he leído su carta no conocía absolutamente nada de ese asunto con el
Banco ni la orden de descuento que pesaba sobre su sueldo: puede ser que Yo piense
como Ud en este punto, pero he hablado con Alcorta y con Yofre y me han manifestado
que jamás se ha hecho esa discusión y que el procedimiento empleado  con Ud es de
práctica muy antigua y desgraciadamente  muy repetida entre los hombres de la carrera.

Dejando así contestados los puntos principales de su carta, no me queda sino respetar
su voluntad tan decididamente manifestada de retirarse del puesto, y al hacerlo, espero
que no faltará ocasión de utilizar sus relevantes condiciones y sus buenos servicios, allí
en Europa, donde sin cargo oficial se pueden desempeñar diversas comisiones de interés
para el país.

Crean ustedes que no he dejado ni un momento de profesarles el más cariñoso afecto
con que los saludo, deseándoles toda felicidad. Julio A Roca.

bien para todos, y renovarle las expresiones de mi amistad. L. V. Mansilla

Mansilla, adjunta su renuncia al Ministro de Relaciones Exteriores, Dr. Amancio Alcorta,
el 15 de septiembre de 1901

FUENTE: MUSEO HISTÓRICO NACIONAL. DOCUMENTACIÓN DONADA POR MÓNICA TORROMÉ DE
MANSILLA. Correspondencia y libro copiador de cartas.

w
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PropuestasEjecución de una Política Social - Autoconstrucción de Vivienda
en la Comuna de Plaza Clucellas Provincia de Santa Fe

Ejecución de una Política Social
Autoconstrucción de Vivienda

en la Comuna de Plaza Clucellas
Provincia de Santa Fe*

¿Cómo empezó la experiencia y cómo se armo él equipo?

Llegamos al Ministerio de Desarrollo Social en el mes de enero de 2004,  acompañando
al presidente comunal de la localidad de Plaza Clucellas. Llegamos para encontrar vivien-
das, pero nos encontramos con un programa que nos cambió un poco el objetivo que venía-
mos a buscar. Un programa social de viviendas que abarcaba un montón de aspectos y que,
por lo tanto, resultaba mucho más complejo: la vivienda pasaba a ser un punto de partida
desde el cual se debía trabajar hacia la integración y la inclusión social en los distintos
niveles.

Al principio, tuvimos los problemas lógicos propios del cambio y que encierran un apren-
dizaje para toda la comunidad. Inicialmente, nuestra Comuna fue la primera que comenzó
con la ejecución de cinco viviendas, luego se sumaron las localidades de Estación Clucellas,
Esmeralda y Santa Clara de Saguier, donde se pudo aplicar la experiencia desde nuestra
propia práctica. Se armaron talleres de equipos técnicos compuestos por el área técnica
local. Hoy vemos que todo ese trabajo en conjunto nos permitió entender más el Programa y,
a pasitos de tortuga, ir avanzando.

Dentro del departamento Castellanos, al que pertenecemos, tenemos distintas realidades,
tal vez algunas poco típicas: tenemos dentro de un pueblo muy pequeño 1000 habitantes, un
asentamiento de origen mocoví muy carenciado y poco integrado en la comunidad.

Para las localidades pequeñas es muy difícil afrontar las problemáticas o intentar como
se hizo siempre, desde una lógica asistencial dar respuesta a toda la demanda no sólo por la
ausencia de recursos económicos sino también por la falta del elemento humano: se cuenta
con pocos profesionales. Por eso, entendimos que difícilmente una sola comuna podría apro-

Ministerio de Desarrollo Social
Coordinación de Programas Sociales para la Vivienda

por Autoconstrucción y Ayuda Mutua

(*)La presente nota es producto de un reportaje realizado a las autoridades locales de la Comuna de Plaza Clucellas
de la provincia de Santa Fe: el presidente Comunal, Mario Bertello, el coordinador zonal de Area Social, Horacio
Rancaño y el responsable Area Social Local, Rodolfo Vittorini. Por parte de la Revista Escenarios participaron los
compañeros Leticia Manauta, Fernando Barrera y Antonio Montagna
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vechar y capitalizar ese Programa. Empezamos a formar inconscientemente un grupo: hoy es
una pequeña microrregión que la componen entre 25 y 30 comunas, en muchas de las cuales
el Programa ya comenzó y, en otras, está, en etapa de presentación, algunas más avanzadas,
otras no tanto.

Lo importante es que desde el punto de partida encontramos una respuesta que nos com-
prometió a trabajar más, ya que veníamos buscando durante años, porque nosotros teníamos
problemas de integración social. Chicos que llegaban a tercero o cuarto grado sin saber qué
es un círculo o un cuadrado: entonces se buscó trabajar con distintos profesionales y hemos
llegado a detectar que el problema viene desde la madre mal alimentada que le trasmite esa
deficiente nutrición al hijo hasta los tres o cuatro años, que es cuando el chico desarrolla su
mente y su conocimiento y luego se pagan las consecuencias de ese tramo. Veíamos también
otro gran problema. A principios de la década del 80 trabajábamos con instituciones medias
y deportivas y teníamos chicos que abarcaban entre los 6 y los 12 años, más o bien maneja-
bles, en el buen sentido de la palabra. Hoy tenemos una generación que va de los 14 a los 21
años con una rebeldía que no se justifica pero se entiende.

Esa franja de la población, ¿ tiene trabajo?

No formal,  generalmente son changarines, ayudantes de distintos oficios y muchos des-
ocupados. En el caso de Plaza Clucellas, las posibilidades de inserción laboral de esa pobla-
ción son mínimas. Esa realidad es similar en el resto de las localidades.

¿Cuál es su actividad principal?

La agricultura y la ganadería, pero con el proceso de tecnificación del campo la mayoría
de las personas que trabajaban en él, se vieron expulsadas de su histórico ámbito laboral por
la falta de capacitación técnica. También resulta complejo para los gobiernos locales generar
fuentes de trabajo.

¿Cuáles son esos grupos que se forman a los que te referías?

Cuando comenzamos a trabajar con el equipo técnico del Ministerio nos propusieron,
frente a la falta de recursos técnicos, generar una coordinación zonal facilitará el intercam-
bio de la experiencia, la utilización de los recursos materiales y humanos, la búsqueda de
soluciones a los problemas, en síntesis, elementos que fortalecieran a la gente. Actualmente,
contamos con grupos conformados en varios departamentos de la provincia de Santa Fe. En
el Departamento Castellanos ya somos ocho pueblos trabajando, en las Colonias, diez pue-
blos y en General San Martín hicimos un intercambio de experiencia solamente. Lo que
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vemos cada día es que la metodología del Programa se asienta más y nos facilita avanzar en
el logro de los objetivos.

¿Cómo es la inserción de las personas en el Programa?

Los autoconstructores, que son los beneficiarios, surgieron de un trabajo que se viene
haciendo aproximadamente desde enero, en algunas comunas desde antes, a través de  un
registro único de vivienda. Pero no sabíamos cómo atender y priorizar esa demanda,  nos
faltaba un trabajo que fue fundamental cuando llegamos a la Coordinación de Programas
Sociales para la Vivienda, que fue el acompañamiento. Nos encontramos con algo que en los
gobiernos anteriores no hallábamos: funcionarias caminando a nuestro lado, proponiéndo-
nos y no sólo dándonos, tratando de entender las costumbres particulares de cada lugar para
que el Programa pudiera funcionar. El apoyo constante, es algo para destacar e imitar.

¿Cómo fue la selección de los beneficiarios en Plaza Clucellas?

Se empezó haciendo un relevamiento social, que refería la historia y las características
de cada familia. Fue muy difícil porque teníamos,  primero, que establecer los criterios de
selección,  evaluar la disposición,  la posibilidad de autoconstruir, conformar un grupo y
necesitábamos lograr que ellos volvieran a creer y apostaran, sabiendo que esa población
históricamente -por su situación de vulnerabilidad- siempre resultó utilizada políticamente.
Hemos logrado que ellos empiecen a entender el Programa y lo, más importante, que se den
cuenta que ellos son el Programa. Los equipos técnicos, nosotros, los funcionarios, tenemos
un rol que cumplir pero el Programa son ellos. Les decíamos: ́ vos querés tu casa, bueno ésta
es la oportunidad para que la puedas hacer´. Implica un gran esfuerzo y mucho trabajo.

La comuna es la gestora del proyecto -que se hace por etapas- de cinco viviendas, y se las
va evaluando. La comuna hace una propuesta con cinco beneficiarios titulares y cinco su-
plentes y entonces empieza una evaluación del trabajo. Al principio tuvimos errores, incluso
hubo tres bajas, pero hoy la ejecución del proyecto avanza muy bien. Las Comunas que
comenzaron más tarde tuvieron la posibilidad de incorporar nuestra experiencia y así evitar
cometer los mismos errores y aportar ideas. Ya están participando los futuros pueblos con
los equipos técnicos en reuniones que hacemos para intercambiar ideas.

El Equipo Técnico de la Coordinación de Programas Sociales para la Vivienda del Mi-
nisterio de Desarrollo Social evalúa si se van cumpliendo los objetivos sociales y construc-
tivos del proyecto durante la construcción y al finalizar la ejecución de las primeras cinco
viviendas. Si todo sale bien, se le permite a la Comuna seguir con una etapa más y así
sucesivamente hasta que veamos que el Programa dejó de tener razón de ser o debe trabajar
ya en otro ámbito.

PropuestasEjecución de una Política Social - Autoconstrucción de Vivienda
en la Comuna de Plaza Clucellas Provincia de Santa Fe



89

También hemos logrado que muchos hombres jóvenes hayan conseguido sus primeros
trabajos de ayudante de albañil, lo cual es muy importante, y lo más sorprendente es que
hemos encontrado un potencial increíble que estaba dormido. Gente que, con la oportunidad
cambia totalmente.

¿Hay plazos para la ejecución del Programa?

El Programa no tiene plazos rígidos para la ejecución porque trabajamos con gente: no
hay un tiempo constructivo, las personas trabajan según su propio ritmo. Sí hay un plazo
lógico, cinco familias trabajando en un año construyen las cinco viviendas, la misma expe-
riencia lo marca. El financiamiento resulta muy importante porque al ser a través de un único
desembolso se agilizan las compras de materiales y se mejoran precios, con la tranquilidad
de saber que a pesar de los cambios políticos vas a poder terminar con la obra,  no como
otros programas que te certifican y después te traen nuevamente el dinero. Por ejemplo, la
comuna de Plaza Clucellas puso en marcha un horno de ladrillos, el cual permite al resto de
las comunas obtenerlos por menores precios. Eso genera un movimiento de dinero, un merca-
do, que logra que surjan microemprendimientos. Otra cuestión positiva para destacar es que
los autoconstructores han decidido confeccionar sus propios muebles, una vez que las vi-
viendas estén finalizadas y, por suerte, se pudo articular, a través de la gestión del presidente
comunal,  que continúen con la fabricación de cajones de madera para un frigorífico local
que antes se compraban en Córdoba a 100 kilómetros de distancia.

A eso hay que sumarle que al trabajar todo el día juntos, al agruparse, se establece una
mejor relación y esta esa gente que ha puesto el microemprendimiento en marcha, se va a
beneficiar en el futuro porque eso es trabajo.

¿Por qué se han producido bajas en el Programa?

El Programa, para ser estable, tiene que tener un reglamento. Lo primero que el beneficia-
rio tiene que saber, es que hay obligaciones como en todos los ordenes. El Programa exige 20
horas semanales para cumplir y es una responsabilidad que hay que respetar con ellos. Hay
que valorar y premiar el esfuerzo y el cumplimiento y sancionar a aquel que no lo hace.
Cumplir obligaciones, aceptar responsabilidades, también creo que facilita la autovaloración
de las familias porque ellos son los protagonistas. Incluso nos hemos encontrado con gente
que no estaba preparada para habitar en una vivienda y tenía miedo de salir de su situación
social. Entonces uno advierte que hay que seguir trabajando más y más.

 Aquella persona que atrasa al grupo porque no cumple, porque se comprometió a ir él o
la señora y faltan, o porque le salió un trabajo y no lo reemplaza ningún miembro, es sancio-
nada y luego se le da de baja. Constituye una baja muy bien pensada y elaborada. El progra-
ma tiene momentos de exigencia, por ejemplo, el equipo técnico está todo el día con la perso-
na y sabe cuantas horas trabaja a la mañana o cuando sea. Con esas sanciones se busca
fortalecer al grupo.
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Otra de las cosas buenas que tiene el Programa son las reuniones semanales donde todos
juntos hablan de los problemas que tuvieron, de lo que tienen que hacer la semana próxima,
se elabora un acta, es decir, hay un trabajo social importante de juntarlos y de que hablen de
todos los problemas que se tienen que resolver entre ellos.

¿Tiene algún tipo de reembolso el Programa?

Tiene un punto que nosotros llamamos el recupero, 20 pesos mensuales que pone la
familia. Hay quienes no los tienen y entonces hay que generarlos. Hacen distintas actividades
como pastelitos, rifas. Esos 20 pesos se van juntando en un pozo común que lo manejan
ellos. Al finalizar la ejecución de las viviendas todo el dinero juntado se reinvierte en mejoras
para las viviendas.

¿Quién otorga los terrenos?

Los ceden las comunas y también se comprometen a escriturarlos a favor del
autoconstructor. Estamos viendo jurídicamente si después se establece un período para que
por cierta cantidad de años no se pueda vender.

¿Qué situación se genera entre los beneficiarios y el resto de los habitantes de una comu-
na que tiene una realidad social diferente?

Vemos que en la clase social media o alta no se entiende que esa gente pueda superarse. Es
también una oportunidad de revertir distintos estigmas y facilitar la integración social que
abarca todos los niveles. Cuando se conversa el idioma de ellos –los beneficiarios– porque te
van probando constantemente, después te sentís orgulloso por la confianza, el afecto.

Cuando se termina de construir la vivienda, ¿hay un cambio de mirada del resto de la
población?

Estamos en un momento del Programa donde no se puede hacer una evaluación total de
eso, pero sí notamos el cambio de actutud, más en los pueblos que en las ciudades. Nosotros
creíamos que el 20 y el 21 de diciembre no sirvieron para nada pero creo que influyó ciertos
aspectos. Nos sorprende el compromiso que hay en los pueblos, hasta el intendente se arre-
manga, hay mucha gente que se empezó a comprometer. Los mismos equipos técnicos que
han evitado montones de bajas, la gente que le dedica tiempo al emprendimiento.

¿Cómo es la relación con los funcionarios?

Tenemos que destacar las visitas, la comunicación y el acompañamiento de los funciona-
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rios, principalmente de la Coordinadora del Programa, arquitecta Laura Vidal, las técnicas
de su equipo de trabajo arquitecta Rita Calógero y licenciada Nancy Iocca.

Desde la Nación se hace un seguimiento y monitoreo que es constante desde el inicio
hasta el final de la ejecución del proyecto. Las visitas a las localidades, la relación con los
beneficiarios les permite la articulación con otros programas en función de las necesidades
que se presenten. Creo que es una gran diferencia con el  resto de los programas, que  no
toman contacto con la gente, es como querer imponer una cosa desde afuera.

¿Hay una redefinición de la relación de la población con el poder político después del 20
de diciembre?

No sabemos cuánto tiempo nos va a llevar, pero desde nuestra microrregión, que está en
nuestra provincia o en provincias vecinas, estamos viendo un cambio político. Los presiden-
tes comunales con equipos de trabajo son ejemplos para seguir y, muchas veces, están ocu-
pando los lugares que dejan vacantes los legisladores nacionales.

Cuando ellos tomen conciencia de lo que están haciendo, entonces va a empezar la cosa.
Se está también comprometiendo mucho la gente joven.

¿Cuántas viviendas ya están funcionando con el Programa?

El Programa va en etapas, de a cinco, no tiene un límite en cantidad de viviendas, pensa-
mos que tiene un ciclo. Se va a trabajar por cantidad de tiempo, de sembrar un mensaje y ver
como cada región lo aprovecha.

¿Hay actividad sindical en el desarrollo de la comuna?

En nuestros pueblos prácticamente no hay actividad sindical, no llega, por eso es que hay
abusos como trabajar fuera del reglamento de trabajo y muchos más. Pero si hay una afilia-
ción importante a la obra social Unión Personalw
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Hace algunos años un grupo de compañeros del MECyT, encolumnados bajo la bandera
de la solidaridad y el amor al prójimo, decidimos hacer algo con que soñábamos y queríamos
realizar: ayudar a los que menos tienen. Las preguntas fueron: ¿cómo?, ¿de qué forma?,
¿cómo llegar hasta ellos? La buena intención era nada más que un cúmulo de preguntas sin
respuestas. Hoy, en un momento en que gran parte de las políticas nacionales se debaten
dentro del asistencialismo encubierto bajo la denominación de políticas sociales, un grupo de
compañeros pudimos lograr llegar a lugares recónditos de nuestro país, esos paisajes que no
se conocen por foto, que tal vez al escuchar sus nombres nos recuerda aquella canción de
Joan Manuel Serrat Pueblo Blanco, para darle una gran mano a esa gente, que en una época
fueron llamados postergados, relegados, carenciados y con un sinfín de adjetivos. Jamás se
los llamó como se debe Hermanos y Compatriotas: eso es lo que son, nada más ni nada
menos. Por eso el compromiso fue año a año crecer un poco mas,  para  que de hermano a
hermano, como ideólogos o soñadores lo pensaron, para acercarnos más a la realidad, estar
cerca de aquellos que lo necesitan, pero no con dádivas o ser seudo papá noel o como los
Reyes Magos que llegan con sus costales llenos de cosas para darle a esos que menos tienen.

El compromiso fue intentar llegar a ellos tratando de que entiendan que su ya desgastado
esfuerzo para sobrevivir en paupérrimas pero dignas condiciones, podía coronarse de otra
forma, a través de microemprendimientos, como artesanías en cuero y madera o huertas de
las cuales, además del producido para consumo personal y de la comunidad, pueden generar
pequeñas fuentes de trabajo.

A aquellos que tuvieron la suerte de viajar para estar con estos hermanos, había que
verles las caras de satisfacción cuando contaban cómo les había ido en tal o cual monte o en
aquel pueblito de Santiago del Estero o en aquel caserío.Y ante nuestra sorpresa, veíamos
como aquellos compañeros de laburo se interesaban día a día en como nos había ido, daba
gusto verlos traer más y más cosas para ayudar a esos hermanos, interesarse por ellos,
preguntarnos cómo apadrinar una escuela, un comedor escolar, en síntesis, prenderse en

Luis Pirillo

Soñar no Cuesta Nada,
Pero que el Sueño se Haga Realidad,

es Soñar Despierto...

Introducción

Delegación INET

nuestra movida.

 Pero para seguir contando cómo funciona, me sigue el compañero Livio Esteban
Barrionuevo, que trajo la idea y la sembró en un grupo de gente. Nos hizo entender su sueño
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y guiados por él, que recorrió mucho camino, emprendimos la tarea de convertir pueblos
blancos en pueblos color esperanza.

Que Lindo Cuando los Sueños
a Veces se Vuelven Ciertos...

Desde la recuperación de la democracia, al menos en sus aspectos formales, los canales
de participación de la sociedad no sólo se han diversificado sino que -y esencialmente- se han
diluido en una maraña de opciones que han contribuido al descreimiento no sólo en este
sistema sino también y, sobre todo, en lo que respecta a los supuestos cuadros dirigentes en
todos los ámbitos: político, gremial, social, cultural. Nuestro país, inmenso en su geografía,
riqueza natural y humana, es un bocado apetecible para infinidad de aventureros y/o socios
de cabotaje de las más diversas especies. Es posible continuar y realizar un pormenorizado
análisis de la situación política de ayer y el emergente actual, pero sería caer en la misma
práctica perniciosa que tanto daño nos hace, intelectualizar la discusión sólo confunde más y
es imprescindible marcar rojo sobre negro.

Crisis es la palabra mágica para no dar respuesta efectiva a cuanto interrogante se plan-
tea cuando de nuestro Estado se trata. Pensado originalmente para un país pujante, en creci-
miento y con una proyección de protagonismo mundial, chocó de bruces con las corrientes
culturales imperantes que reordenaban el globo de acuerdo con sus apetitos económicos. No
tan largo fue el proceso que nos llevó a esa situación y, más allá de señalar culpables, es hora
de abrir caminos para las futuras generaciones de argentinos, sembrando en este tiempo. Así,
como gigante es nuestro país en sus posibilidades, también enorme es la brecha entre quienes
gozan de los beneficios de esa mal llamada modernidad y los que están excluidos de casi
todo, inclusive de la posibilidad de ganarse el sustento con su propio esfuerzo.

Planificación debería ser la consigna, políticas de estado que no se modifiquen y obedez-
can a un plan maestro de reconstrucción y no a los vaivenes electorales, hay que exigir a las
actuales autoridades. En un tiempo en que las comunicaciones son las joyas por exhibir,
carecen de sentido los discursos cuando poblaciones quedan atrapadas cuando cualquier
contingencia climática asoma y la falta de recursos es la única respuesta. Agua potable,
indispensable para la vida misma, a pesar de contar con un marco regulatorio al no hacer
efectiva su presencia el Estado, desencadena las más injustas situaciones siempre en perjui-
cio de quienes menos oportunidades de defenderse tienen. Si bien las estadísticas pueden
pintar otro escenario, la realidad es otra y la Argentina, mal que les pese a muchos, no es sólo
Buenos Aires. Carencia de insumos, equipamiento o personal, caracterízan a los centros de

Livio Esteban Barrionuevo
Coordinador General de Hermano a Hermano

Secretario Gremial de la Delegación INET
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salud en nuestro país, de allí las consecuencias graves que surgen. Largo es de enumerar la
lista de faltantes en muchas áreas, más para quienes conocemos de cerca muchos parajes de
nuestra Patria: y corresponde trabajar para su modificación en bien de todos.

Hablar de Planificar implica comprometerse con un proyecto de país, sincerar la acción
de gobierno en las realizaciones, tener una política en comunicaciones no una Agencia de
Buenas Noticias, jerarquizar los recursos humanos con que cuenta el Estado. Este último
punto podría ser el comienzo para repensar un estado, trabajar con mayor énfasis por recu-
perar los recursos propios con que contamos. Si de un análisis interesado surge a las claras
que, más allá de cualquier contingencia economicopolítica se trata de personas y no de
medidas o decretos sobre quienes recaen las decisiones concretas, deberíamos buscar cuáles
deben ser las más efectivas para reconstruir el Estado capacitando, integrando, sumando a
los trabajadores a un proyecto integral de país.

En las últimas circunstancias -por demás graves- por las que institucionalmente atravesó
nuestro Estado, quienes formamos parte de él, sabemos bien que fueron los trabajadores
quienes lograron su supervivencia. Cuando no había decisiones ni directivas de ningún ca-
rácter, el personal jerárquico de cada dependencia, patrióticamente, se hizo cargo. Las guar-
dias hospitalarias se realizaron, las escuelas abrieron, las oficinas publicas contuvieron el
aluvión de dudas e incertidumbres que el poder político central no podía evacuar y así sobre-
vivió el Estado. Negar esa realidad podría obedecer al desconocimiento cuando no a intere-
ses poco sanos: nuestro Estado cuenta con muchísima gente comprometida con sus funcio-
nes y sobran ejemplos en ese sentido. Ya es tiempo, si de reconstruir se trata, de dar lugar a
que la carrera dentro del Estado tenga la importancia que debería y no sólo en términos de
capacitación sino -y sobre todo- en relación con las responsabilidades dentro de él, es decir,
menos cantidad de funcionarios y mayor decisión para los jefes de planta, para así no some-
ter al Estado a ningún vaivén electoral. Resulta un contrasentido contratar consultoras al
contar con un plantel de profesionales idóneos, experimentados, con responsabilidad legal
para asumir los costos que se presenten al elaborar cualquier proyecto, análisis o estudio que
tengan como protagonista al Estado y no sólo como actor de reparto.

El daño que las malas políticas nos han hecho como sociedad, repercute necesariamente
en nuestro Estado. No somos ajenos a la influencia de los ejemplos nefastos que dominan el
escenario político, no es la grandeza, el desprendimiento o la solidaridad la marca en el orillo
de nuestros dirigentes y el recambio generacional a la fecha no se ha dado casi en ningún
ámbito. Hace muchos años que la misma gente nos da su visión y quienes sepultaron el
sueño de una Patria grande no pueden hablar de generar ningún proyecto nuevo. Tomar
conciencia es fundamental.

Este nuevo siglo nos da la oportunidad de plantear nuevos desafíos, se habló mucho y hay
que marcar la diferencia haciendo, demostrando con realizaciones la posibilidad concreta de
cambiar para bien esta realidad. Incentivar la imaginación, propiciar conductas que acre-
cienten el sentido de pertenencia, nos hará vernos mejor, fortalecer los lazos afectivos con
sinceridad y no por necesidad política, deberían ser las premisas. Pero como todo es parte de
un todo y para comenzar a creer con firmeza hay que demostrar efectivamente lo que plan-
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teamos, es que me permito relatarles la experiencia que un grupo de trabajadores, estudian-
tes, amigos, desocupados y militantes llevamos adelante desde hace mas de 6 años en forma
ininterrumpida bajo el nombre agrupacional De Hermano a Hermano-solidaridad activa.
Consideramos que la necesidad no tiene requisitos, color ni nombres propios, existe y se
trata no sólo de paliarla sino y fundamentalmente de sembrar en la conciencia de todos que
es posible revertir con esfuerzo casi cualquier situación de inoperancia, injusticia, abandono
y miseria, a que muchos argentinos parecieran estar fatalmente condenados. A lo largo de
estos años, sin ninguna clase de esponsor, logramos llegar a recónditos lugares, pleno monte
en Santiago del Estero, exuberante naturaleza en Corrientes, paisajes inenarrables en Ushuaia,
historia viva en los valles calchaquíes de Tucumán, pueblos originarios en Chubut.

Mas allá de las distancias geográficas, nos encontramos con gente que quiere luchar y
juntos trabajamos para sembrar esperanzas de un país distinto en el corazón de todos. A la
fecha, sostenemos comedores, merenderos, huertas comunitarias, bibliotecas rurales, gestio-
namos microemprendimientos y toda actividad que sirva a los fines de unir a la comunidad
y produzca su progreso. No hacemos asistencialismo, lo nuestro está ligado con el trabajo
comprometido, la solidaridad, el amor y el respeto. Decimos lo que propugnamos a través de
nuestras acciones, tendiendo nuestra mano a quien quiere pelearle a la indiferencia y los
miles de kilómetros recorridos nos dan la razón en el sentido de que se puede construir.
Todos somos conscientes de que sólo de nosotros depende que nuestros sueños se vean
ciertos. En cada campaña, se suman nuevas voluntades que alientan las fuerzas de los que
hace rato venimos tirando del carro, así imbuidos de ese espíritu, no nos hace mella la actitud
egoísta, insensible de muchos compatriotas nuestros que saben pero no son conscientes de la
actual situación que atravesamos.

Tenemos delegaciones de nuestro agrupamiento en Ciudad de Buenos Aires, provincia de
Buenos Aires, Santiago del Estero, Ushuaia, Corrientes y próximamente en Tucumán y
Chubut, que no sólo reciben la ayuda que enviamos, también trabajan en sus propias comu-
nidades potenciando este mensaje de esperanza. Por nuestra propia experiencia sabemos
mejor que nadie que la solución de los interrogantes sociales, culturales y económicos es
esencialmente política y no nos referimos a instancias electorales, de cambio cultural se
trata. Ya vendrá el tiempo en que las decisiones que se precisen se tomen y así será. Maderas
de jacarandá, quebracho, itin, angico y lenga se hacen tizones en este fogón de la Patria que
es De Hermano a Hermano, encendiendo mejillas e iluminando los ojos de los que vemos al
otro como a nuestro hermano

Para mayor información, te podés comunicar con el 011-4129-1893.

dehermanoahermano@yahoo.com.ar

dehermanoahermano@hotmail.com
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La soja se ha convertido en los últimos años en el principal cultivo de la Argentina, tanto
en superficie cultivada como en producción total. En la campaña agrícola 1990/91 se sem-
braban 5 millones de hectáreas de soja y la producción alcanzaba 10.8 millones de toneladas.
En la campaña 2001/02, la superficie cultivada con soja ascendía a 11.6 millones de hectá-
reas y la producción se había prácticamente triplicado (figura 1). Teniendo en cuenta el valor
de las exportaciones argentinas, la soja es el principal producto de la agricultura, el complejo
soja en 2001 exportó por un valor de u$s 5620 millones (21 % del total de las exportaciones
nacionales).

El principal destino de la soja es la producción de aceite y la alimentación animal. El
aumento de la superficie sembrada fue también acompañado por el incremento del rendi-
miento promedio del cultivo de soja en los últimos 5 años (figura 2). Ese aumento está
asociado principalmente con la mejora en la tecnología de producción. Las más destacables
son: un mayor conocimiento del comportamiento de los cultivares (grupo y ciclo) en las
distintas regiones agroecológicas, la aparición de la soja resistente al herbicida glifosato y la
utilización de siembra directa.

La gran expansión de la soja se ha apoyado en su capacidad para crecer en distintos
ambientes agroecológicos -plasticidad ambiental-, ya que existen cultivares de soja con
requerimientos de luz y temperatura distintos, sumado a diferentes hábitos de crecimiento,
que permiten adaptar el cultivo a las distintas regiones. Asimismo, la posibilidad de realizar
el cultivo de soja como cultivo de segunda, luego del trigo, permitió mejorar la rentabilidad
de la empresa agropecuaria, a través de la realización de dos cultivos por año en el lote.
Desde el punto de vista económico, presenta una buena rentabilidad y un requerimiento bajo
de inversión de capital.

Como se ve, han sido varios los factores que propiciaron su expansión y uno de los más
fuertes ha sido un adelanto biotecnológico, la introducción del gen de resistencia al herbicida
glifosato, a partir de la campaña 1997. Ese progreso tecnológico permitió simplificar y me-
jorar el manejo de las malezas, que representaba una de los mayores problemas de manejo

Soja: El Principal Cultivo
de la Argentina

Carina R. Alvarez
Docente investigadora de la Facultad de Agronomía, Investigadora Asistente del CONICET,

Coordinadora Ejecutiva de la Carrera de Posgrado, Especialización en Siembra Directa
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del cultivo. Eso fue acompañado por una disminución importante del precio del glifosato lo
que provocó una mayor expansión de la soja resistente a ese producto (cuadro 1), cuyos
costos de producción presentaron, en consecuencia, una importante reducción.

Asimismo, la soja es el cultivo que se realiza en mayor medida en siembra directa, (en la
campaña 2000/01 el 64 %). Esta modalidad consiste en sembrar sobre el residuo del cultivo
anterior, sin labrar el suelo. Al eliminarse las labranzas y quedar el residuo en la superficie,
se favorece la acumulación de agua, que es la principal limitante de los cultivos de verano y,
por lo tanto, permite obtener mayores rendimientos o más estables en el tiempo. En el caso de
la soja de segunda, posibilita un adelanto de la fecha de siembra que redunda en un efecto
altamente positivo sobre el rendimiento de la misma.

Los riesgos asociados al apostar a un solo cultivo

Esta apuesta tan fuerte a un solo cultivo tiene consecuencias muchas veces no visibles en
el corto plazo. En general, se ocasiona una transferencia de costos al futuro, poniendo en
riesgo la sustentabilidad del sistema productivo. Dentro de los principales factores que po-
nen en riesgo la sustentabilidad, se puede mencionar: el balance negativo de nutrientes, el
bajo aporte de residuos al suelo, la mayor incidencia de enfermedades y plagas derivadas del
monocultivo y el alto riesgo económico que implica la baja diversificación de la producción
a escala de la empresa agropecuaria y a nivel país.

Balance de nutrientes

Los cultivos para su desarrollo y crecimiento, tienen que satisfacer sus requerimientos de
luz, agua y nutrientes. Con relación a los nutricionales, la soja presenta un elevado requeri-
miento de nutrientes por tonelada de grano producido en comparación con los cereales (figu-
ra 3) y gran parte de ellos se retiran del lote con la cosecha del grano.

Los principales nutrientes son nitrógeno, fósforo y azufre. Como es una leguminosa,
alrededor del 50 % del nitrógeno requerido es fijado biológicamente desde la atmósfera a
través de la asociación de la soja con la bacteria Bradyrhizobium. En consecuencia, si bien
existe ese aporte, no cubre la necesidad total de nitrógeno ya que alrededor del 50 % debe ser
provisto por el suelo y, como ese cultivo no se fertiliza con nitrógeno, el balance de ese
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nutriente en el suelo es negativo. El fósforo es el otro nutriente esencial y la soja, presenta la
particularidad de obtener buenos rendimientos con menores niveles de ese elemento del sue-
lo, que lo que demandan los cereales. Nuevamente eso lleva a que la fertilización con fósforo
no sea una práctica habitual, de hecho sólo el 20 % de la superficie sojera recibe fertilización
fosforada. Con el azufre también se genera el mismo escenario: hay un alto consumo y
exportación, y no se repone. Queda así planteado uno de los primeros costos ocultos, que
está asociado a esa extracción de nutrientes que no son repuestos y cuya disminución se
manifiesta en largo plazo y atenta contra la sustentabilidad del sistema productivo.

La importancia de mantener el suelo cubierto

Una de las principales ventajas de la adopción de la siembra directa, en los sistemas
productivos pampeanos, surge de mantener el suelo cubierto. La cobertura de rastrojos, tiene
dos impactos importantes sobre el sistema, uno de ellos es el control de la erosión y el otro es
la mejora en la economía del agua. Sin embargo, es muy importante contar con cultivos que
dejen una buena masa de rastrojos luego de cosechados. En ese sentido el cultivo de soja,
deja una escasa masa de rastrojos, que se descompone aceleradamente, comprometiendo la
buena cobertura del suelo. Por el contrario, el cultivo de maíz provee una masa importante de
rastrojos que se descomponen a menor velocidad.

Monocultivo: escenario propicio para enfermedades y plagas

La falta de alternancia de cultivos sobre el mismo lote genera un ambiente propicio para
la intensificación de enfermedades y plagas. Es bien conocido que alternar especies distintas
en el lote corta el ciclo de enfermedades y plagas. La rotación genera una diversidad en el
sistema productivo que propende a la obtención de beneficios agronómicos en el corto y
largo plazo, así como mayor estabilidad productiva y económica de la empresa agropecuaria.
También en el esquema de rotaciones se produce alternancia de los herbicidas utilizados, lo
que genera una menor presión de selección de malezas resistentes a un determinado principio
activo.

Pensando en el futuro

Frente al proceso de expansión agrícola, especialmente de la mano del aumento de la
superficie destinada al cultivo de soja, es importante reflexionar sobre sus consecuencias
sobre la sustentabilidad de los sistemas productivos. Es decir, apartarse de la visión de corto
plazo y evaluar los costos ocultos que son transferidos al futuro. En tal sentido, es muy
importante reforzar la idea de contar con sistemas productivos diversificados, mantener la
rotación de cultivos y tratar de compensar la extracción de nutrientes. Asimismo, la utiliza-
ción de prácticas de manejo conservacionistas, como la siembra directa, al mantener cubierto
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el suelo aminora los procesos erosivos y conduce a un mejor aprovechamiento del agua.

De esa forma, se conservan dos recursos naturales fundamentales como son el suelo y el
agua, para las generaciones futuras, poniendo en práctica el concepto de agricultura susten-
table.

LA SOJA EN LA ALIMENTACIÓN HUMANA

La crisis que está viviendo nuestro país y la necesidad de cubrir la necesidad alimentaria,
ha llevado a pensar en la introducción de la soja en la dieta. Sin embargo, no existe en la
población argentina un hábito de consumo frecuente de legumbres, debido a que es un país
con alta disponibilidad de alimentos de origen animal. La incorporación de la soja a la dieta
requiere un esfuerzo de educación y capacitación sostenido, aunque el producto se entregue
gratuitamente.

Además, su preparación requiere tiempo y un alto consumo de energía. La soja es una
leguminosa que contiene un importante porcentaje de proteínas de alta calidad (el 40 al
50%). Además, posee minerales (calcio y fósforo) y vitaminas del grupo B. La soja puede
formar parte de la alimentación de personas mayores de cinco años, en buen estado de salud,
pero no debe ser un elemento central. Puede incluirse como complemento de una alimenta-
ción variada y completa, como cualquier legumbre. La soja no debe usarse nunca como
sustituto de la carne, ya que si bien complementada con cereales cubre bien las necesidades
proteicas, aporta menor cantidad de hierro en cantidad y biodisponibilidad.

La calidad nutricional de la soja mejora combinándola con cereales. Existen factores
negativos de la soja en la alimentación infantil, como alto contenido en fibras, que disminuye
la absorción de minerales, presenta déficit de aminoácidos azufrados, contiene isoflavonas y
una relación calcio fósforo desbalanceada.

Eso lleva a recomendar su consumo a partir de los 5 años. La bebida de soja no debe
usarse como sustituto de la leche. La soja, como alimento central, no es nutricionalmente
adecuado para la recuperación en casos de desnutrición infantil.

Fuente

Documento elaborado por el Consejo Nacional de Coordinación de Políticas Sociales
en colaboración con Organismos Oficiales, ONGs, Universidades, Centros de Investiga-
ción y Sociedades Científicas
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InstitucionesLa Deuda Social y la Ejecución
de los Programas Sociales

De acuerdo con la información que provee el Ministerio de Economía en la página Infor-
mación al ciudadano sobre la ejecución del presupuesto nacional, el nivel de ejecución
promedio de las principales partidas de financiamiento del gasto social terminando el año en
curso alcanzó al 86.5% del crédito vigente. Esa cifra toma en cuenta los fondos correspon-
dientes al Plan Jefes y Jefas de Hogar Desocupados, el Plan Familias, el Plan de Seguridad
Alimentaria y otros planes que gestiona el Ministerio de Desarrollo Social, el Plan Remediar
del Ministerio de Salud, los planes de Infraestructura Básica Social y de Construcción de
Viviendas de la Secretaría de Obras Públicas, el Plan de Becas Estudiantiles y la Inversión en
Infraestructura Escolar que gestiona el Ministerio de Educación, entre otros (ver cuadro
anexo).

A pocos días de concluir el año fiscal, los principales programas sociales cuentan con un
saldo sin utilizar cercano a los 1.600 millones de pesos de acuerdo con los datos del MECON
al 26 de diciembre1 . Si bien esos datos no son los definitivos, las modificaciones que sufran
deberían ser de poca magnitud dado que, luego de finalizado el año calendario, los organis-
mos del Estado nacional pierden la posibilidad de hacer uso de ellos.

La Deuda Social y la Ejecución
de los Programas Sociales

Estrategias Alternativas para Aprovechar
los Recursos Presupuestarios Disponibles
en la Lucha Contra la Pobreza, en Función

de la Ejecución de las Partidas
Destinadas al Financiamiento

de Programas Sociales
al 26 de diciembre de 2004

Irene Novacovsky
Especialista en Políticas Sociales

1  Cifras correspondientes a la columna �Saldo sin ejecutar� en el cuadro anexo.
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La subejecución que se observa se debe a diversos problemas de gestión de los fondos
sociales que ya se venían apreciando a lo largo del año. Esos fondos sin ejecutar, que pasarán
a engrosar el superávit fiscal del gobierno, pueden ser utilizados para acortar la deuda social
pendiente con la población. Así, con los $1600 millones que el Estado no utilizó durante el
año 2004 podría financiarse un conjunto de acciones con fuerte impacto en la población en
situación de mayor vulnerabilidad social, aliviando los altos niveles de pobreza e indigencia
hoy existentes y promoviendo el desarrollo integral de los niños y adolescentes.

Entre los posibles usos alternativos, se encuentra asegurar el financiamiento durante un
año de la extensión del sistema actual de asignaciones a 2,2 millones de niños y adolescentes
en situación de indigencia o pobreza que hoy no reciben ningún beneficio social. Se conside-
ra a los que reciben algún beneficio, tanto a los menores del actual sistema de Asignaciones
Familiares, a los Planes Jefes y Jefas de Hogar Desocupados y el Plan Familias, o a los que
pagan Impuesto a las ganancias que ya están recibiendo un subsidio por presencia de hijos en
el hogar.

Se propone que esa asignación sea cobrada por la madre con la obligación de realizar
controles de salud y de la asistencia escolar de los hijos, generando así encadenamientos
entre la asistencia y la integración social para interrumpir los circuitos intergeneracionales
de reproducción de pobreza.

Sólo con el saldo no ejecutado por ese conjunto de programas sociales podría otorgarse
un subsidio mensual de $ 60 pesos a cada menor de 18 años, que no está cubierto por ningún
tipo de beneficio social. Ese beneficio debería otorgarse en forma automática y directa desde
el ANSES. Así se posibilitaría abordar una problemática urgente, disminuir el margen de
discrecionalidad y distorsión en las políticas sociales y sentar las bases para la universaliza-
ción de las asignaciones familiares, eliminando de esa manera la injusta discriminación sobre
la que está asentado el Sistema de Seguridad Social en Argentina.

Así, se produciría una inmediata disminución de la pobreza en hogares con menores, que
se calcula en más de 3 puntos porcentuales y de la indigencia en más de 5.5 puntos porcen-
tuales, con un importante impacto redistributivo medible a través del coeficiente de Gini2

que disminuiría de 0,515 a 0,499.

InstitucionesLa Deuda Social y la Ejecución
de los Programas Sociales

2  El coeficiente de Gini mide un rango de desigualdad que oscila entre 0 y 1, donde 0 representa la perfecta igualdad
y 1 representa la total desigualdad.
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PRINCIPALES PROGRAMAS SOCIALES DEL ESTADO NACIONAL
Ejecución Presupuestaria al 26 de diciembre de 2004
En miles de pesos 
Programa Crédito Inicial Crédito 

Vigente Devengado % Ejecución
Saldo sin 
ejecutar

Ministerio de Desarrollo Social 
Actividades Centrales 22.899 29.577 25.570 86,5 4.007

Actividades Comunes a los Programas 24, 26 y 28 2.041 2.341 1.827 78,0 514
Acciones de Promocion y Proteccion Social 14.289 36.046 27.884 77,4 8.162

Capacitacion, Fortalecimiento y Asistencia Tecnica 3.483 6.161 5.244 85,1 917
Pensiones no Contributivas 1.224.575 1.138.325 1.091.214 95,9 47.111

Promocion del Empleo Social, Economia Social y 
Desarrollo Lo 6.362 85.335 83.048 97,3 2.287

Seguridad Alimentaria 520.750 561.742 521.265 92,8 40.477
Legalizacion y Otorgamiento de Tierras 1.480 1.440 1.108 76,9 332

Atencion de Grupos Vulnerables 620.827 547.483 486.871 88,9 60.612
Ayudas Urgentes 2.000 5.782 4.757 82,3 1.025

Atencion del Estado de Emergencia por Inundaciones 
6.177 0 0 - -

Contribuciones a Org Desc., Secretaria de Medios de 
Comunica 107.080 3.139 3.114 99,2 25

Total 2.531.962 2.417.372 2.251.901 93,2 165.471
Consejo Nacional de Ninez, Adolescencia y Familia 0

Actividades Centrales 42.886 52.000 46.615 89,6 5.385
Promocion y Proteccion del Niño, el Adolescente y la 

Familia 34.455 38.626 33.302 86,2 5.324
Acciones Federales para la Integracion Social 4.461 10.493 8.820 84,1 1.673

Atencion a Niños y Adolescentes en Riesgo - PROAME 
38.183 34.146 16.044 47,0 18.102

Total 119.985 135.265 104.781 77,5 30.484
Instituto Nacional de Asociativismo y Economia Social (INAES)

Asistencia a la Actividad Cooperativa y Mutual 8.072 25.328 21.003 82,9 4.325
Total 8.072 25.328 21.003 82,9 4.325

Instituto Nacional de Asuntos Indigenas 0
Atencion y Desarrollo de Poblaciones Indigenas 12.799 12.799 8.495 66,4 4.304

Total 12.799 12.799 8.495 66,4 4.304
Ministerio de Salud y Ambiente 0

Atencion de la Madre y el Niño 178.547 152.899 104.450 68,3 48.449
Prevencion y Control de Enfermedades y Riesgos 

Especificos 77.758 169.984 128.761 75,7 41.223
Lucha Contra el SIDA y Enfermedades de Transmision 

Sexual 166.743 112.872 70.250 62,2 42.622
Atencion Primaria de la Salud 11.292 14.773 11.365 76,9 3.408

Cobertura de Emergencias Sanitarias 2.127 2.127 1.239 58,3 888
Reforma del Sector Salud 3.897 3.897 2.994 76,8 903

Emergencia Sanitaria 122.772 183.634 42.071 22,9 141.563
Atencion Medica a los Beneficiarios de Pensiones no 

Contributivas 285.151 312.200 265.420 85,0 46.780
Total 848.288 952.386 626.550 65,8 325.836

Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad Social 0
Acciones de Empleo 3.713.441 3.866.317 3.634.815 94,0 231.502

Acciones de Capacitacion Laboral 29.288 26.294 13.786 52,4 12.508
Total 3.742.729 3.892.611 3.648.601 93,7 244.010

Administracion Nacional de Seguridad Social 0
Seguro de Desempleo 302.889 199.689 173.373 86,8 26.316

Atencion Pensiones Ex Combatientes 0 86.250 35.897 41,6 50.353
Transferencias y Contribuciones a la Seg.Social 5.179.435 2.224.697 1.857.159 83,5 367.538

Total 5.482.323 2.510.636 2.066.429 82,3 444.207
Ministerio de Educacion, Ciencia y Tecnologia 0

Acciones Compensatorias en Educacion 247.805 270.719 213.190 78,7 57.529
Infraestructura y Equipamiento 115.668 87.524 77.957 89,1 9.567
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Total 363.473 358.243 291.147 81,3 67.096
Ministerio de Planificacion Federal, Inversion Publica y Servicios Públicos 0

Desarrollo Urbano y Vivienda 911.876 961.994 904.422 94,0 57.572
Recursos Sociales Basicos 32.600 32.350 10.998 34,0 21.352

Provision de Agua Potable, Ayuda Social y Saneamiento 
Basico 15.651 14.615 14.368 98,3 247

Mejoramiento de Barrios 81.098 95.846 78.176 81,6 17.670
Asistencia Financiera a Municipios BIRF 3860/BID 

830/BID 932 840 1.390 840 60,4 550

Acciones para Mas Escuelas, Mejor Educacion BID 1345 0 138.972 3.936 2,8 135.036

Atencion del Estado de Emergencia por Inundaciones 120.833 113.992 84.197 73,9 29.795
Total 1.162.898 1.359.159 1.096.937 80,7 262.222

PRINCIPALES PROGRAMAS SOCIALES DEL ESTADO NACIONAL
Ejecución Presupuestaria al 26 de diciembre de 2004
En miles de pesos 
Programa Crédito Inicial Crédito 

Vigente Devengado % Ejecución
Saldo sin 
ejecutar

Secretaria General de la Presidencia 0
Formulacion e Implementacion de Politicas Publicas de la 

Mujer 7.363 12.366 7.950 64,3 4.416
Asistencia y Coordinacion de Politicas Sociales 43.965 38.963 16.812 43,1 22.151

Total 51.329 51.329 24.762 48,2 26.567
Ministerio de Economia y Produccion 0

Programa Federal de Reconversion Productiva 3.228 9.228 3.228 35,0 6.000

Programa Social Agropecuario - PROINDER BIRF 4212 35.350 43.566 33.456 76,8 10.110

Atencion del Estado de Emergencia por Inundaciones 6.916 1.159 312 26,9 847
Total 45.494 53.953 36.996 68,6 16.957

TOTAL PRINCIPALES PROGRAMAS SOCIALES 14.369.351 11.769.081 10.177.602 86,5 1.591.479

w

Hay que tener en cuenta que el INAES, el INAI y los rubros imputados a la Secretaría
General de la Presidencia dependen del Ministerio de Desarrollo Social, de esa manera el
monto de los fondos sin ejecutar del citado organismo asciende a $ 231.151.000

InstitucionesLa Deuda Social y la Ejecución
de los Programas Sociales

Cuadros extraídos de www.unidosdelsud.org
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InstitucionesRentabilidad Empresaria y Rentabilidad Social
La Deuda Pendiente

La devaluación real de la moneda nacional en el período enero- mayo de 2002 provocó un
fuerte cambio en los precios relativos que derivó en un incremento de la rentabilidad pro-
medio de la economía, tal como mide el Indice de Rentabilidad por Indices de Precios (IRIP)
desarrollado por el Equipo de Economía del GUS.  De acuerdo con ese índice, la rentabilidad
promedio de la economía, excluyendo el pago de intereses e impuestos, que se encontraba en
21,7% en 1997 creció un  61% para alcanzar el 35.1% en  20041 .

El incremento en la rentabilidad empresaria se debe a la conformación de una nueva
estructura de precios relativos posdevaluación, luego de que los ingresos empresarios pro-
medio de la economía subieran 90% mientras que los costos lo hicieran sólo un 75%.

Un aspecto central en ese nuevo esquema relativo de precios -clave para explicar la ma-
yor rentabilidad empresaria- resultó la caída del salario real. Si bien durante la gestión del
presidente Kirchner –desde mayo de 2003 hasta la actualidad-, los salarios nominales co-
menzaron un incipiente repunte, incluso por encima del nivel general de precios, se estima
que en todo el período que siguió a la devaluación, el salario real disminuyó un 18%.  El
mayor peso del ajuste recayó en los trabajadores no registrados, entre los que se encuentran
los sectores más pobres, y en los empleados públicos, cuyos salarios cayeron 30% y 31%
respectivamente con respecto a los precios de la canasta básica.

Como consecuencia de la devaluación –que provocó la disminución de los costos labora-
les en relación a los costos del capital y el consiguiente estimulo al espíritu empresario que
significa el incremento de la rentabilidad- y la implementación de programas sociales, funda-
mentalmente el Plan Jefes y Jefas de Hogar desde 2002,  la cantidad de puestos de trabajo
de la economía se incrementó un 16,7% desde el peor momento de la crisis al 2004. Si no
se consideraran los Planes Jefes y Jefas ese incremento sería el 10,6 %.

 Sin embargo, el componente del empleo que más creció fue el empleo de baja calidad: los
empleos precarios crecieron un 23% después de la devaluación. Eso se debió a que los
sectores que obtuvieron mayores ganancias de rentabilidad ocupan mayoritariamente mano
de obra informal, tal como es el caso del sector primario de la economía y de la construcción.

Irene Novacovsky

Rentabilidad Empresaria
y Rentablidad Social
La Deuda Pendiente

Especialista en Políticas Sociales

1 En ambos casos, se tomaron los valores correspondientes al mes de mayo considerando rentabilidad bruta antes
de impuestos
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Los sectores con elevada proporción de trabajadores registrados en cambio, han tenido un
incremento en su tasa de rentabilidad notoriamente inferior como es el caso del sector indus-
trial o su tasa de rentabilidad ha disminuido (servicios públicos). Los servicios privados -
intensivos en trabajo- apenas han visto un leve incremento de la rentabilidad en los últimos
años.

Como consecuencia de todo eso, la tasa de desempleo disminuyó con respecto a los valo-
res previos a la crisis. Sin embargo, la desocupación aún se encuentra en valores similares o
por encima a la de los años 1999-2000 .

La caída en los ingresos reales, la persistencia de las altas tasas de desempleo y el creci-
miento del empleo precario hicieron que la distribución del ingreso se volviera más regresiva:
el quintil más pobre de la población perdió el 16% de su participación en el ingreso
nacional que fue apropiado por los segmentos más ricos. Si bien desde 2003, la distribución
del ingreso moderó levemente su regresividad, aún no se ha recuperado la situación anterior
a la crisis, período en el cual ya estaba consolidado un fuerte sesgo hacia la desigualdad.

  El Estado también participó de este proceso redistributivo, beneficiándose con una ma-
yor recaudación impositiva –explicada en mayor medida por el efecto de la inflación y en la
implementación de nuevos impuestos- y de la licuación del gasto público por efecto del
incremento de los precios. Una parte de los nuevos tributos -dirigidos a los sectores que más
incrementaron su rentabilidad por el alza del tipo de cambio- se destinaron a financiar los
programas sociales. Ese gasto tuvo un efecto claramente redistributivo, dada su fuerte
focalización de los mismos en los segmentos más pobres de la población, sin embargo es
claramente insuficiente. La parte más sustantiva del incremento de la recaudación, en cam-
bio, pasó a engrosar el superávit fiscal del sector público, esterilizando de esa manera recur-
sos que resultan decisivos para asistencia a los grupos más empobrecidos por la crisis, la
reanimación de la demanda y el financiamiento del aparato productivo.

Como consecuencia de ese proceso de apropiación de recursos, la pobreza creció un
23% y la indigencia un 47% desde 2001 a la fecha.  El grupo etáreo más perjudicado
fueron los niños y los adolescentes menores de 18 años, entre los cuales la pobreza creció un
23% y la indigencia un 53%

Perspectivas

A pesar de los mayores márgenes de ganancias empresarias y el cambio de paradigma
productivo a favor de un modelo con más propensión a incorporar mano de obra (mayor
elasticidad producto empleo), la recuperación de la situación social muestra un nivel de
avance muy lento si tenemos en cuenta otros momentos de la historia reciente del país. En el
segundo semestre de 2003 después de transcurrido un año desde la etapa más grave de la
crisis –octubre 2002- la población en situación de pobreza disminuyó 6,5 % y la población
bajo la línea de indigencia se redujo en 4,2%. Entre 1989 y 1990, en cambio, la pobreza bajó
en sólo un año 13,6 % y la indigencia 10%.

Ese retraso en la recuperación de los niveles de ingresos per cápita alcanzados antes de la
crisis está relacionado con que esta vez -a diferencia de lo sucedido hace una década y media-
los ingresos de los hogares no recuperaron el poder adquisitivo perdido durante el brote

InstitucionesRentabilidad Empresaria y Rentabilidad Social
La Deuda Pendiente
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inflacionario. La caída en los ingresos reales a su vez está vinculada con el alto desempleo y
la elevada precariedad laboral que caracteriza al mercado de trabajo después de los cambios
estructurales ocurridos en la década de los noventa y que impiden que la recuperación econó-
mica impacte favorablemente sobre el nivel de vida de la población bajo la línea de pobreza.

Dado que resulta fundamental evitar la cristalización de la estructura social,  profundizada
en la crisis, y la perpetuación de la situación de profunda desigualdad social que conlleva,
resulta crucial realizar el monitoreo de la evolución de la situación social, en paralelo al
seguimiento que se realice sobre la evolución de la rentabilidad empresaria.

¿Es el aumento de la rentabilidad empresaria causa del deterioro de los ingresos o de su
lenta recuperación? Si eso es así, deberían redefinirse las instituciones, mecanismos y regu-
laciones del Estado para equilibrar las situaciones sociales.

 Esa función del Estado es indelegable y es lo que va a permitir recuperar la integración
social, un patrón cultural histórico de la sociedad argentina. En efecto la Argentina , históri-
camente, a diferencia de la mayoría de los países latinoamericanos insertó lo social en el
proceso de acumulación económica. Desde la perspectiva de los sectores empresarios, inclu-
yendo en este concepto la pequeña, mediana y gran empresa, la rentabilidad no implicaba
condiciones de indigencia en la población. Debatir esas cuestiones es central en la discusión
sobre la responsabilidad social empresaria.

Cuadros
Evolución de la rentabilidad empresaria, la incidencia de la pobreza y la 

indigencia Variación porcentual (2001 / 2004)
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  1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 
 
Índice de 
rentabilidad 
económica 

 
21,7 

 
23,4 

 
24,6 

 
25,2 

 
25,2 

 
30,2 

 
29,3 

 
35,1 

 
Tasa de empleo 
 

 
34,6 

 
36,9 

 
36,6 

 
35,9 

 
35,8 

 
32,8 

 
36,2 

 
38,6 

Tasa de 
desocupación 

 
16,1 

 
13,2 

 
14,5 

 
15,4 

 
16,4 

 
21,5 

 
15,6 

 
15,4 

Población pobre 
 

30,0 
 

28,8 
 

31,3 
 

33,4 
 

35,9 
 

53,0 
 

54,7 
 

44,3 
         
Población 
indigente 

 
7,3 

 
7,1 

 
8,8 

 
9,0 

 
11,6 

 
24,8 

 
26,3 

 
17,0 

         

Menores pobres 43,7 41,9 46,0 47,7 50,7 69,5 70,7 62,3 
 
Menores 
indigentes 11,7 11,7 14,6 14,4 18,3 36,7 40,1 28,0 
         
Salario real 
registrados *     

 
100,0 

 
77,1 

 
88,7 

 
100,4 

 
Salario real no 
registrados*     

 
100,0 

 
74,1 

 
54,2 

 
63,7 

 
Salario real 
sector público *     

 
100,0 

 
77,1 

 
64,3 

 
61,4 

Gini 
 

0,490 
 

0,496 
 

0,504 
 

0,504 
 

0,518 
 

0,549 
 

0,528 
 

0,524 
         
         
         
         

 

Indicadores de rentabilidad social:
Comparación con Índice de rentabilidad empresarial

Elaboración propia- Fuente EPH –INDEC
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Escuelas Técnicas:
Una Deuda con Nuestros Jóvenes

Escuelas Técnicas:
Una Deuda con Nuestros Jóvenes

Instituciones

Juan Faggio

En el apasionante tema de la enseñanza, sobre todo en la vocacional para los jóvenes,
ocupa un importante lugar el de la formación técnica. En la historia del hombre y en especial
a partir de la revolución industrial, la necesidad de contar con personal idóneo para la inven-
ción, desarrollo y manejo de las cada vez más sofisticadas  herramientas, obligó a establecer
numerosos institutos para tal fin. Tanto es así que en la totalidad de los países hoy más
desarrollados es política de estado ese principio.

En nuestro querido país ya desde fines del siglo XIX se intentaron establecer las bases
para que los jóvenes fueran formados en esas disciplinas. Podemos mencionar el inicio de
una escuela técnica histórica, aún existente sobre la Avenida Paseo Colón, cuyo origen se
remonta hacia aproximadamente 1899 y es la que a partir de 1926 lleva el nombre del Inge-
niero Otto Krause. Por ese establecimiento pasaron innumerables técnicos y hombres de
ciencia argentinos. Al igual que el Colegio Carlos Pellegrini en las ciencias económicas y el
Nacional Buenos Aires con su famoso bachillerato ya son parte viva de la historia educacio-
nal porteña.

Durante el primer gobierno del general Juan Domingo Perón es cuando esas escuelas van
a dar un vuelco fundamental, y debido al impulso que tomará el sector industrial nacional. Se
forma la Dirección Nacional de Educación Técnica, conjuntamente con la Comisión de Apren-
dizaje y Orientación Vocacional y las llamadas Escuelas Fábrica, que serán el semillero de
futuras generaciones de técnicos, supervisores técnicos, operarios en las más variadas espe-
cialidades para la industria metalúrgica, química, mecánica, minera, electromecánica, side-
rúrgica, aeronáutica y tantas otras. En la Constitución Nacional de 1949 se le da un trato
preferencial en el Capitulo IV, donde se especifica claramente la importancia de la educación
técnica. En 1955 cuando el gobierno fue derrocado, quedaron sin embargo infinidad de es-
cuelas en todo el país con esa característica de enseñanza. Posteriormente, a mediados de
1959 esa experiencia toma el nombre de Consejo Nacional de Educación Técnica (CONET),
organismo de alcance federal que llegó a contar con 441 establecimientos en todo el país y
más de 250.000 alumnos. En ese momento la educación técnica impartida tenía una duración
de 6 años dividida en dos ciclos el básico y el superior. En el primero se ingresaba luego de
aprobar el 7º grado de la escuela primaria y constaba de 1º, 2º y 3º año: La enseñanza
impartida era común a todas las especialidades y abarcaba materias similares al resto del
llamado en esa época secundario (matemáticas, geografía, lengua, historia, idioma, educa-
ción física) más el agregado de materias técnicas: taller, dibujo técnico. Eso hacía que el
alumno que aprobaba el ciclo básico tuviera una base de tal manera de poder ingresar en las
especialidades elegidas y que abarcaban desde el 4º hasta el 6º año.

Registro de la Propiedad Automotor
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A partir de 1993 todo cambiaría. En el marco de una llamada (¿mal llamada?) Ley Fede-
ral se da por terminado el CONET tal como lo conocimos y aparece la prolongación del
primario (EGB), el acortamiento del secundario (ahora Polimodal, dura 3 años) y nada vuel-
ve a ser como era. Alumnos que terminan el 9º año e ingresan al 1º del polimodal sin un nivel
acorde con las exigencias, alumnos que egresan del EGB sin mucha claridad de conceptos,
en fin, una sucesión de desaciertos que profundizan más la crisis educacional. José María
Otegui en su libro El General Perón fundador de las escuelas fábricas y de aprendizaje
decía: “Es un imperativo de justicia social, recrear el Ciclo Básico de Cursos de Aprendiza-
jes. Actualizado el mismo, los jóvenes no sólo podrán reencontrarse con los clásicos oficios
artesanales sino con otras aperturas. Como pueden ser la formación de auxiliares técnicos u
operarios especializados: obteniendo así la categoría de supervisores, capataces o encarga-
dos de taller o secciones, dibujantes de oficinas técnicas, ayudantes de laboratorios o áreas
de producción, compras y racionalización…”

Sólo es de desear que esta tarea de reencauzar toda la educación, y en especial la técnica,
sea hecha a la medida de las necesidades reales de nuestra querida patria. La historia juzgará
lo que acontezca

Escuelas Técnicas:
Una Deuda con Nuestros Jóvenes
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Desde hace años las obras sociales fueron el único soporte del cuidado de la salud de los
trabajadores y sus familias. Se dedicaron con esfuerzo a cubrir las falencias de los hospitales
públicos, no en cuanto a lo referido a los equipos profesionales, que en su mayoría son de
altísimo nivel,  sino fundamentalmente en lo relativo al equipamiento e infraestructura. Fren-
te al creciente desempleo, a la caída de los salarios y a la evasión de aportes,  los hospitales
se vieron nuevamente colmados de pacientes que se acercaban a resolver sus problemas de
salud. En muchos casos esperaron meses para conseguir una consulta con un especialista,
pero estas instituciones resolvieron las urgencias y la alta complejidad con  un esfuerzo
invalorable.

La flexibilización laboral  impactó directamente en la seguridad social, hoy el trabajo en
negro llega al 41% en el Gran Buenos Aires y supera el 55% en el interior de nuestro país.

Casi el 30% de los trabajadores privados (alrededor de 1.700.000) gana menos de $ 350
mensuales y sólo el 38 % de la población económicamente activa realiza aportes con regula-
ridad a los regímenes  jubilatorios.  Infelizmente  17.4 millones de personas no tienen ningún
tipo de cobertura.

La salud no sólo es un derecho, constituye un factor de desarrollo de la actividad econó-
mica. Su importancia está reconocida en todo el mundo y los estudios macroeconómicos que
fueron realizados por la Organización Mundial de la Salud, destacan que si existe un buen
sistema de salud, sirve de soporte para el aumento del crecimiento económico y para la
disminución de la pobreza. Si disponemos en el mundo del trabajo de personas enfermas o
desnutridas, seguramente tendremos también importantes disminuciones en el PBI.

En el sistema de salud se gastan por año casi 28 mil millones de pesos. La Argentina es
después del Uruguay el país que más gasta en salud de América Latina. De ese total  8100
millones son aportados por las obras sociales y  lo verdaderamente preocupante resulta que
9400 millones los aporta el bolsillo de la gente.

Esos hombres y mujeres de menor poder adquisitivo  (el cuarto y el quinto quintil de la
población) son los que proporcionalmente más gastan en salud. Los sectores más vulnera-
bles están  compuestos por el 28 % de la población, que son menores de 15 años y el 10 %
que son mayores de 65. Los más desprotegidos son aquellos que tienen que pagar en el
mostrador de la farmacia el 100 % del valor del medicamento y para los cuales el impacto de
ese precio contra sus magros ingresos tiene una incidencia letal. Ellos no disponen de los
beneficios que mes a mes brindan las obras sociales y  en muchos casos se ven obligados  a
interrumpir  tratamientos o a dejar de asistir a los centros de atención por no disponer de los
medios para costear el viaje. Hoy podemos encontrar algunas políticas recientes del Ministe-

Sergio Daniel Cassinotti

Crisis Social en Salud

Presidente de Unión Personal
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rio de Salud que se están implementando para resolver esos problemas y mejorar el acceso de
la población.

La tendencia demuestra que el incremento del gasto en salud es constante, que ha llegado
al 70% en los últimos 14 años. Eso es provocado fundamentalmente por el aumento en la
edad promedio de vida de la población, el avance tecnológico que año tras año genera mayo-
res costos, y además, que las enfermedades presentan cada vez mayor nivel de complejidad
en su tratamiento.

A lo mencionado debemos agregar la llamada industria del juicio por mala praxis, que
empuja a los profesionales a una medicina defensiva, basada en el aumento desmedido de la
solicitud de prácticas de diagnóstico y tratamiento, la mayoría de las veces innecesarios pero
practicados para protegerse frente a futuros litigios.

No  saber cómo cuidar nuestra salud, llevará más tarde a que el Estado reciba un paciente
senciblemente más enfermo con un costo económico y un esfuerzo personal mucho mayor
para recuperarlo. Podríamos pensar que algunas veces la prevención de la enfermedad pare-
cería oponerse al gran negocio de los medicamentos de alto costo y a la constante aparición
de nuevas tecnologías, pero no debemos olvidar  que hay otros factores que tienen enorme
influencia sobre el estado de salud, como por ejemplo la dificultad para acceder a redes de
agua corriente potable, donde las disparidades en nuestro país son enormes como se refleja
entre la ciudad de Buenos Aires (99,9%) y el Chaco (62%). Similar situación se da con el
acceso a cloacas  donde Buenos Aires registra un 96,6% y Misiones sólo un 11%.

La crisis no sólo afectó a los pacientes y a las instituciones, también alcanzó a los profe-
sionales:  menos del 20% de los médicos que egresan de las universidades tienen la posibili-
dad de continuar estudiando un posgrado. Los otros se insertan como pueden en el mercado
laboral y siguen estudiando en forma autodidacta  mientras reciben salarios pauperizados.

El financiamiento del sistema de salud por aportes y contribuciones fue diseñado en un
contexto totalmente diferente del actual. Pensar que podremos seguir manteniendo el funcio-
namiento del sistema con el aporte del 38 % de la población activa, que podremos seguir
soportando la desmedida carga impositiva que afecta al sector, sin ninguna ayuda  del tesoro,
cuando en promedio la recaudación de las obras sociales creció entre 1996 y 2003 casi un
27%,  mientras que la devaluación en la misma época alcanzó el 200 % y el índice de precios
al consumidor un 40%, nos hace recordar que cuando en la Argentina se habla de crisis,
todos sabemos que siempre afecta a los más pobres y en esos momentos, en los más difíciles,
es cuando nuestros hermanos tienen menos posibilidades de gastar en salud, entonces su
deterioro se hace mucho más notoriow

InstitucionesCrisis Social en Salud
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Un hecho reivindicatorio logra abrir en mi mente canales de recuerdos y esperanzas ha-
ciéndome sentir que estoy frente a una oportunidad distinta.

Pero debo explicar y contarle al lector de la Revista Escenarios por qué nos sentimos
felices y la necesidad de compartirlo.

Todo comenzó tiempo atrás, cuando desde la Unión del Personal Civil de la Nación (UPCN),
surgió una inquietud que se habría de convertir en un fuerte deseo de darle un lugar de honor
a una figura entrañable para nuestra historia, pero extrañamente olvidada, don José Hernández,
creador del mayor canto a nuestras raíces y argentinidad.

Un grupo pionero dentro del gremio, el Secretario General licenciado Andrés Rodríguez y
sus colaboradores, la profesora Leticia Manauta, a cargo de la Secretaría de Cultura, junto
con el Secretario de la Secretaría de Capacitación, Aníbal Spairani y su colaboradora, la
licenciada Mirta Córdoba, iniciaron una campaña de esclarecimiento para lograr el justo
reconocimiento y el mérito del poeta.

Esa organización recoge y traduce los deseos y los derechos de los trabajadores y los
diputados de la Legislatura de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, elegidos por el voto
popular, representamos los intereses e inquietudes de sus habitantes.

Esa coincidencia ha dado sus frutos. Como legisladora, comparto con gran beneplácito la
necesidad de un meritorio homenaje y creo que es un acto de justicia la colocación de una
placa que lo recuerde, en la plazoleta Santa María de los Buenos Aires, que, además, limita
con la calle que lleva su nombre, dando así cumplimiento a la Ordenanza N° 74 del 11 de
abril de 1917.

En tal sentido, debo destacar el compromiso evidenciado en la elaboración de esta inicia-
tiva por parte del gremio que, en el stand que esa organización erigió en la 30ª Feria del Libro
del Autor al Lector, llevó a cabo una gran campaña de firmas entre el público asistente para
que pudiera concretarse el homenaje a ese gran escritor, político e intelectual que fue don
José Hernández.

En una nota que me hiciera llegar Andrés Rodríguez afirmaba lo siguiente: “Nuestra
vinculación con organizaciones públicas y privadas relacionadas con la cultura, el tradicio-
nalismo y la historia nos confirma la justeza de dicha empresa.”

Alicia Bello

Monumento a José Hernández*

Legisladora de la Ciudad de Buenos Aires

InstitucionesMonumento a José Hernández

(*) Durante la 30º Feria del Libro 2004 recogimos firmas del público, para que en el predio destinado desde hace
muchos años por ley, se concrete el merecido homenaje a José Hernández, autor del Martín Fierro
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Por todo lo antedicho he solicitado, al señor Presidente de la Legislatura la aprobación del
proyecto presentado con fundamento en la gran cantidad de firmas que lo acompaña y de ese
modo lo avalan.

Quisiera dedicar unas líneas a retratar la figura de ese personaje multifacético y admira-
ble.

 Nació el 10 de noviembre de 1834 en los caseríos de Perdriel, en la chacra de su tío Juan
Martín de Pueyrredón, en el partido de San Martín, provincia de Buenos Aires. Cuando
transcurrían los años de su instrucción primaria y debido a una enfermedad repentina, debió
abandonar sus estudios y se marchó al campo en busca de mejorar su salud. Desde entonces,
hizo uso de su pertinaz voluntad para continuar su aprendizaje. Observador entusiasta de
quienes realizaban las rudas tareas del campo convivía con los peones en la estancia que
dirigía su padre y fue allí donde comenzó a intimar con los gauchos, para participar también
él de las labores para asumir luego su estilo de vida, su lengua y sus códigos de honor.

Fue un autodidacta que a través de sus numerosas lecturas adquirió las convicciones
políticas que lo acompañarían a lo largo de su vida.

Participó en la última rebelión gaucha, la de López Jordán, un desdichado movimiento
que finalizó en 1871 con la derrota de los gauchos y su propio exilio.

En 1874, a su regreso a la Argentina, continuó defendiendo sus ideas políticas mediante
otras ocupaciones, tales como el periodismo y se desempeñó en varios cargos oficiales.

Sin embargo, fue por medio de su poesía como consiguió hacer pie con sus propuestas,
que se extendían como las ondas del eco, contribuyendo de esa manera a la causa de los
gauchos.

Su escrito más célebre, El gaucho Martín Fierro (1872), es un poema épico escrito en la
lengua popular usada entre los gauchos, y está considerada una de las grandes obras de la
literatura argentina. Tras la undécima edición, en 1879, publicó una segunda parte que con-
tinuaba con las aventuras del gaucho y que se conoció como La vuelta de Martín Fierro.

El gran mérito del autor del Martín Fierro fue el de llevar al plano literario la vida del
gaucho, contándola en primera persona, con sus propias palabras e imbuida de su espíritu.
Hernández descubrió en el gaucho la encarnación del coraje y la integridad, entre otros
valores distintivos de una raza con códigos propios. La figura del gaucho era, según Hernández,
la verdadera representación de la identidad argentina, afirmación que lo llevaría a colocarse
en directa oposición a los acontecimientos que se sucedían en esos años y a enfrentarse a
poderosos intereses políticos. En 1881, escribió Instrucción del Estanciero al tiempo que
era proclamado como senador provincial y fue reelecto en 1885.

Su lucha por la autonomía de los gauchos fue pertinaz y constante. Sin embargo, según
los testimonios de la época, y como dato curioso, parecería que los logros que se le negaron
en su actividad política los obtuvo por medio de su obra literaria. Su poema épico, El gaucho
Martín Fierro y La vuelta de Martín Fierro, habría de convertirse en la obra capital de la
literatura argentinaw

InstitucionesMonumento a José Hernández
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En el Nº 3 de Escenarios (diciembre 2002), salió publicado en la sección Propuestas,
pág. 164 con la firma del compañero Carlos Gentile (Secretario de Movilización de la Seccional
Capital) una nota sobre la necesidad de poner en funcionamiento el Tren Sanitario, desactivado
desde haciá tres años en la Estación Retiro, línea Mitre. En ese artículo se afirmaba que los
trabajadores del Organismo Nacional de Administración de Bienes de Estado, la Unión Fe-
rroviaria y UPCN como organización gremial, se proponían un objetivo común: La urgente
puesta en marcha del tren sanitario. Estábamos en lo cierto.

Tenemos ante nosotros una nota de la columna editorial del Diario Clarín del mes de
diciembre de 2004 donde pone como ejemplo para destacar la actividad desarrollada por el
Tren Sanitario, bajo la égida del Ministerio de Salud y el de Desarrollo Social durante el año.
Se destaca precisamente lo que también se decía en la nota: “La atención de la salud es, en la
Argentina, una prioridad que exige, como en este caso, alternativas viables, prácticas, efi-
cientes e imaginativas (dice Clarín)”. “...que las autoridades se hagan cargo de la situación
de paupérrima miseria y falta de una mínima atención sanitaria en que se encuentran muchos
de los habitantes del interior del país, especialmente las criaturas que fallecen por este moti-
vo (dice Escenarios Nº 3)”.

No todas son malas noticias, el balance a fines de 2004 son 115 parajes recorridos, más
de 60.000 personas atendidas, 47.897 prestaciones médicas, 5.193 pensiones entregadas. Es
posible resolver problemas de fondo con sentido común: autoridades, trabajadores y ciuda-
danos siempre estaremos de acuerdo.

Todos los que hacemos la Revista

Así Contribuyen los Trabajadores

InstitucionesAsí Contribuyen los Trabajadores
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La Capacitación Permanente para el Desarrollo
de los Trabajadores Públicos

Instituciones

“Reiteramos nuestro empeño en el fortalecimiento institucional del Estado, en lograr
administraciones públicas más eficaces y transparentes y en promover una mayor parti-
cipación de la sociedad  civil en el proceso de toma de decisiones. Los Estados Iberoame-
ricanos fortalecerán en sus agendas gubernamentales las políticas de reforma de la Ad-
ministración Pública. En este marco expresamos nuestro especial compromiso para avan-
zar en la profesionalización de la Función Pública”

Andrés Rodríguez.

Secretario General de
UPCN

La capacitación y su base normativa

La capacitación de los recursos humanos en la Administración Pública Nacional, del
escalafón SINAPA, Sistema Nacional de la Profesión Administrativa, está prevista y regla-
mentada en el Decreto 993/91 (t.o. 1995) y sus complementarios. La especialización de los
procesos y la complejidad en sus operaciones ha llevado, en este último tiempo, a que cada
Jurisdicción diseñe e implemente sus planes generales y específicos de capacitación dentro
del marco normativo dado por la SSGP.

Por su parte el Convenio Colectivo de Trabajo del Sector Público Nacional, establecido
por Decreto Nº 66/99, en sus artículos 64, 65 y 66 del Capítulo V, Capacitación, se refiere al
Objetivo, en tanto “desarrollo y perfeccionamiento de las competencias laborales de los
agentes y su acceso a nuevas tecnologías de gestión”, a los Requisitos “que se acuerden en
los respectivos convenios sectoriales” y a un plan de capacitación anual que comprenda no
sólo la “capacitación general sino también la específica sobre la base de las propuestas
elevadas por las jefaturas intermedias sectoriales (...) y las necesidades detectadas y pro-
puestas por las organizaciones sindicales signatarias del Convenio Colectivo general y de los
Convenios sectoriales”.

En ese orden, la Ley Marco de Regulación del Empleo Público Nº 25164/98, Decreto
Reglamentario Nº 1421/2002, establece un nuevo instrumento: el Fondo Permanente de
Capacitación y Recalificación Laboral, previsto en el Capítulo X, arts. 43, 44 y 45. Este
Fondo se afectará a los programas y a la inversión en desarrollo de recursos humanos y su

La Capacitación Permanente
para el Desarrollo

de los Trabajadores Públicos
Isabel Nader

Consejera Gremial de Capacitación
y Colaboradora de Secretaría de Capacitación
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función será la de planificar y programar acciones de “... capacitación para la movilidad
funcional de los agentes y su recalificación laboral acorde con el perfil de los puestos de
trabajo a asignar”.

La Resolución SSGP Nº 2/02 establece, en líneas generales:

· La redistribución de los programas dirigidos por el INAP en:

a) Programa de Alta Gerencia Pública y Formación Superior

b) Programa de Entrenamiento Laboral

· La cantidad de créditos que deberá reunir el agente será por cada período de
promoción de grado.

· Las actividades de capacitación que realicen las jurisdicciones y organismos
deberán estar contempladas en un Plan Institucional de Capacitación y desarrolla-
das en los respectivos Planes Operativos.

· Crea la Comisión Consultiva de Capacitación.

· Habilita la designación de los Consejeros Gremiales de Capacitación (ex Auxi-
liares) en cada Jurisdicción u Organismo del Estado nacional, por parte de las orga-
nizaciones gremiales.

A partir de la firma del Convenio Colectivo de Trabajo del Sector Público Nacional,
nuestra organización gremial, UPCN,  promovió reemplazar el viejo modelo burocrático y
funcionar con un nuevo paradigma gerencial, formando grupos de trabajo que acompañasen
la gestión del Estado. Sin embargo, las autoridades políticas no comparten la visión del
gremio, en el sentido, de que la capacitación juega un papel fundamental en el funcionamien-
to de la organización y aun en muchos casos la consideran un gasto y no una inversión.

¿Desinteligencia, ignorancia o desinterés?

Sobre la base de ese panorama normativo se desarrolla la capacitación de los agentes
civiles del Estado nacional, del escalafón SINAPA, pero debemos preguntarnos ¿realmente
se cumple?

§ Se han diseñado y puesto en práctica los Planes Institucionales (trianuales)
y los Planes Operativos (semestrales), instrumentos de planificación normados
a partir de la Resolución SSGP Nº 2/02. Por ello, las jurisdicciones y organis-
mos comenzaron a elaborar sus planes –en la mayoría de los casos- con la activa
participación de la Secretaría de Capacitación de UPCN y  de sus Consejeros
Gremiales, de acuerdo con la normativa. Muchos de los planes  han sido aproba-
dos, aunque no todos implementados, otros no se han presentado por la falta de
visión y compromiso de los funcionarios políticos

La Capacitación Permanente para el Desarrollo
de los Trabajadores Públicos
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§ El Fondo Permanente de Capacitación y Recalificación Laboral, es-
tablecido en la Ley Marco, todavía no se ha implementado, perjudicando el
desarrollo de la capacitación laboral

§ La Comisión Consultiva de Capacitación, establecida en la Resolución
SSGP. Nº 2/02 ¿funciona?

§ Las competencias laborales, ¿son consideradas para la recalificación
del trabajador estatal?

En este marco de desinteligencias, ignorancia o simplemente desinterés de las autoridades
políticas, se desarrolla la profesionalización de la carrera administrativa de nuestros trabaja-
dores.

La capacitación como subsistema

La capacitación en la Administración Pública Nacional debería ser considerada como un
subsistema integrado en la organización y conformar parte de su estrategia. Los  otros
subsistemas le proveerán información sobre:

· Los planes, programas, proyectos y procesos que desarrollan las políticas sec-
toriales estratégicas

· Las tecnologías de próxima implementación

· Los cambios culturales que conformen parte de las políticas a insertarse desde
la conducción de la organización

· El clima laboral

· Las previsiones de cambios cualitativos y cuantitativos en el personal

· La promoción y los planes de carrera1

Otro de los actores componente del subsistema, la Dirección Nacional de Capacitación
del INAP, definió la capacitación, desde el concepto de competencias como “... un conjunto
de propiedades en permanente modificación que deben ser sometidas a la prueba de la reso-
lución de problemas concretos, en situaciones de trabajo que entrañan ciertos márgenes de
incertidumbre y complejidad técnica (...) Las competencias no provienen de la aprobación de
un currículum escolar formal, sino de un ejercicio de aplicación de conocimientos en circuns-
tancias críticas (...) Exigen acuerdos y colaboración entre el mundo de la educación y el
mundo del trabajo, se adquieren en trayectorias que implican una combinación de educación
formal, aprendizaje en el trabajo y, eventualmente, educación no formal”.

La Capacitación Permanente para el Desarrollo
de los Trabajadores Públicos
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1 Extraído de la �Guía metodológica para la formulación del Plan Institucional de Capacitación y de los Planes
Operativos�, INAP, 2003
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Algunos conceptos finales

La Administración Pública Nacional requiere estar preparada para dar respuestas a los
cambios políticos y económicos, operados tanto en el ámbito nacional como en el internacio-
nal. La formación de los recursos humanos es la clave para desarrollar con eficiencia el rol
que le compete en el diseño, gestión, ejecución y evaluación de las políticas públicas.

En ese contexto, las políticas que implemente cada Dirección de Recursos Humanos debe
plantearse desde una gestión integrada dentro de la estrategia de su jurisdicción u Organis-
mo, donde todas sus funciones estén perfectamente relacionadas entre sí, con el objetivo de
planificar, implementar y evaluar proyectos que permitan mejorar el desempeño y seguridad
de los trabajadores estatales.

La capacitación debe considerarse, entonces, como una actividad  permanente, no sólo
enfocada a impartir actividades pedagógicas para dar mayor calificación al desarrollo de
competencias, sino también relacionada directamente con la visión, misión y objetivos estra-
tégicos de cada jurisdicción u organismo.

La falta de adecuación de los planes de capacitación a la realidad del contexto y sus
cambios técnicos y humanos, el uso insuficiente de las tecnologías de la información y la
comunicación, así como la reducción o total consideración presupuestaria, facilitaron un
notorio  déficit  de calidad en el desarrollo de los recursos humanos y materiales de las
instituciones del Estado, determinaciones éstas en las cuales el trabajador no tuvo ninguna
participación, a pesar de los señalamientos permanentes efectuados por nuestro gremio, UPCN.

Los criterios de optimización de los resultados que se deben alcanzar a través de la capa-
citación tienen que estar asociados a la adquisición y actualizaciones de competencias para
resolver las problemáticas complejas globales que afectan al trabajo cotidiano. En la medida
en que se puedan establecer mediciones en la adquisición de nuevas competencias, se puede
aumentar y mejorar la eficacia laboral.

Los cambios institucionales han demostrado que en el Estado sus funcionarios se trans-
forman por imperio de sus conducciones políticas en funcionarios del gobierno y no al servi-
cio del bien común del Estado. Como consecuencia, los procesos administrativos no sólo se
modifican, sino que, en el peor de los casos, se  estancan. Asimismo, la falta de conocimiento
sobre la normativa vigente y la toma de decisiones para asignar prioridades a los problemas
que se presenten, determinan que los funcionarios políticos no consideren la capacitación
como un tema de agenda a resolver, hecho que contribuye a acentuar la incertidumbre,
desmotivación y la resignada pasividad, no exenta de ira del trabajador público.

Por último, no hay que olvidarse de que los recursos humanos son personas. Trabajado-
res que deben ser considerados como tales, conducidos en el ejercicio de un verdadero liderazgo
transformativo, en el marco de la conceptualización de un verdadero  cambio cultural que les
otorgue, cabalmente, un lugar de pertenencia y compromiso en la administración del Estado.

La Capacitación Permanente para el Desarrollo
de los Trabajadores Públicos
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La carrera administrativa del empleado público también se ha visto avasallada por
el excesivo nombramiento de contratados, provenientes de distintas conducciones polí-
ticas, para desempeñar funciones que le son propias de la planta permanente, abultan-
do los gastos en el Estado y generando discriminaciones  y mal trato laborales que se
ven claramente señalados cuando el trabajador reclama que sus conducciones adminis-
trativas y políticas consideren y tengan en cuenta sus capacidades, como del mismo
modo sus actualizaciones permanentes, ya sea en capacitaciones o en la educación
formal
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Red Jurídica Internacional GLIN
Argentina -Biblioteca del Congreso

Instituciones

Red Jurídica Internacional GLIN
Argentina -Biblioteca del Congreso

En la 11a Reunión de Directores celebrada en la Law Library of Congress, Washington
DC, en septiembre 2004, con la presencia de los Directores de las bibliotecas legislativas que
integran esta red, la Biblioteca del Congreso de la Nación se hizo merecedora al «2004 GLIN
Model Station Award» en mérito al trabajo desarrollado por la Estación GLIN Argentina.
Este premio reconoce el estricto cumplimiento de todos los requisitos de confiabilidad de la
información brindada.

En la Revista Escenarios N° 5/2003 se publicó información sobre la Red GLIN. Recor-
damos a nuestros lectores que GLIN es una red internacional de información legal, no co-
mercial, cuyo objetivo es la mutua cooperación de los países miembro que permite el inter-
cambio del material legislativo por me-
dio de Internet. Todos los países miem-
bros asumen el compromiso de mante-
ner esta base actualizada, con la finali-
dad de constituirla en una excelente
fuente de legislación extranjera. A par-
tir de 2005 la base ofrecerá también, la
posibilidad de conocer doctrina y juris-
prudencia relativa a determinadas nor-
mas seleccionadas. Es importante des-
tacar que toda la información que se
incorpora a esta base de datos tiene
como principal característica que la
misma es suministrada por cada uno de
los países miembro de su fuente oficial.

Acceso

Existen dos niveles de acceso:

1- Todo usuario de Internet, tiene acceso a GLIN a través de la Library of Congress,
USA, www.loc.gov. Este invitado o «guest» puede acceder a los sumarios o síntesis de la
totalidad de la información incorporada a la base de datos elaborados por los integrantes de
cada Estación GLIN del mundo. A través de la página web de la Biblioteca del Congreso de
la Nación www.benbib.gov.ar

2- Los miembros de GLIN (miembro contribuyente - BCN-), son los encargados de brin-
dar información a los poderes del Estado y organismos oficiales que la requieran. Tienen
acceso a la totalidad de la información con sus textos completosw
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PREMIOS ---------------------------------------------------------------------------------------------------------

1er Premio - Reclamo justo - Ministerio de Defensa - LEITNER, Mariana

2do Premio - Tríptico Nº 1 - ANSES - URLICH, Matías

3er Premio - Con vista al río - Hospitales Municipales - VERNASCHI, Alejandra Paola

MENCIONES ------------------------------------------------------------------------------------------------------

1ra Mención - Abuela en siesta - Consejo del Menor - BURMAN, Pablo Gabriel

2da Mención - Los cardones - DNRPA  - TEVEZ, María Nélida

3ra Mención - La raíz del amor - Hospitales Municipales - GIL, Patricia

MENCIONES DEL JURADO -------------------------------------------------------------------------------------

1er Puesto - Bandoneón, vos sabés que yo llevo en el alma marcado un dolor
Ministerio de Educación - JALABERT, Sonia

2do Puesto - El grito de la impotencia - Ministerio de Justicia - BOCCALATTE, Haydeé Adelina

3er Puesto - Última cena en Pergamino - INTI - ARIAS, Olga Clarisa

JURADO -----------------------------------------------------------------------------------------------------------

Nelly ALVAREZ - multipremiada pintora argentina de destacada trayectoria

Salvador COSTANZO - 1er Premio Nacional de Pintura 2004 y docente del IUNA

Juan TANGARI - Subsecretario de Cultura del Consejo Directivo Nacional de UPCN

María POUSA - 1er Premio del V Concurso Participativo de Artes Plásticas 2003
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La identidad no está hecha de compartimentos, no se divide en mitades, ni en tercios o en
zonas estancas. Y no es que tengamos varias identidades: tenemos solamente una, producto
de todos los elementos que la han configurado mediante una “dosificación” singular que
nunca es la misma en dos personas.

Cuando a nuestros contemporáneos se los incita a que “afirmen su identidad”, como se
hace hoy tan a menudo, lo que se les está diciendo es que rescaten del fondo de sí mismos esa
supuesta pertenencia fundamental, que suele ser la pertenencia a una religión, una nación,
una raza o una etnia y que la enarbolen con orgullo frente a los demás. Los que reivindican
una identidad más compleja se ven marginados. (1)

La lengua, las creencias, la forma de vivir, las relaciones familiares, los gustos artísticos
y culinarios, las influencias occidentales u orientales, nuestra trayectoria de hombres libres,
nuestras sensibilidades personales, nuestras afinidades pueden llevarnos a vivir y a asumir
nuestras pertenencias en toda su diversidad.

Las personas reales tenemos identidades complejas. En todos nosotros coinciden perte-
nencias múltiples que a veces se oponen entre sí y nos obligan a elegir, con el consiguiente
desgarro.

¿Quién, en Buenos Aires, puede pensar en el lugar que ocupa en la sociedad argentina, en
la sociedad latinoamericana, en la sociedad occidental, o en la “aldea global”, sin remitirse a
sus lazos con el pasado, sean de los pueblos originarios de América, africanos, hispánicos,
judíos, italianos, sirios, libaneses, polacos o de otro origen?

Si entramos en ejemplos, en cierto modo particulares, que refieran personas con perte-
nencias que hoy se enfrentan violentamente, atravesadas por unas líneas de fractura étnicas,
religiosas o de otro tipo, es lícito que nos inquietemos por el funcionamiento del mundo de
estos tiempos(2). Especialmente, si estas personas fronterizas no asumen una vocación de
ser enlaces, puentes, entre las diversas culturas. Mientras esas identidades híbridas no pue-
dan asumir por sí mismas sus múltiples pertenencias y se continúe instándolas a que elijan
un bando u otro, si se las conmina a reintegrarse en las filas de su tribu y no sólo los
fanáticos y los xenófobos de todas las orillas, también vos y yo, todos nosotros, la “aldea
global” presentará altas dosis de incertidumbre. Por esos hábitos mentales, expresiones arrai-
gadas en todos nosotros, por esa concepción estrecha, exclusivista y simplista es que reduci-
mos toda identidad a una sola pertenencia que se proclama con fundamentalismo(3).

Luis Esteban Amaya

Identidades Complejas en el Siglo XXI

Antropólogo
Instituto Nacional de Antropología y Pensamiento Latinoamericano
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En mi vida de escritor, como en la de científico social, he aprendido a desconfiar de las
palabras. Tal vez por eso, en este artículo no busco redefinir una y otra vez el concepto de
identidad, el problema esencial de la filosofía desde el “conócete a ti mismo” de Sócrates
hasta Freud y pasando por tantos y distintos maestros. Mi propósito es más modesto: com-
prender por qué tanta gente comete hoy crímenes en nombre de su identidad religiosa, étnica,
nacional o de otra naturaleza. Y en ese sentido, denuncio apasionadamente, la locura que
incita a hombres y mujeres de nuestra época a matarse entre sí en el nombre de una etnia,
lengua o religión. Una locura que recorre el mundo de hoy. Lo hago como productor de arte
en versos y como cientista social desde la Antropología (4).

Mi identidad es lo que hace que yo no sea idéntico a ninguna otra persona. Si pensamos en
la clonación humana, esos clones sólo serían idénticos en el momento de “nacer”, ya desde
sus primeros pasos en el mundo social empezarían a ser diferentes.

La gran mayoría de las personas petenecemos a una tradición religiosa, a una nación, y en
ocasiones a dos, a un grupo étnico o lingüístico, a una familia enrolada en un sistema de
parentesco, a una profesión, a una institución, a un ámbito social determinado. Podemos
sentirnos pertenecientes a una provincia, a un pueblo, a un barrio, a un clan, a un equipo
deportivo, a una pandilla de amigos, a un sindicato, a un partido político, a una parroquia, a
una comunidad de personas que tienen las mismas pasiones, las mismas preferencias sexua-
les o las mismas capacidades físicas diferentes. Estos elementos son constitutivos de la per-
sonalidad, “los genes del alma” y en su mayoría no son innatos (5).

En los poemas que integran mi publicación, insisto en que, si bien en todo momento hay,
entre los componentes de la identidad de una persona, una determinada jerarquía, ésta no es
inmutable, sino que cambia con el tiempo y modifica profundamente los comportamientos.

Además esos versos dan cuenta de que las pertenencias que importan en la vida de cada
uno de nosotros no son siempre las que cabría considerar fundamentales, las que se refieren
a la lengua, al color de la piel, a la nacionalidad, a la clase social o a la religión. Esta
complejidad de los mecanismos de la identidad constituyen el núcleo de la comunicación
poética que propongo a consideración de los lectores (6).

Si bien podrían pensarse, igual que otros hacen examen de conciencia, como un examen
de identidad, aclaro que no trato con ello de encontrar en mi una pertenencia “esencial” en la
que pudiera reconocerme. Rebusco en mi memoria para que aflore el mayor número posible
de componentes de mi identidad, los agrupo sin renegar de ninguno de ellos. Cada una de mis
pertenencias me vincula con muchas personas y, sin embargo, cuanto más numerosas son las
pertenencias que tengo en cuenta, tanto más específica se revela mi identidad (7).

Si tomamos los versos, gracias a cada una de mis pertenencias, estoy unido por cierto
parentesco a muchos de mis semejantes, gracias a esos mismos criterios, pero tomados todos
juntos, tengo identidad propia, que no se confunde con ninguna otra, incluso la de mis hijos
o la de mi padre(8).

Desde la literatura y desde la mirada científica de la antropología, intento comprender por
qué en la historia humana la afirmación de uno ha significado la negación del otro. Rechazo
la aceptación resignada y fatalista de tal hecho. Desde esta comprensión hago un llamado a
la tolerancia.

OpiniónIdentidades Complejas en el Siglo XXI



Sirviéndome del ejemplo que mejor conozco, mi identidad personal, reflexiono e insisto
en que todos los seres humanos, sin excepción alguna, poseemos una identidad compuesta.
La humanidad entera se compone de casos particulares, pues la vida crea diferencias y si hay
“reproducción” nunca es con resultados idénticos (9).

OpiniónIdentidades Complejas en el Siglo XXI

(1). En el contexto de la globalización y de una nueva ética de los derechos humanos, se han abierto espacios de
participación importantes para  las diferencias étnicas y culturales que defienden sus identidades en el ámbito
internacional.

Dentro del grupo de profesores planetarios, buscadores de caminos hacia la realización espiritual, Eckhart Tolle
propone que el problema de la humanidad está profundamente arraigado en la mente misma o, más bien, en
nuestra errónea identificación con ella. Esto significa que tu felicidad y tu infelicidad son, de hecho, la misma cosa.
Sólo las separa la ilusión del tiempo. Esto es reconocer la verdadera naturaleza de las cosas. Buscar en ellas algo que
no te pueden dar �una identidad, un sentido de permanencia y realización- es la mejor receta para obtener frustra-
ción y sufrimiento. Toda la industria publicitaria y la sociedad de consumo, siguiendo su mensaje, se derrumbarían
si la gente se iluminase y dejase de buscar su identidad a través de las cosas.

 (2). La «aldea global» en que se ha convertido el planeta, parece caracterizarse por una complejidad creciente,
direcciones contradictorias de evolución y altas dosis de incertidumbre.  Ilya Prygogine [1988], Premio Nobel de
Química, ha señalado que la mayor parte de las  estructuras de la realidad actual, son «estructuras disipativas de
final abierto», es difícil predecir en qué sentido evolucionarán y las lógicas tradicionales son impotentes para expli-
car su curso.

Morín [1991] resalta  que en lugar del «fin de la historia», vaticinado por algunos que alegaron  que al desaparecer
el mundo bipolar, la historia sería previsible y hasta «aburrida», lo que tenemos ante nuestros ojos es que «de aquí
en adelante  el futuro se llama incertidumbre». La historia en curso está marcada por severas contradicciones.

(3). Preparándonos para el nuevo paradigma del siglo XXI, más allá del sentimiento de incertidumbre que hoy
impera en el ámbito de las distintas academias, el  foco central girará en torno a los seres humanos y su calidad de
vida, estableciendo una importante diferencia entre medios (crecimiento económico) y fines del desarrollo (mejorar
la calidad de vida de las personas).

En ese sentido el futuro humano se interpreta como una meta cuyos resultados no son otros que el aumento de las
capacidades y oportunidades de,  desde y para la gente.  La esencia de la filosofía de los ciudadanos futuros será su
desarrollo humano, enfocado desde el cumplimiento de las aspiraciones de la gente, desde el progreso que buscan,
desde lo que necesitan y quieren hacer y que este acceso reciba un trato, nacional e internacional justo.

Una ola de investigaciones de los últimos años indica, con datos de campo a su favor, cómo diversos componentes
no  visibles del funcionamiento cotidiano de una sociedad, que tienen que ver con la situación de su tejido social
básico, inciden en las posibilidades de crecimiento y desarrollo.  Empiezan a influir en el diseño de políticas en
algunos países avanzados, para la elaboración de proyectos de desarrollo, especialmente en instituciones de coope-
ración internacional, los progresos en capital social, utilizándolo en los criterios de medición del grado de éxito de los
proyectos.

Arizpe [1998] destaca: «La teoría y la política del desarrollo deben incorporar los conceptos de  cooperación,
confianza, etnicidad, identidad, comunidad y amistad, ya que estos elementos constituyen el tejido social en que se
basan la política y la economía.  En muchos lugares, el enfoque limitado del mercado basado en la competencia y la
utilidad está alterando el delicado equilibrio de estos factores y, por lo tanto, agravando las tensiones culturales y el
sentimiento de incertidumbre.

(4)  El capital social y la cultura son componentes claves del futuro de la humanidad. Las personas, las familias, los
grupos, son capital social  y cultura por esencia. Son portadores de actitudes de cooperación,  valores, tradiciones,
visiones de la realidad, que son su identidad misma. Si ello es ignorado, se inutilizarán importantes capacidades
aplicables al desarrollo humano y se desatarán poderosas resistencias. Si, por el contrario, se reconoce,  y  potencia
su aporte, puede ser muy relevante y propicio para las otras dimensiones del desarrollo.

Según el informe de la Comisión Mundial de Cultura y Desarrollo de la UNESCO [1996], «la cultura es maneras de
vivir juntos (...) moldea nuestro pensamiento, nuestra imagen, y nuestro   comportamiento». La cultura engloba
valores, percepciones, imágenes,  formas de expresión y de comunicación, y muchísimos otros aspectos que definen
la identidad de las personas, y de las naciones.
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(5) Es necesario repensar el énfasis que han adquirido las identidades localizadas, en culturas localizadas, en el
contexto de la globalización.  Por una multiplicidad de razones, la globalización crea las condiciones para la localiza-
ción, esto es, varias maneras o intentos de crear entidades con limites propios, que expresan políticas de la identi-
dad ya sean movimientos nacionalistas separatistas, de revitalización religiosa, movimientos lingüísticos, culturales,
o movimientos étnicos.

(6) Las políticas de la identidad siempre implican competencia sobre recursos escasos. Una movilización exitosa
sobre la base de una identidad colectiva presupone la creencia en el hecho de que los recursos están inequitativamente
distribuidos entre distintos grupos humanos. El concepto �recursos� debe ser interpretado en el más amplio sentido
posible (riqueza económica, poder político, reconocimiento de poder simbólico).

La modernización y la globalización hacen evidentes las diferencias y disparan el conflicto. Las desigualdades
intergrupales se hacen visibles y comparables.

La similitud deniega ideológicamente la desigualdad intragrupal. Se perciben como homogéneos, como gente de �la
misma clase�.  Las diferencias internas son deliberadamente eludidas.  En este sentido puede argumentarse que las
políticas de la identidad son útiles a los intereses del segmento privilegiado del grupo, aun cuando el grupo en su
totalidad esté desprivilegiado,  en la medida en que concilia las diferencias internas de clase.

(7) El simbolismo político y retórico evoca experiencias personales.  Este es quizás el rasgo ideológico más
importante de las políticas de identidad en general.  El uso de mitos, símbolos culturales y terminología de parentes-
co para referirse a los miembros minimizan la distancia entre la experiencia personal y la historia del grupo.

En el contexto latinoamericano, los habitantes primigenios son contrastados con los invasores. Aunque este
rasgo de ningún modo es universal en las políticas de la identidad, tiende a ser invocado en cuanto resulta posible
y se intenta mantener la continuidad de los hechos históricos hasta el presente.

(8) La identidad étnica y cultural emergen y se hacen relevantes a través de continuos encuentros y situaciones
sociales, como caminos para enfrentar las demandas de la vida cotidiana.  Uno de los principales aportes de la
investigación antropológica reciente ha sido mostrar que la identidad y las organizaciones étnicas no son fenómenos
primordiales, radicalmente opuestas a la modernidad y al estado, sino en muchos casos, reacciones a los procesos
de modernización.  La fragmentación étnica y cultural y la homogeneización modernista  son dos tendencias cons-
titutivas de la realidad global.  En este sentido, el concepto de identidad étnica ha probado ser de alta utilidad,
porque sugiere situaciones dinámicas de contacto variable y de mutua acomodación entre grupos diferentes.  No
hablamos entonces de culturas estáticas y cristalizadas en el tiempo sino de sistemas dinámicos en continuo proce-
so de adaptación.

(9) El derecho a la identidad étnica y cultural es claramente un reclamo político vinculado con el ejercicio del
poder.  Bonfil Batalla en su teoría del control cultural ponía este concepto en el centro de su definición de grupo
étnico:  �Conjunto relativamente estable de individuos que mantiene una continuidad histórica porque se reproduce
biológicamente y porque sus miembros establecen entre si vínculos de identidad social distintiva a partir de que se
asumen como una unidad política (real o virtual, presente o pasada) que tiene derecho exclusivo al control de un
universo de elementos culturales que consideran propio� ( Bonfil Batalla 1989).

Hoy, las sociedades aborígenes están comprometidas en una autodefinición cara a cara con el mundo colonial,
y la autenticidad se ha transformado entre ellos en un tema bajo intenso estudio.  Esto  significa � en todo el mundo
� que la vieja dicotomía �colonial� que clasificaba a la gente como civilizada o incivilizada  como única opción, está
desapareciendo con la autoatribución de autenticidad. Los pueblos están reclamando su aboriginalidad, como ellos
la entienden.

La actual politización de los temas sobre la identidad aborigen y sus derechos es fundamentalmente una cuestión
de redefinición y redistribución. Los esfuerzos de autoatribución entre las poblaciones aborígenes,  los han conducido
a preguntarse:  �¿Quiénes somos nosotros? ¿Cuál es nuestra tradición? ¿Cuáles de nuestras tradiciones deberían
restituirse?� y no simplemente a proclamar su emancipación. Y entre los colonos, particularmente los que tienen
derechos sobre la tierra se escucha: �¿Qué es lo que están reclamando? ¿Qué hay acerca de nuestros derechos?�
�¿Los indígenas entienden realmente lo que están haciendo?� (Paine 2000: 77-78).

¿Cómo mantener una identidad que no desvirtúe sus raíces históricas y su sentido y que al mismo tiempo sea
vigente en el mundo moderno?  ¿Qué podemos aportar como pueblo a este mundo desacralizado e irrespetuoso de
la naturaleza?

La autenticidad tiene tanto que ver con lo que somos como con lo que seremos o deberíamos ser. Esto se aplica
bien a las visiones de las sociedades coloniales como siendo o deviniendo en �un pueblo�.  El costado conflictivo de
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esta visión es el que carga a la aboriginalidad, a los nativos de determinado territorio, con una autenticidad que tiene
que ver con el pasado.  Como sabemos históricamente, la visión del colono del pasado aborigen varía.  Así veremos
contradicciones y aun ambivalencia entre un pasado que desaparece y uno que debe ser recapturado.  Estas
contradicciones se aplican también a las visiones de los nativos, sobre su futuro y quizás igualmente sobre los
sentidos del pasado de un yo impuesto y del pasado de un yo �real�, de los cuales el primero debe ser exorcizado, el
otro realizado nuevamente mientras se lo actualiza.

No podemos pensar la autenticidad ni como dada ni como inmodificable, sino como un proceso con cualidades
relacionales y contingentes. �Lo auténtico� tiene fecha y no es inmune al cambio cultural aun cuando el sentido
común diga  que si es auténtico es �genuino�, y por lo tanto no �ficcional� en el sentido atribuido por Hobsbawm y
Ranger (1987).

El argumento dominante, siguiendo a Friedman es que las realidades culturales son siempre producidas en
contextos sociohistóricos precisos y que es necesario tener en cuenta el proceso que genera esos contextos para dar
razón de la naturaleza de la práctica de la identidad y la producción de esquemas históricos.  Esto incluye tanto las
identificaciones �inventadas por los antropólogos� como también las de los pueblos que nos ocupan  (Friedman
1992).

La identidad étnica, conceptualmente es una herramienta eficiente para trabajar sobre temas de interés
antropológico. En la sociedad argentina, particularmente en relación con los pueblos originarios de América, las
culturas de origen prehispánico nos recuerdan que somos una sociedad pluricultural y multiétnica, que estamos a
caballo entre tradiciones culturales venidas de distintos continentes, entre varias lenguas, y entre distintas etnias.
Creo que es necesario reconocer estas pertenencias múltiples de nuestra identidad nacional para avanzar en el
camino de la autogestión cultural, la autodefinición de la identidad argentina en el siglo XXI.

OpiniónIdentidades Complejas en el Siglo XXI
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Pobreza y Ciudadanía
en un Contexto de Exclusión

Opinión

Cuando hablamos de exclusión hablamos de la falta de incorporación de una parte signi-
ficativa de la población a la comunidad social y política a la que se le niega sistemáticamente
sus derechos de ciudadanía, como la igualdad ante la ley y las instituciones públicas, y se le
impide su acceso a la riqueza producida en el país. Esta fractura sociopolítica, limita la
construcción de una dimensión  nacional entendida como pertenencia  de los individuos
residentes en un territorio, subordinados a un mismo poder, a un orden simbólico, económico
y político común.

Podríamos decir que la exclusión tendría varias dimensiones,  una económica que estaría
dada por la imposibilidad de un grupo numeroso de individuos del acceso al mercado ( ya sea
como compradores o consumidores), una dimensión política que se traduce en las limitacio-
nes para pertenecer  a una determinada comunidad política, es decir el impedimento para
gozar de los derechos civiles, políticos y sociales vinculados en cada sociedad, según las
pautas de derechos y deberes que condicionan legalmente la inclusión en la comunidad polí-
tica. Y por último una dimensión cultural, debido a que en lo fundamental la exclusión
implica la construcción de una normativa que separa a los individuos, por lo tanto es un
proceso relacional definido por normas socialmente construidas que ordenan las relaciones
sociales y vuelven los  comportamientos previsibles aunque esas normas estén o no formula-
das de manera legal.

Si  hablamos de la dimensión económica de la exclusión , no podemos dejar de mencionar
el fenómeno de la pobreza, ya que supone exclusión y no sólo de bienes económicos, sino
también de bienes simbólicos valorados. Muchas de las formas de exclusión social están
relacionadas con la pobreza.

En la década del 70 al tratar el tema de la pobreza se creía estar en presencia de grupos de
población que se encontraban transitoriamente excluidos o en desventajas materiales, pero
aún con posibilidades ciertas de incorporarse plenamente a los beneficios que otorgaba un
Estado participativo y protector. Ya a comienzos de los 80  comenzó a  verse el fenómeno de
otra manera, como bien lo señala Alberto Minujin, la pobreza ya había dejado de ser un
fenómeno aislado de ciertos reductos para transformarse en una realidad que nos rodea y
como tal debe abordarse de ahora en más.

Karina Reviral

Pobreza y Ciudadanía
en un Contexto de Exclusión
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La problemática de la pobreza, debe ocupar hoy el centro del debate acerca del bienestar
de la población marginada: es a través de correctas políticas públicas que se podrá combatir
ese fenómeno y para ello resulta necesario un diagnóstico sobre el fenómeno,  que sea com-
petente y se corrobore con la realidad.

Siguiendo con este desarrollo, podemos decir que la exclusión se encuentra estrechamente
vinculado con la pobreza pero, al mismo tiempo, a la concepción de la ciudadanía, como
parte de su dimensión política.

El ciudadano pleno de derechos y obligaciones, es un ciudadano incluido como parte de
un Estado nacional. Por el contrario, un ciudadano que siente que no puede acceder a todos
sus derechos, es un ciudadano que se encuentra excluido.

Es por eso que  considero que la evolución del concepto de ciudadanía tiene, al igual que
la pobreza, estrecha relación con la exclusión.

La evolución del concepto  de ciudadanía está directamente relacionada con la demanda
de derechos ciudadanos en cada momento histórico, si entendemos a la ciudadanía como
depositaria de ciertos derechos. Veremos que ellos variarán en cada momento histórico.

Luego de su creación  en 1789, la noción moderna de ciudadanía echó  a andar por todos
lados, aunque con altibajos; en Argentina, al ser un país de inmigrantes (más de la mitad de
la PEA en 1914 era extranjera) la obtención de la ciudadanía política, por parte de los
excluidos era un paso esencial en la búsqueda de salario y seguridad social.

Luego de haber conseguido esos derechos y ya avanzado el siglo XX se abre paso la
demanda de inclusión social, que se iría a cubrir en gran medida por el arribo del Estado de
bienestar. Así como el sufragio universal del siglo XIX se encaminó a terminar con la exclu-
sión política, mediante la universalización  del voto, las políticas del Estado de bienestar se
orientan a compensar diferencias y a ampliar los márgenes de la inclusión social.

Tras la última dictadura militar de los 70, la irrupción del movimiento de los derechos
humanos trajo consigo la concepción de una nueva ciudadanía y si seguimos  avanzando en
el tiempo la realidad de los noventa nos pone como tema central de discusión la ciudadanía,
en tanto sistema de integración, lo que obliga a una redefinición.

La realidad que los 90 nos presentan tras el ajuste estructural, es el número creciente de
individuos marginados, de altos índices de pobreza, de un desempleo de largo plazo, una
retracción del Estado y, por consiguiente, una redefinición de las relaciones entre estado y
sociedad civil sin precedentes en la historia.

La ciudadanía es un concepto con historia, como todos, pero, no se podría entender el
debate actual sobre el concepto de ciudadanía, sin conocer los logros con respecto a los
derechos ciudadanos, en cuanto a la obtención de la ciudadanía política primero y, más tarde
la inclusión de un gran sector de la población en la ciudadanía social. Tampoco se podría
entender el concepto sin conocer el vuelco que introduce la emergencia del movimiento de
derechos humanos tras la última dictadura militar.

Pobreza y Ciudadanía
en un Contexto de Exclusión
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Ya situados en los últimos años, el debate inclusión / exclusión introduce un elemento
importante en la discusión sobre ciudadanía.

Dado que la ciudadanía requiere una legalización de igualdad, la exclusión es un proce-
so que regula la diferencia como condición de no inclusión. De esa manera se puede enten-
der mejor la singularidad del proceso de exclusión como fenómeno cultural además de sus
dimensiones económicas (pobreza) e incluso políticas.

La exclusión es un proceso cultural que implica el establecimiento de una norma prohi-
bida: la exclusión de individuos y grupos enteros de individuos en una comunidad
sociopolítica. La exclusión en ese sentido amplio, constituida por una dimensión económi-
ca, política y cultural, posee al mismo tiempo una dimensión emancipadora de constitución
de nuevos sujetos sociales y una dimensión política representada por el poder que cobran
los nuevos actores.

El principal dilema de América Latina ha sido la tentativa frustrada la mayoría de las
veces, de conciliar un estado moderno con una sociedad arcaica. Existe en esta región una
contradicción paradójica que se establece al tratar de mantener un orden jurídico y político
basado en el principió de la igualdad básica entre los ciudadanos y, al mismo tiempo,  pre-
servar el mayor nivel de desigualdad en el acceso a la distribución de la riqueza y de los
bienes públicos.

 Un conocimiento profundo del fenómeno de la pobreza a través de una adecuada con-
ceptualización, permite la elaboración de un correcto diagnostico. Eso implica la elabora-
ción de políticas públicas destinadas a actuar sobre amplios sectores que se encuentran
económicamente excluidos, que posibiliten al mismo tiempo la ampliación de la ciudada-
nía.

Como se ha dicho en reiteradas oportunidades, la ciudadanía no cuenta sólo con una
dimensión económica, como así tampoco la exclusión. El conocimiento de los diferentes
aspectos que forman parte de la concepción de la ciudadanía moderna, permitirían el abor-
daje de diferentes proyectos destinados a incluir a un porcentaje cada vez mayor de sectores
de la población que hoy se encuentran excluidos.

Por lo tanto,  es en el campo de las políticas sociales donde se encuentra el camino para
combatir la pobreza, ampliar la ciudadanía y con ello lograr la inclusión social y cultural de
vastos sectores sociales. La incorporación al sistema de políticas sociales de instituciones
del tercer sector (ni estado, ni mercado) introduce un elemento dinamizador y exhibe el
capital social potencialmente movilizable en el campo de las políticas sociales para la bús-
queda de nuevas formas de integraciónw
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A modo de introducción
En el mes de octubre de 2004, ante la pre-

paración del N° 9 de la revista Escenarios,
decidimos hablar sobre qué pasaba con los
sectores más carenciados, sobre las nuevas
formas de manifestación de la pobreza, las
nuevas modalidades de trabajo. Constituimos
un miniequipo  multidisciplinario (siempre
abierto a nuevas incorporaciones y a todas la
sugerencias que nos hagan llegar sobre luga-
res para visitar). Comenzamos a recorrer las
zonas del conurbano bonaerense y es nuestro
propósito seguir hasta donde podamos.

Investigación no formalizada previamen-
te, cada uno con sus marcos de referencia,
íbamos a mirar, escuchar, sentir, sobre todo,
a dejar hablar a aquellos que se prestaran a
hacerlo y a retraducir en nuestra revista lo
que fuéramos recogiendo con nuestro traba-
jo.

�Millones de personas siguen atrapadas en la prisión de la pobreza. Es
hora de liberarlas. Como la esclavitud y el apartheid, la pobreza no es
natural. Es obra del hombre y puede ser superada. No es un gesto de
cariño: es un acto de justicia.�

Nelson Mandela

Ricardo Pato
Licenciado en Ciencias Políticas

Carlos Santilli
Fotógrafo

Julián de Sá Souza
Estudiante de Licenciatura en Periodismo de la UNLZ

Lo importante para nosotros -y lo seguirá
siendo-, es haber recorrido esos barrios, ex-
periencia que constituye el valor testimonial
del relato.

La huerta comunitaria

Bajamos del colectivo en la puerta del Ins-
tituto de Menores Domingo Faustino Sar-
miento, que hoy se encuentra en desuso, gi-
gante dormido de 6 hectáreas que desde el in-
cendio de 1996 dejó de desarrollar tareas es-
pecificas. Ya no funciona allí  la escuela abierta
a la comunidad, donde se trabajaba para inte-
grar a los chicos del barrio con la Institución.

El canto de los pájaros, el verde de los ár-
boles que sombreaban esa mañana calurosa
de noviembre, fueron nuestro primer contac-
to. Entonces Ada (un nombre por demás su-
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gerente) sonriente, robusta.  Está cortando
lechuga y acomodándola en cajones. Nos pre-
senta la huerta comunitaria (espacio cedido
por el Instituto, que se va ampliando, trámi-
tes y notas mediante, siempre que se necesite
plantar algo más). La mujer que
lidera ese grupo de muchachos
que la rodea, recuerda: “Todo era
hermoso, lleno de chicos, com-
partían la escuela con nuestros
hijos, ahora te da una tristeza.
Admiro al barrio Santos Vega, si
no esto no hubiera quedado en
pie” . Pensamos que quizás esa
nostalgia también evoque tiempos
mejores, menos duros para ella,
mujer luchadora, trabajadora.
Entre surcos, a metros de la ave-
nida Juan Manuel de Rosas, acel-
ga, rabanitos, perejil (les regala-
ron plantines de tomates y nece-
sitan apurar el trámite para am-
pliar la zona autorizada para cul-
tivo), un galpón de chapa hace de
invernadero, otros más derruidos que quisie-
ran poder arreglar para instalar conejeras. Los
“nuevos” agricultores urbanos nos cuentan
cómo colaboran con los comedores del ba-
rrio. Algo de la producción que queda se ven-
de y como muchos de los que trabajan no re-
ciben ningún plan de ayuda, se llevan para
sus hogares algunos productos de la tierra.
El emprendimiento nació con la ayuda del
programa Pro Huerta del Inta y gracias a la
capacitación de la misma institución y de al-
gunas Ongs. Se aplica para que trabajen
muchachos y chicas que se están recuperan-
do de su adicción a las drogas y para los afec-
tados del HIV, que tienen dificultades para
conseguir empleo. Ada misma tiene un hijo
allí. En lugar de quejarse, esta mujer de bra-
zos fuertes sigue adelante, sólo se lamenta de
que ocho rastrillos ya no son suficientes, no
hay maderas, martillos y clavos que alcan-
cen para todo lo que hay que arreglar. Sueña
un vivero, con la posibilidad de plantar aro-

máticas y ampliar el gallinero para producir
más huevos. El abrazo con Ada es estrecho y
nos deseamos lo mejor: “Espero que digan la
verdad, acá se trabaja”. Nos alejamos del
gigante dormido, el salón donde la comunidad

realiza actos y festejos (esa mañana había cla-
ses de yoga) y sus canchas de fútbol (una de
ellas es cuidada  y usada los vecinos de Lo-
mas del Mirador,  las otras dos limitan con el
barrio).

Barrio Santos Vega
Durante el gobierno de Onganía, en un Plan

de Erradicación de villas de la Capital Fede-
ral, se construyó (1966) un Núcleo
Habitacional Transitorio (NHT),  adonde se
trasladaron familias con la promesa de ubi-
carlas en barrios que se construirían especial-
mente. Aquellas viviendas, aquellos barrios
nunca se concretaron. Así nace lo que es hoy
el Barrio Santos Vega, o la Villa de Provincia.
Unidas, en el Partido de La Matanza.

En esas dos manzanas, a lo largo de la ave-
nida Juan Manuel de Rosas y dos cuadras con
su paralela Nazca, entre Necochea y Formosa,
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viven 1200 familias. Esos terrenos pertene-
cían a las granjas del Instituto. Norma nos
espera a la entrada del estrecho pasillo, muy
delgada,  trasmite fortaleza y dulzura. Se es-
cucha un tema de Franco Simone que se des-
liza entre las paredes casi todas de material y
techo de chapa. Durante todo el recorrido es-
cuchamos música de Leonardo Favio o Este-
la Raval. Norma nos cuenta que las “casi-
tas” en verano son insoportables por el calor:
“Nos tenemos que quedar hasta tarde afue-
ra, pero en invierno son frías por la falta de
revestimientos. Soy yo, mi marido y cinco
hijos, hace treinta años que estoy en este
barrio” .  Allí nadie usa la palabra villa, se
sienten un barrio y eso son, aunque la distri-
bución sea en pasillo y el agua corra por una
canaleta a cielo abierto, a pesar de que la calle
se llene de polvo y cuando llueve sea un
barrial.  Hay sectores mejorados y algunas
veredas.

“Esto es cada vez más chico”, dice Nor-
ma sobre la cantidad de personas y de fami-
lias que llegan año tras año, especialmente
después de la crisis de 2001. Frente a un pul-
món de aire, donde se ensancha la calle, nos
detenemos en su casa, sus hijos están todos
trabajando en un emprendimiento temporal,
al que seguirá otro y otro: así subsisten. Las
paredes encaladas brillan al sol.  Ella es una
luchadora social, siempre tiene algo que ha-
cer para mejorar las condiciones de vida de
los ancianos, los niños, las mujeres embara-
zadas y así crece, no concibe vivir sin estar
trabajando, organizando. Administra un Cen-
tro Tecnológico Comunitario (Ctc) cedido por
la Secretaria de Comunicaciones, colabora
con el Plan Jefes y Jefas de Hogar, dirige el
centro de la tercera edad Abuelos del 2000.
Desde allí, cada una de las integrantes atien-
de una vez por semana  el comedor. Hay dos
comedores dentro el barrio y uno en al Es-
cuela N°45 de la comunidad.

“Como somos un barrio humilde nos dis-
criminan, conseguí que me pusieran el telé-

fono por la Liga al Consumidor, no quieren
entrar al barrio. Tampoco los que tenían que
arreglar el servicio de cable que necesita-
mos para Internet:  le daban instrucciones a
mi hijo por teléfono”. Otra cosa que le pre-
ocupa es que no toda la actividad se haga den-
tro del barrio: “Hasta el cura nos mandan,
también la catequista, ¿por qué nuestros chi-
cos no pueden preparase para la comunión e
ir a la Iglesia que esta acá a tres cuadras?”
Pregunta que no podemos contestar, pero que
nos muestra de manera patente lo que es la
exclusión. “Antes las maestras recorrían el
Barrio, ya no lo hacen, nadie controla que
los chicos vayan a la escuela” , es otra de su
preocupaciones al recordar que hubo épocas,
menos duras.

Interrogantes
Caminamos en silencio por la avenida y

luego, mientras compartimos un café
,reflexionamos:

A- ¿Cuál ha sido el concepto de Política
Social en nuestro país, que ha permitido
‘amontonar’ gente en un lugar del Gran Bue-
nos Aires, en terrenos donados para un fin
determinado, perdiendo el sentido de lo que
ya funcionaba para no–darle–sentido?, ¿o es
que lo tiene la conformación de una villa?

B – Comprobamos la ayuda de los orga-
nismos oficiales: INTA, Secretaría de Co-
municaciones, Plan Jefes y Jefas de Hogar,  el
Municipio (en la atención de la salud9. Pero
nos quedaron dudas sobre la coordinación de
esa asistencia y si la misma es suficiente.

C - La política social argentina, ¿no prevé
“acciones coordinadas conjuntas” entre Mu-
nicipio y Nación? ¿Todo es botín político: “yo
tengo esto para ganar votos, y pretendo esto
otro ... para lo mismo”?

D - Hay organizaciones barriales, mane-
jadas por los mismos vecinos. Eso está muy
bien. Pero, ¿es suficiente, sin la formación pro-
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fesional adecuada, abordar problemas tan
complejos que exceden la buena voluntad y
la caridad?

E - ¿Qué pasa
con el aprovecha-
miento de los recur-
sos escasos, exigidos
en toda definición de
economía, en un país
en que todo es poco?
¿Qué pasa con  el
Instituto Domingo
Faustino Sarmiento,
que hasta 1996 -
cuando se incendió-
cumplió una trascen-
dente tarea social, no
sólo como entidad
para jóvenes con
problemas familia-
res, derivados allí
por los jueces, sino
por lo importante
que resultaba para la
zona un colegio
abierto a la comuni-
dad. Hoy es un gi-
gante dormido, res-
petado por los veci-
nos sólo por el re-
cuerdo de lo que fue
y por las acciones
aisladas de sus direc-
tores.

Ciudad Evita
Es sencillo arri-

bar a la zona de lo
chalés, pero llegar a
lo más profundo  de
ese barrio de
monoblocks se complica. El colectivo pasa
cada veinte minutos, es muy difícil viajar
desde esas zonas y hacia ellas...

Las mujeres
Norma, Ada, Mari, son las que  nos

recibieron en los dos barrios. Mujeres las
que atienden los comedores, mujeres las
que lideran esa cotidianidad de sobrevivir,
de ayudar a los otros, para aprender, em-
pujar a los hijos a mejorar, estudiar. No
sabemos si a la hora del reparto de cargos
y de la ubicación en lugares de decisión,
estarán representadas.  Escuchemos a
Mari: “Las mujeres que ocupan cargos se
olvidan, se mimetizan tanto que parecen
un hombre más, no es que no nos den opor-
tunidades, lamentablemente la política se
hace después de las nueve de la noche en
todos los lugares y, si un trabaja y tiene
hijos, no puede andar hasta las dos o tres
de la mañana tomando café, mirando cómo
fuman y hablando pavadas. Eso hace que
las mujeres tengan menos ganas de parti-
cipar. Uno cuando entra en la política ve
tantos chanchuyos que no te dan ganas de
seguir aunque vos quieras trabajar para la
gente. Tenés que hacer concesiones o ha-
cer la vista gorda, te dan ganas de quedar-
te en tu casa o seguir trabajando, pero de
otra forma. En muchos lugares no se res-
petan los cupos para las mujeres. Vos ves
cómo a veces juntan gente joven para un
acto y vos ves cómo suben algunos punte-
ros a repartir entre esos jóvenes sustan-
cias prohibidas y uno tiene hijos y los está
tratando de encauzar para otro lugar, no
van a ir con esa gente...”

Los estragos provocados por los modelos
económicos se adivinan, porque donde hoy hay

un hipermercado
antes funcionaba la
Textil Oeste. El
cruce por el puente
Vélez Sársfield, la
acería que mante-
nía su horno per-
manentemente en-
cendido, sinónimo
de producción.

Nuestro punto
de llegada es el
Centro de Acción
Familiar N° 19 de
Ciudad Evita, que
depende del Conse-
jo Nacional de la
Niñez, Adolescen-
cia y Familia.

Es Mari quien
nos espera, una
morocha baja y
movediza, que nos
hizo caminar cua-
renta cuadras y nos
mostró todo y ha-
bló con gran fran-
queza. Todos la sa-
ludaban con simpa-
tía.

La voz de una
habitante del
barrio

“...debe haber
660 viviendas, de
dos, tres y cuatro
ambientes. En este

momento hay departamentos que albergan
dos o tres familias: cuando se ocupó, había
una sola familia por unidad. Eso cambió ra-
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dicalmente de unos diez años a esta parte,
la mayoría de la gente no tiene trabajo. Cada
barrio cuenta con una salita de primeros
auxilios, dos mercados, hay barrios que tie-
nen comisión vecinal y otros que ya no. No
se pagan expensas, nada, cada uno vive por
su cuenta. Muchas veces la gente que barre
y levanta la basura es la que tiene el Plan
Trabajar. Acá hay gente que tiene autos cero
kilómetro, un departamento sale en esta zona
7000 mil pe-
sos, la mayo-
ría tiene telé-
fono, video
cable.”

En pocas
palabras nos
pintó el pano-
rama de la
fragmenta-
ción social.
Esa zona de
monoblocks
se construyó
para los
gendarmes en
1970,. Una
parte se llegó
a adjudicar, otros fueron tomados, a partir de
1973, incluso se ocuparon los que no estaban
terminados.

Nuestra interlocutora nos siguió des-
cribiendo el barrio: “La condición social de
las personas cambia de barrio en barrio, hay
gente que trabaja y gente de mal vivir. Son
cuatro núcleos, acá con 40000 pesos se pue-
de comprar un chalé...hay familias que es-
tán desesperadas por irse y por ahí por 5000
pesos dejan la casa. Uno al comprar tiene
que ir al banco Hipotecario y empezar a
pagar como si fuera por primera vez, le ha-
cen un plan de pago, mucha gente tiene su
escritura legal. En su momento había que
pagar un canon, después tenías que pagar
por tres años -antes eran treinta años-, los
que pudieron pagar pagaron.

Algunas anécdotas
“En uno de los barrios había un interventor
que hizo una sala de velatorios. La gente casi
no tiene necesidad de salir, siempre hay un
familiar que les da una mano: hay locutorios,
Internet, salita de emergencias. En una de
las salitas cobraban un arancel de ocho o
diez pesos, la intervinieron, el médico cobra-
ba además un sueldo de la municipalidad y
venía como a las 6 de la tarde. El centro co-

mercial es un estadio
de fútbol que jamás
se terminó de edifi-
car y la gente fue
armando en las tri-
bunas sus casas”.

Ante nuestra pre-
gunta por los bidones
de plástico en las es-
quinas: “Acá hay un
laboratorio al que
las mujeres meno-
páusicas le dan la
orina que juntan du-
rante todo el día y
después el laborato-
rio les hacen algún

regalo”.

Los muchachos de hoy
Mari sigue contándonos sobre el barrio,

los jóvenes son una de sus preocupaciones
mayores y sus palabras no dejan dudas: “Los
jóvenes y la droga son el problema nacional.
En esta zona es donde más delincuencia ju-
venil hay. Si antes lo más grave era ver a uno
fumando un porro o aspirando cocaína, aho-
ra empezaron a vender “paco” y de un año a
esta parte fue cambiando mucho, se los ve
destruidos a los jóvenes”.  Mientras camina-
mos junto a Mari se escucha un altavoz con la
Marcha Peronista que invita a votar por una
lista. Ella continúa su relato: “Los que viven
en un barrio, por ejemplo  el 19, el de los
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chalés, se creen superiores, van a la univer-
sidad y, en cambio, acá tenés chicos de 27
años que no terminaron la primaria. Llega
la campaña y con vino y asado, bus-
can todos drogadictos para que les
lleven mas pibes jóvenes, y eso pasa
acá y en todos lados, siempre está la
droga, el vino y el asado.

Hay oferta educativa, pero falta-
ría un compromiso por parte de los
docentes de esforzarse para que los
chicos aprendan y no hacerle el juego
a ciertos políticos  que prefieren man-
tenerlos en la ignorancia.

En un colegio hay temporadas en
que tiene que estar la policía en la
puerta  y en las paradas del colectivo
porque a las maestras les roban. En
el barrio teníamos un médico que se
tuvo que ir porque cada vez que pa-
raba el auto tenia que pagar peaje.

Continúa nuestra guía: “La gente
hace todo un circulo, cobra el Plan
Trabajar el hombre, a veces también
la mujer, después van a un lugar y les
dan la caja de mercadería, comen los
chicos en la escuela, como en el cen-
tro comunitario, después en la Iglesia
retiran de nuevo la mercadería, en la

de San Cayetano y en la del Sagrado Cora-
zón, en las dos les reparten mercadería. En-
tonces la gente ya se acostumbró, no quiere

La orquesta de la esperanza

Después de recorrer todo el barrio regresamos al Centro de Atención Familiar y allí
estaban los jóvenes integrantes de la Orquesta Juvenil de Ciudad Evita y Villa Zagala.
En la actualidad, cuenta con treinta y cinco integrantes. Muchos jóvenes del barrio han
seguido estudiando música y algunos participan de orquestas profesionales.

A comienzos de los 90, la Dirección Nacional de Música de la Secretaría de Cultura
de la Nación les proveyó parte de los instrumentos y  también colaboró el propio Consejo
del Menor.

Con emoción y expectativas parten en un ómnibus a dar un concierto en la UCA.

Esto también sucede en Ciudad Evita.

Investigación Periodística
Crisis Social, Crisis Cultural

Opinión



140

Investigación Periodística
Crisis Social, Crisis Cultural

Opinión

ir a trabajar. Los beneficiarios del Pami, tam-
bién reciben la bolsa de alimentos. Hay mu-
chos papás que les dicen a los hijos: para que
vas a ir a trabajar por 200 pesos, te vas a
levantar tan temprano por
tan poco dinero, pero tam-
poco se preocupan por que
se preparen y puedan ga-
nar más plata, no se pre-
ocupan por que los chicos
vayan a la escuela.”

Los servicios
La luz, el gas y otros

servicios no escapan al
cuadro general.  Nos con-
taba Mari: “Siempre que
viene la gente del gas o la
luz no le permiten traba-
jar ni  hacer cortes, hay
sectores que hace diez o
quince años que no saben
lo que es pagar una bole-
ta. Muchos administrado-
res hicieron negocios con
las casitas, no es que  las
construyó la propia gente,
el administrador hizo la
casita y la vendió. Esta
zona tiene además proble-
mas de inundaciones.”

Qué se come,
cómo se come
y cuándo se come

“Para ir a la escuela
muchos salen del barrio,
pero tenemos una  en otro
de los barrios. La parte
municipal está bien orga-
nizada: reparte las cajas
de mercadería, el Plan
Vida, entregan la leche día
por medio. La parte

asistencial está cubierta. Pero se pasa ham-
bre porque la gente no está acostumbrada a
darle buen uso a las cosas que se le brindan.
El Plan más Vida, les hizo un cuadernillo de

Iconos de la globalización

Las zapatillas cuelgan de los cables y todos somos
mayores de cuarenta. Pero Mari nos ilustra: “Acá venden
droga”. Y amplía: “Cuando vienen los autos a buscar,
eso que cuelga  les indica que no sigan más adentro del
barrio.”   Efectivamente, es una zona también más am-
plia, como si fueran diagonales.

Ese signo que también se usa como marca de territorio
por parte de tribus urbanas, no es original de nuestro país,
aparece en
EE UU y
también en
Europa.

En vez de
poner un le-
trero lumi-
noso, apa-
recen esos
signos que
s u p u e s t a -
mente son
para ini-
ciados. La
pregunta que
queda flo-
tando es si
sólo noso-
tros vemos
las zapatillas
o si sólo los
habitantes de
d i s t i n t o s
barrios del
conurbano y la  capital estamos enterados dónde se venden
sustancias prohibidas.



141

Investigación Periodística
Crisis Social, Crisis Cultural

Opinión

todas las cosas que pueden hacer con la po-
lenta, con las lentejas, cómo pueden coci-
nar. El Estado tiene a la gente muy mal acos-
tumbrada porque comen acá en el centro, en
los colegios tienen merienda. Los políticos
tienen merenderos. A veces, un chico sale de
un centro y se va a otro donde toma la me-
rienda reforzada con un sándwich,  a veces
una milanesa, con cosas más elaboradas.
Hay mujeres que nunca cocinan. Es la men-
dicidad institucionalizada: intentamos hacer
una huerta y no hay espacio.”

Algunas reflexiones
Como esa problemática social no es ex-

clusiva del conurbano ni de ciertos munici-
pios, nos proponemos seguir visitando otros
lugares. Así,  en el Editorial de esta revista se
advierte: “Los planes para
abordar la urgencia sólo
tienen sentido si se trabaja
por una verdadera
redistribución del ingre-
so...”

Porque los planes socia-
les sin un proyecto de na-
ción, desembocan necesa-
riamente en la corrupción,
el clientelismo y la manipu-
lación vergonzosa de la po-
breza.

A las pruebas nos remi-
timos y, por si todo el pa-
norama descrito no alcan-
zara, sobre el cierre de este
número se produjo la trage-
dia de Cromañón y no pre-
cisamente en el conurbano,
sino en plena Capital Federal, en el Barrio de
Once. Casi 200 cadáveres, cientos de heridos
y miles de afectados hasta  el extremo de  sufrir
uno de ellos pesadillas e intentar meses des-
pués  tirarse por la ventana  para escapar del
horror.

A partir de entonces, se lo denomina efec-
to Cromañón y muestra la hilacha de la
miserabilidad de algunos empresarios, la co-
rrupción de la Policía e inspectores, el mirar
de toda una sociedad hacia otro lado cuando
miles de jóvenes no tienen futuro, no estudian,
no consiguen trabajo, no pueden formar una
familia: sólo queda aturdirse para no pensar,
“volar” o “zafar” con una mezcla de alcohol y
químicos. Existen “depósitos de jóvenes” lla-
mados boliches que nadie controla, que pue-
den ser una trampa mortal aunque no se in-
cendien. Allí adentro “todo” es posible. Des-
pués, ya de mañana, hay que salir a “la puta
calle”, al gris de la vida de todos los días, a
seguir “zafando” en la esquina o en trabajos
inestables y mal pagos, señalados y excluidos
por adultos que somos los responsables de esta
situación.

Cadena de responsabilidades
Así se ha dado en llamar a ete perverso

juego de cómo encontrar un chivo expiatorio
que cargue con la culpa de muchos. Algo así
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como aquel jue-
go de Martín
Pescador: “¿Me
dejará pasar?
Pasará, pasará,
pero el último
quedará. “

Miserables,
mezquinos em-
presarios de la
noche y de má-
nagers desespe-
rados por apro-
vechar “ahora
que se nos dio”.
Boliches con
sectores vip para
no estar con gen-
te común que
convierten en
trampa mortal,
sobreventa de
entradas. A eso
agregamos que nadie controló la seguridad
de las instalaciones y la de ningún otro lugar
con espectáculos públicos, porque, de lo con-
trario, no sería necesaria la clausura de tan
variado tipo de locales: boliches, teatros, es-
tadios, milongas. La verdad, todo atado con
alambre. Tampoco nadie vigiló la emisión de
entradas y todos saben que acá es así porque

con la pobreza y la desesperanza se hacen bue-
nos negocios. Y lo más triste: aquellos que de-
bieron dejar la especulación política de lado
se pusieron doble careta y en vez de “estar
junto al pueblo” en su dolor, codo a codo, sólo
se preocuparon por “salvar la ropa” y sus po-
sibilidades electorales... (Continuará)



Juanito Cazando Pajaritos, 1961
de Antonio Berni
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UPCN en el CLAD

Tal como ha venido ocurriendo en los últimos seis años, nuestra Organización participó
en el IX Congreso del Centro Latinoamericano de Administración para el Desarrollo (CLAD),
que se realizó en Madrid del 2 al 5 de noviembre de 2004.

En esa ocasión, nuestros compañeros participaron en dos paneles; en primer lugar el 4 de
noviembre, en Negociación Colectiva. La carrera administrativa y la capacitación como
principales variables para la determinación de un salario justo, una contribución a la
ética pública. Ese ámbito desde 1998 se ha convertido en el único escenario donde los traba-
jadores del sector público expresan sus inquietudes y sus propuestas para la reforma del
Estado. 

El 5 de noviembre, en un panel binacional participaron los compañeros Anibal Spairani y
Federico Dávila por UPCN, Oscar Yáñez (Presidente de la ASEMUCH-Chile) y el rector de
la Universidad Tecnológica de Chile. Expusieron sobre la importancia y el desarrollo de la
alianza estratégica entre la universidad y el mundo del trabajo,  sobre la base conceptual de
que toda reforma del Estado debe contener a los trabajadores como sus actores principales en
la búsqueda de un servicio público de excelencia y no como víctimas de políticas de ajuste
fiscal

 Secretario General
Andrés Rodriguez,
Karina Trivisonno,

Anibal Spairani,
Federico Dávila y Omar Auton

w
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El 13 de diciembre de 2004, como en años anteriores, el Instituto Nacional de Inves-
tigaciones Históricas Juan Manuel de Rosas organizó el homenaje a Manuel Dorrego,
al pie de su monumento en Viamonte y Suipacha.

Estuvieron presentes representantes de las Fuerzas Armadas y de Seguridad. Se
colocaron ofrendas florales del Instituto organizador, de la Asociación Criolla Argenti-
na y de UPCN. Se leyó una adhesión del Presidente de la Nación, doctor Néstor Kirchner.

Colocaron nuestra ofrenda floral Juan José Galarza (SECyT) y Daniel Rugeroni
(Ministerio de Justicia).

Reflexiones expresadas durante el acto, en representación de UPCN Seccional Capital:

“Decíamos hace un año qué hermoso lugar es Navarro para vivir; qué difícil con ese cielo
azul y esa arboleda morir asesinado y hacerlo con dignidad y grandeza pidiendo no se toma-
ran venganzas.

El pueblo describió en este cielito lo acontecido:

Cielito y cielo nublado

por la muerte de Dorrego.

Enlútense las provincias.

Lloren cantando este cielo

El pueblo, el de las orillas, los pobres del campo y la ciudad se lamentaron.

Así se habla de ese hecho en algunos textos: “Mucha gentuza a las honras de Dorrego;
litografías de sus cartas y retratos; luego se trabará la carta del desgraciado en pulperías,
como la de todos los desgraciados que cantan en las tabernas.” Así le escribía a Lavalle
después del fusilamiento Salvador María del Carril. ¡Qué destino!. A ese “desgraciado” hoy
lo recordamos todos nosotros y al autor de esas líneas, a pesar de su autoría intelectual en el
asesinato, no lo recuerda nadie. Como al “desgraciado” Martín Fierro, sus estrofas o mejor
dicho las de José Hernández, nos representan todavía y nadie se acuerda de los jueces de paz
que hacían levas forzosas de gauchos.

Leticia Manauta
Psicóloga Social, Secretaria de Cultura y Publicaciones

176° Aniversario del Fusilamiento
del Coronel Manuel Dorrego
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Muerto Dorrego sin juicio ni jurado, le hará decir por el peso de la culpa al propio Lavalle
el 13 de diciembre de 1839: “Si algún día volvemos a Buenos Aires, juro sobre mi espada y
por mi honor de soldado, que haré un acto de expiación como nunca se ha visto; sí, de

suprema y verdadera expiación.” En eso, fi-
nalmente, coincide con el propio asesinado,
quien pide en la última misiva que su muerte
no comience una cadena de venganzas que iría
contra los intereses del país. Pero no fue así:
luego del fusilamiento viene la represión a los
gauchos que seguían a Dorrego. Muchos co-
locados en la boca de los cañones y al dispa-
rarlos los despedazaban en el aire (el coronel
Estorba muere loco después de la barbarie).

Los caudillos como Dorrego, Quiroga y el
Chacho pensaban que “la sangre argentina
debe economizarse” mientras otros, Sarmien-

to por ejemplo, escribían: “No economice sangre de gauchos… es un buen abono para la
tierra”. Por qué o quién era este Dorrego, que hasta su monumento tiene una frase mentiro-
sa, dice que combatía “al caudillismo separatista y anarquizante”. Cuando lo que hizo fue
unificar a los caudillos del interior con la perspectiva de reunir una constituyente en Santa
Fe para organizar el país. En 1787
nace en el seno de una familia aco-
modada. Lucha en Chile, donde estu-
diaba, contra la dominación españo-
la y es condecorado. Participa, ya en
su patria, en las batallas de Tucumán
y Salta. Por una sanción no está pre-
sente en las batallas de Vilcapugio y
Ayohuma donde el propio Belgrano
le reconoce en una carta que otro hu-
biera sido el resultado si hubiera es-
tado presente. Lamadrid es el que en
sus memorias cuenta anécdotas que
lo denigran. San Martín lo espera con
los brazos abiertos cuando se ofrece
para integrar el Ejército de los An-
des.

Dorrego se opuso a la política de Pueyrredón y García, cómplices de la invasión
portuguesa a la Banda Oriental, para librarse de Artigas. Además de estar en contra de la
posible monarquía que apoyaba Pueyrredón, que lo destierra en 1816, con la idea de un viaje

176° Aniversario del Fusilamiento
del Coronel Manuel Dorrego Destacados
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de ida, sin vuelta, a Santo Domingo. Se salva de una muerte segura y arriba a Baltimore
donde se reúne con otros desterrados: Manuel Moreno, Agrelo, Moldes. Escribe allí sus
Cartas apologéticas. Caído el Directorio, regresa en 1820 y en 1821 Martín Rodríguez lo
vuelve a desterrar. Se va a Montevideo.

Regresa a Buenos Aires en
1823 y es elegido diputado en
la legislatura bonaerense y re-
presentando al caudillo Ibarra
se suma a la Convención Cons-
tituyente que convocan los
rivadavianos para imponer una
constitución unitaria. Allí se
pronuncia contra el voto califi-
cado y defiende el sistema fede-
ral como parte de nuestra tradi-
ción.

Lanzan en 1826, con Manuel
Moreno y Pedro Feliciano
Saenz de Cavia, el periódico El
Tribuno, desde donde combate
con la palabra mordaz, clara y potente al grupo rivadaviano; al denunciar sus corruptelas y
negociados. En 1827 es designado gobernador de la provincia de Buenos Aires. Tiene ami-
gos, estancieros como Anchorena que lo apoyan desde la legislatura, también lo sigue el
pueblo de las orillas de Buenos Aires y los gauchos bonaerenses. Es bien visto por los caudi-
llos del interior (Bustos, López). Son sus enemigos acérrimos los rivadavianos y en especial
el Banco Nacional.

El hombre era popular. En sus memorias, Tomás de Iriarte hace referencia a esa
característica: “…su traje era tan popular que si no estaba verdaderamente sucio, tenía la
apariencia del más completo desaliño; excusado, es decir, desde la mirada del otro de estas
memorias – que esto era estudiado para captar la multitud, los descamisados”.

Gobierno de Dorrego

Logros de su gobernación, en menos de un año:

1. Fija precios máximos al pan y a la carne

2. Supresión de la leva. Sólo se realizará en casos extraordinarios y sólo al gobierno le
corresponde señalar los casos

3. Paz con el Brasil por carecer de fondos para proseguir la guerra

176° Aniversario del Fusilamiento
del Coronel Manuel Dorrego Destacados
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4. Tratados con diversas provincias que apuntan a una convención a reunirse en Santa Fe
para sancionar la Constitución

Su peor enemigo, el Banco Nacional (enfrentamientos entre comerciantes especuladores y
estancieros productores)

Se enfrentó a Rivadavia por el escándalo minero, donde se descubre que aquél había
trabajado (con sueldo y todo) para la compañía minera, mientras estaba en el gobierno, con
el objetivo de entregar las minas del noroeste a la compañía inglesa. Era evidente la peligro-
sidad que entrañaba Dorrego para los intereses británicos y los poderosos de Buenos Aires.
Hoy podemos decir que lo recordamos, sentimos muy vivo su pensamiento y su acción y sus
enemigos más emponzoñados no merecen más que en desprecio de la historiaw

176° Aniversario del Fusilamiento
del Coronel Manuel Dorrego Destacados
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En el imponente Salón Azul del Senado de la Nación, se llevó a cabo el 21 de diciembre
de 2004 un gran homenaje al ex arquero de River Plate, Amadeo Carrizo.

Un video, de doce minutos, que re-
cordaba momentos de Carrizo en el arco
de River Plate por casi tres décadas, con
grandes atajadas, las gambetas a sus ad-
versarios delanteros y el comentario
de quienes fueron compañeros y rivales
en la cancha, llenaron de emoción a la
enorme presencia de deportistas, dirigen-
tes y público en general, que colmaba
las instalaciones.

El homenaje fue el primero del
Ciclo de Deporte y Cultura, inaugura-
do por el gremio de UPCN, a través de
su Secretaría de Cultura y Publicacio-
nes y la Delegación General Congreso
de la Nación.

El Vicepresidente de la Nación, Daniel Scioli, abrió la serie de discursos al señalar
que: «El Senado termina el año con el reconocimiento a un maestro del deporte, que fue un

ejemplo de la vida tanto dentro como fuera del
campo de juego. Debemos, entre todos, seguir
impulsando las actividades deportivas, porque
de esta manera formaremos una mejor juven-
tud para nuestra patria».

Luego llegó el turno del dirigente Víctor
Lupo, quien entre otros conceptos, expresó:
«¿Acaso para nuestro Pueblo no fue la más
maravillosa obra de arte, el dibujo realizado
por un argentino en 1986, en el verde césped
del estadio azteca de México, con aquel segun-
do gol de Diego Maradona a los ingleses?»

Ciclo Deporte y Cultura
Homenaje a Amadeo Carrizo
en el Senado de La Nación

Ciclo Deporte y Cultura
Homenaje a Amadeo Carrizo en el Senado de La Nación Destacados
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Ciclo Deporte y Cultura
Homenaje a Amadeo Carrizo en el Senado de La Nación Destacados

Fue el periodista Julio Ricardo, quien
realizó una semblanza de Amadeo Carri-
zo, como jugador y como una persona de
bien, al señalar que siempre su vida fue un
espejo donde poder mirarse. También afir-
mó que Carrizo nopertenece sólo a River,
sino a todos los argentinos por igual. Y, al
finalizar, agradeció a UPCN por realizar el
homenaje que se le estaba debiendo aún en
nuestro país.

Andrés Rodríguez, secretario gene-
ral de UPCN, se refirió al nacimiento del

Ciclo Deporte y Cultura, y aprovechó para destacar el rol preminente que tuvo el deporte en
todos los gobiernos de Juan Domingo Perón.

Muy emocionado, el homenajeado
dijo: «Ustedes no pueden imaginarse
lo que estoy viviendo en estos momen-
tos, por lo que significa el lugar don-
de estamos, por quienes organizaron
esto, por la cantidad de mis compa-
ñeros de River y la selección y por los
deportistas de otras actividades que
se llegaron hasta acá».

Todo terminó con más elogios para
Carrizo, periodistas luchando para
conseguir entrevistas y el grito de
Amadeo, Amadeo desde el públicow
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Agradezco a las autoridades del Senado de la Nación y, en especial a su presidente, por
permitir que un histórico gremio como UPCN, representado por su Secretario General, An-
drés Rodríguez, su Secretaria de Cultura, Leticia Manauta y el delegado del Congreso, Osvaldo
Vercelli, pueda realizar en esta Casa de la Democracia, un justo homenaje a un Maestro de la
Vida. Que no sólo es un homenaje a uno de los mejores arqueros de toda la historia de nuestro
fútbol, sino un homenaje a uno de los hacedores de nuestra Cultura Popular. Porque a mi
entender -y así lo escribo en mi libro, Historia Política del Deporte Argentino-, el deporte y
especialmente el fútbol, repito, especialmente el fútbol, es uno de los ejes principales de la
cultura de nuestra Nación. Pregunto qué es aquel recuerdo que tenemos los argentinos y qué
sucedió ya hace casi un siglo, como fue la pelea Dempsey Firpo, con la primera transmisión
radial en la Ciudad de Buenos Aires. O todas aquellas hazañas realizadas por un grande
como fue Jorge Newbery, ya sea en un globo, un avión o en un ring de boxeo. O que fue la
gira de Boca por Europa. O las travesuras de una mujer como Carola Lorenzzini arriba de un
avión, convirtiéndose en pionera de la aviación civil argentina. O los triunfos del inolvidable
Delfo Cabrera, Mary Terán de Weiss, Elsa Irigoyen y Osvaldo Suárez. También la inolvida-
ble Marcha de las Antorchas en la calle Corrientes luego de conquistar la Argentina, el
primer título mundial de básquetbol. Es decir, simbiosis entre los deportistas y los artistas de
nuestro Pueblo.

La cultura es eso que podemos recordar en la Máquina de River con Pedernera dedicán-
dole sus goles al gran Pichuco Troilo y éste contestando sobre la historia de su querido River
Plate en el famoso programa de TV de Odol pregunta para, luego de ganarlo, donar todo su
premio a un asilo de huérfanos. ¿Acaso no es parte de nuestra cultura, Carlos Gardel cantán-
dole a Yatasto y al gran Irineo Leguizamo? La vieja cancha de River, la Bombonera, el
Cilindro, el Gasómetro y el autódromo. Héctor Mauré cantando las victorias de ese pequeño
gigante, primer campeón mundial de boxeo, Pascualito Pérez y el inolvidable Alberto Casti-
llo ebocando al quíntuple campeón mundial, Juan Manuel Fangio. Es cultura, cuando miles
de habitantes de esta cuidad se volcaron a la Costanera, encabezados por uno de los mejores
actores de cine de nuestra historia, el querido Luis Sandrini, para alentar en los últimos
metros al gordo Antonio Abertondo que lograba la hazaña de cruzar a nado el Río de La
Plata, desde Rosario a Buenos Aires. ¿No son parte de nuestra cultura los versos del poeta
Alfredo Carlino dedicados al gran mono Gatica? Como dice mi amigo periodista José Luis
Ponsico, ¿no fue parte de nuestra cultura durante décadas el duelo entre boquenses y millo-
narios por la disputa de la gorra del maestro que hoy estamos homenajeando? El tango El
sueño del pibe, con el regreso del avión charter, para terminar su exilio el presidente más
querido de los argentinos, con el Nene Sanfilippo, como protagonista principal.

Ciclo Deporte y Cultura
Fútbol y Cultura Popular

Ciclo Deporte y Cultura
Fútbol y Cultura Popular Destacados

Víctor Lupo
Periodista
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El gran Calé dibujando en Rico Tipo su Buenos Aires en  camiseta. El Clemente del
Negro Caloi, desde la página más leída del diario Clarín, alentándonos en la noche más
oscura de nuestra historia institucional, a tirar papelitos como una muestra de rebeldía.

Para finalizar, mirémonos hacia adentro de nosotros mismos y sin hipocresía digámonos:
¿Acaso para nuestro Pueblo no fue la más maravillosa obra de arte, el dibujo realizado por
un argentino en 1986, sobre el verde césped del estadio azteca de México, con aquel segundo
gol de Diego Maradona a los ingleses? Y acaso hoy todos, jóvenes y viejos ¿no comenzamos
a tararear y bailar cuando el cordobés Rodrigo entona el Diego, Diego? Por todo eso, es que
hoy, a través del gran Amadeo estamos acá homenajeando al deporte como parte de la
cultura

21 de diciembre de 2004

Ciclo Deporte y Cultura
Fútbol y Cultura Popular Destacados

w
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En nuestra visita a la provincia de Jujuy en octubre pasado, estuvimos repasando junto
con los compañeros de la seccional provincial el marco legal que regula las relaciones colec-
tivas en el sector público provincial.

Demás está decir que ninguna duda cabe acerca del derecho de los trabajadores estatales
a negociar colectivamente sus condiciones de empleo. Sin embargo, resulta importante hacer
un pequeño análisis de la normativa y la situación provincial en esta materia.

La norma provincial (Ley 4679/93) es de adhesión a la Ley 24185, por la cual se regla-
menta el derecho de negociación colectiva en el sector público.

Esta ley, que fue reglamentada oportunamente por el PEN (Poder Ejecutivo Nacional),
tiene plena vigencia y es aplicable a todas las relaciones colectivas en el sector.

Con la Ley 4679/93, la provincia de Jujuy expresa su voluntad y adhiere al sistema
establecido por la Ley Nacional, con la sola limitante de que «...sea(n) compatibles con las
previsiones contenidas en la Constitución de la Provincia y el derecho de los empleados
públicos...».

Esa ley es entonces, una ley de adhesión, razón por la cual a partir de su vigencia (está
vigente), se aplica la Ley Nacional para regular la negociación colectiva.

Sin perjuicio de ello, el artículo 6° establece: «La presente Ley deberá ser reglamentada
en los términos del Artículo 2º, en el plazo de sesenta ( 60 ) días.», mientras que el artículo 2°
agrega «El  Poder Ejecutivo, en acuerdo y concurso con las asociaciones sindicales o gre-
miales representativas de los agentes de la Administración Pública Provincial, sus Organis-
mos Descentralizados y Centralizados, Entidades Autárquicas y todo otro Ente en que la
Provincia tenga participación y sean susceptibles de realizar negociaciones colectivas de
trabajo, elaborarán los mecanismos reglamentarios con las exclusiones necesarias, que per-
mitan los fines perseguidos por la presente Ley.»

Este último párrafo puede ser utilizado (de hecho así parece) erroneaménte por los fun-
cionarios para retrasar, la tan justa y ansiada negociación, que ya lleva más de 10 años de
retraso.

Digo erróneamente porque el articulado indicado en el párrafo precedente es claro. Por un
lado, el plazo de 60 días previsto en la norma está por demás vencido y ello no puede obsta-
culizar el proceso de la Ley 24185 que está vigente, reglamentada e incorporada al derecho
de los trabajadores públicos jujeños a partir de la adhesión provincial. En segundo lugar, la
norma dice que el PE provincial y los gremios «en acuerdo y concurso elaborarán» los

Fernando A. Barrera
Abogado

La Negociación Colectiva
en el Sector Público Jujeño
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mecanismos reglamentarios para alcanzar la negociación, de manera que esa negociación
por la cual las partes se ponen de acuerdo ya está iniciada.

Eso significa que la elaboración de los mecanismos previstos en ese artículo 2° es parte de
la «negociación paritaria».

En síntesis la Ley Provincial 4679 es simplemente una ley de adhesión y operativa por sí
misma, pues sólo expresa la voluntad del soberano provincial de regirse por el mecanismo y
el sistema previsto en la norma nacional. De lo contrario, no tendría sentido la ley de adhe-
sión.

Por otra parte, si la provincia no establece algún tipo de reglamentación específica (que
debe estar conteste con lo previsto en la 24.185), ello no es responsabilidad de la parte
sindical que sí está en su derecho de hacer valer los procedimientos regulados por la ley
adherida.

Además -y para finalizar-, hay que recordar que hoy tienen rango supralegal de carácter
constitucional los Convenios suscriptos por los Estados Nacionales, incorporados a la Carta
Magna a partir de la reforma de 1994. Entre ellos, se encuentran incorporados al derecho
interno (con rango constitucional, valga la redundancia) los Convenios 151 y 154 de la OIT
que regulan los principios de libertad sindical y la negociación colectiva en el sector público,
estableciendo derechos que son inviolables para los Estados Miembro con relación a sus
dependientes, tanto el Estado Nacional, Provincial o Municipal.

La Negociación Colectiva resulta, entonces, un derecho propio adquirido por los trabaja-
dores del sector con carácter eminentemente operativo y constituye asimismo un ejemplo de
efectivización de los principios democráticos de un Estado Moderno.

Nota Publicada en el diario El Pregón, San Salvador de Jujuy, Miércoles 6 de
octubre de 2004.  (a propósito de nuestra visita a la provincia de Jujuy).

LA NEGOCIACION COLECTIVA ES NUESTRA BANDERA….

Visita nuestra ciudad un dirigente de UPCN

El representante de la Secretaría de Profesionales de la Seccional Capital Federal
de Empleados Públicos Nacionales, Fernando Adrián Barrera, participará hoy a las
10, junto a dirigentes locales de UPCN, de la reunión de delegados que se realizará en
el Salón Auditorium del Ministerio de Bienestar Social.

En la oportunidad se presentará la revista Red Pública y habrá una disertación
inherente al Convenio Colectivo de Trabajo, que estará a cargo de la Secretaría de
Capacitación del Consejo Directivo Nacional de UPCN.

También se referirán en la reunión el tratamiento del pedido de aumento salarial y
la incorporación al básico de sumas no remunerativas y no bonificables; el tema de las
asignaciones familiares, y las medidas a adoptar.
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En visita a El Pregón, Fernando Adrián Barrera refirió que la reunión con los
delegados jujeños, tiene como objetivo de trabajo «tomar las banderas de lo que es
nuestro trabajo permanente desde hace más de 25 años, en lo que es discutir las
negociaciones colectivas y los convenios colectivos de trabajo para el sector pú-
blico».

«A pesar de la experiencia que tenemos a nivel nacional, aún muchas de las provin-
cias de todo el país, siguen manejándose estatutariamente, unilateralmente regulan las
condiciones de empleo de los trabajadores y nosotros estamos convencidos que las
condiciones de todos los trabajadores, en particular del sector público, deben ser apro-
bados en virtud de un consenso y un acuerdo que exista entre las partes», destacó.

«Hace ya 25 años que venimos pregonando por los convenios colectivos de trabajo
del sector público. A nivel nacional hemos logrado tener un convenio colectivo de
trabajo, modificar la ley de empleo público y hoy estamos en este preciso momento
discutiendo por paritarias la negociación de los convenios sectoriales por cada uno de
los escalafones», afirmó el gremialista.

Barrera puntualizó que «sabemos que no es posible avanzar en una moderniza-
ción del Estado si no tenemos el acompañamiento federal en cuanto a que todo el
país asuma el compromiso de avanzar en las negociaciones colectivas paritarias
del sector público»

DestacadosLa Negociación Colectiva
en el Sector Público Jujeño

w
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La doctora Grisel Olivera Roulet, miembro del Grupo Ejecutivo de la Secretaría de Pro-
fesionales de UPCN e integrante del Consejo de Redacción de la revista Escenarios participó
los días 21 y 22 de octubre de 2004 próximo pasado del Encuentro Iberoamericano, realiza-
do en la Sede de la Organización Panamericana de la Salud en Washington (Estados Unidos),
sobre Clasificador Internacional en Discapacidad.

Nuestra compañera, que además se desempeña como Directora de Recursos en Rehabi-
litación del Servicio Nacional de Rehabilitación, expuso sobre la experiencia y los resulta-
dos en la República Argentina en la aplicación del clasificador

DestacadosOPS-Clasificador Internacional en Discapacidad

OPS - Clasificador Internacional
en Discapacidad

w
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El día 19 de octubre de 2004 , se realizó en el Senado de la Nación, una presenta-
ción de los Proyecto de Ley Nacionales Contra la Violencia Laboral

Nuestra Organización impulsa esta normativa en el Congreso de la Nación y en las
Legislaturas Provinciales; así como también la discusión e incorporación de esta te-
mática en los Convenios Colectivos de Trabajo del Sector Público.

Se realizó en el Salón Azul del Honorable Senado de la Nación la presentación de los
Proyectos de Ley Nacionales para erradicar la Violencia Laboral en el ámbito privado
y público, con una masiva concurrencia de compañeras y compañeros de UPCN.

Estuvieron presentes el Vicepresidente de la Nación y Presidente del Senado, Daniel Scioli,
el Presidente del Bloque Justicialista, Senador Miguel Angel Pichetto y la Senadora Ada
Maza -autores de los proyectos-, la Cosecretaria General de la Confederación General del
Trabajo de la República Argentina, compañera Susana Rueda, el Secretario General de la
Unión del Personal Civil de la Nación (UPCN), compañero Andrés Rodríguez el Secre-
tario General de la Unión de Empleados Judiciales (UEJN), compañero Julio Piumatto y el
Secretario General de la Asociación del Personal Legislativo (APL), compañero Norberto Di
Prospero.

Nuestra Organización impulsa esta normativa en todo el país, desde el año 2000; y la ley
ya es una realidad en la Ciudad de Buenos Aires, provincia de Buenos Aires y Tucumán.
También en las provincias de Jujuy y Chubut, aunque se encuentran actualmente vetadas por
el Poder Ejecutivo.

Como expresó el compañero Andrés Rodríguez: «(...) la intención del proyecto es
erradicar la violencia laboral, que en los lugares de trabajo se traduce en malos tratos e
incluso en casos extremos, en acoso sexual por parte de jefes a sus subordinados ( ...). La
normativa apunta a generar castigo y prevención (...). Es necesario que se produzca un
cambio cultural y la consiguiente prevención y erradicación de este problema que afecta
a tantos trabajadores y trabajadoras...».

El compañero Andrés Rodríguez hizo una referencia especial al trabajo de las compañe-
ras de UPCN, por haber sido las que impulsaron durante años la problemática de violencia
laboral, para la defensa de la dignidad y la mejora de la calidad en el empleo de las trabaja-
doras y los trabajadores del Sector Público

DestacadosSecretaría de Igualdad de Oportunidades

Secretaría de Igualdad
de Oportunidades

w
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En el marco de la conmemo-
ración del 30º Aniversario de la
muerte del General Juan Do-
mingo Perón, tres veces presi-
dente de los argentinos, el Se-
nador Nacional Antonio Cafiero
ofreció una charla en el Audi-
torio Hugo del Carril de
UPCN, y compartió su expe-
riencia e historia política frente
a un escenario poblado de pu-
blico, afiliados y militantes de
nuestra organización.

Cafiero, testigo previligiado
de los años peronistas, trabajó
junto a Perón como Director Departamental en la Superintendencia de Seguros de la Nación

(1946-1948), Consejero Financiero en la Embajada Ar-
gentina en Washington.(1948-1951), Director del De-
partamento Económico Social del Ministerio de Rela-
ciones Exteriores y Culto (1951-1952) y Ministro de
Comercio Exterior de la Nación (1952-1954) entre otros
tantos cargos públicos.

Con este encuentro culminó la serie de charlas Oc-
tubre Nacional organizadas por las secretarías de Cul-
tura y Publicaciones, Juventud e Igualdad de Oportu-
nidades

Octubre Nacional:
Cafiero Habló de Perón
a 30 años de su Muerte

w

Octubre Nacional:
Cafiero Habló de Perón a 30 Años de su Muerte Destacados
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El Correo Argentino también se suma a la cele-
bración y lanzará dos nuevos sellos postales con la
imagen de Berni.

La célebre obra del rosarino Club Atlético Nueva
Chicago, que forma parte del patrimonio del Moma,
fue elegida para estampar remeras, que se venderán
en las asociaciones de amigos de los museos.

Es uno de los motivos que nos decidió a usar sus
imágenes para este número, que habla  de la crisis
economicosocial de nuestro país.

Juanito Tocando La Flauta
 Antonio Berni

Salón de Muestras Permanentes

Así llamamos a nuestro hall de Viamonte 869,
porque además de colgar de sus paredes las fotos y
las pinturas de los ganadores de los Concursos
Participativos, está abierta para todos aquellos que la
requieran.

En el Nº 8 de Escenarios (página158) contába-
mos nuestra participación en el Primer Salón de Pin-
tura Histórica Juan Manuel de Rosas. El 29 de sep-
tiembre de 2004 inauguramos allí la Muestra de los
Premiados. Durante dos semanas el hall se engalanó
con numerosas obras. En la inauguración estuvieron

PublicacionesArtes Plásticas

Antonio Berni
A Cien Años de su Nacimiento
Homenaje del Correo Argentino
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presentes nuestro Secretario General Andrés Rodríguez, el premio Juan Manuel de Rosas
artista plástico Carlos Vera (trabajador estatal), el Presidente del Instituto Histórico Juan
Manuel de Rosas, doctor Alberto Gelly Cantilo, el profesor Oscar Denovi, Juan Manuel
Soaje Pinto, el Premio Nacional de Pintura 2004, Salvador Constanzo, así como diversas
delegaciones generales y dirigentes de nuestra Organización.

Si te interesa, hacenos llegar una propuesta de exposición, preferentemente colectiva.

Hasta el 18 de
abril podés visitar
la exposición de los
ganadores de los
C o n c u r s o s
Participativos de
Fotografía y Pintu-
raw
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¿Qué se siente al haber ganado el Premio Nacional de Pintura?

Yo siento como una pelea de mu-
chos años, no simplemente un tra-
bajo de dos meses. Cuando tenés
tanta pelea y has luchado tanto por
algo quedás como inhabilitado.
Tenés que pasar un tiempo para re-
hacerte. Ver cómo seguir, juntar
fuerzas para comenzar una nueva
pelea.

¿Por qué hablamos de pelear?

Porque la creación es una pelea per-
manente con uno mismo, que a ve-
ces se resuelve y a veces no. Cuan-
do gané el Premio Municipal en el
año 2000 se produjo un cambio en
mi pintura porque comencé a abrir
más el espacio, a trabajar más la
luz.

¿Cuál es su estilo de pintura?

Mi pintura es geométrica. Comien-
zo con Malevich, constructivista
ruso, y luego sigo la corriente ale-
mana. Las de EE.UU, Francia, in-
cluso con Torres García, me sirvie-
ron para poder concretar una geometría que sea nuestra.

¿Dónde se formó?

En las escuelas Manuel Belgrano y Prilidiano Pueyrredón. En la Belgrano tuve como pro-
fesor a Magariños, un gran geométrico de muy alto nivel que acaba de fallecer, y a Brizzi.
También hago poesía visual, herencia de cuando le escribía poesías a las chicas.

Salvador Constanzo
Premio Nacional de Pintura 2004
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Cuéntenos sobre su labor en la docencia...

Fuí decano del Instituto Universitario Nacional de Arte en 2001, el primer decano electo por
un consejo. La experiencia fue muy linda pero siento que habría que cambiar muchas cosas.
Hubo modificaciones, pero fueron muy drásticas y eso produjo algunas rupturas que lleva-
ron a que los maestros viejos nos fuéramos todos. Ahora hay una generación nueva de docen-
tes, que habrá que evaluar dentro de 10 años sobre la base de las camadas que se vayan
recibiendo.

¿Cómo es el IUNA hoy?

Veo conflictos que no tendrían que existir. No percibo un diálogo constructivo. Me parece
que habría que presentar más proyectos y los colegas deberían prestarse más al intercambio
para ver qué se puede construir entre todos.

¿En qué cátedra está hoy?

Soy docente de grabado pero, en realidad, ya quisiera dedicarme todo el tiempo a mi pintura
y algunas horas al disfrute.

¿Cuántas horas trabaja con
la pintura?

Como mínimo, cuatro horas
diarias menos los domingos
que son para la familia. Co-
nocí a mi esposa Marta en la
escuela. Éramos diez parejas.
Ella es escultora, nació en El
Bolsón  y tenemos dos hijos
y una nieta de tres años que
se llama Nina.

Yo me crié en una carbonería,
la primera Unidad Básica del
barrio, mi padre fue uno de
los fundadores. A los dieci-
séis años tuve mi primer

maestro que me enseñó a amar el arte. Él se ponía la gorra y nos íbamos por Avenida Rivadavia
a caminar y a charlar.

¿ Existe la inspiración?

No, el trabajo es lo único que te hace crecer, no existe otra cosa. Por ejemplo, miro el cielo y
ya me salen imágenes: el cielo me da todo. Este taller es mi casa de niño y donde puedo
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trabajar tanto
en escultura,
como en graba-
do, poesía vi-
sual, objetos.

¿Proyectos?

Estoy haciendo
una obra que
tiene que ver
con objetos,
pero eso va des-
pacio, apenas
hace cuatro
años que la em-
pecé. Lleva
tiempo. Soy ob-
sesivo con los
temas. Voy si-
guiendo un esti-
lo para hacerlo
crecer. Partís de un punto y cuando llegás al límite, tenés que dejar algo. Es tu aporte al arte.
De lo contrario, no podés considerarte artista. Crecés y cuando ves que estás en un lugar
debés dejar el legado como lo hicieron Manet, Cézzanne, Gauguin, que empezaron con una
escuela y luego se fueron abriendo. Por ejemplo, Mondrian que empezó con árboles y termi-
nó con una abstracción rígida. Se puede ver en Uruguay que todo el paisaje urbano tiene que
ver con Torres García por la cuadrícula en su obra.

¿ Qué nos dice de los artistas de hoy?

Es maravilloso ver cómo mis amigos de hoy, que fueron alumnos míos, han crecido y es
posible aprender de ellos, no encerrarme.

¿Qué opinión tiene de los críticos y curadores?

Hay de todo, gente que sabe y otra que no. Prefiero que vea mi obra un historiador del arte
como Gastón Burucúa, vicedecano de la Facultad de Filosofía. Conoce de arte, escribió diez
libros, tiene una trayectoria  y sé que va a ser más crudo y realista que cualquier crítico.
Cuando yo estaba en la Galería Imagen como curador, armaba las muestras porque me
gustaba el material. Tenés que hacer un recorrido, para el espectador , tenés que saber armar
para que no se vaya, hay grandes artistas que no necesitan de un curador.
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¿Cómo pasa de la mirada bidimensional a la tridimensional?

¿Quién dijo que la pintura no es tridimensional?. La pintura no está destruida, el arte de
caballete funciona sin caballete. Es lo mismo que la gente que pinta paisajes. Me parece
hermoso que se haga. Si pintar le hace bien mental y espiritualmente a quien pinta, eso
también es arte.

¿Cuál es el concepto de salón?

Conciste en mandar la obra de la medida máxima porque los jurados de salones trabajan a
tres o cuatro metros y, si la obra es chica, la pasan, pero no se aprecia.

¿Son una moda los concursos con pinturas de grandes dimensiones?

No, es para apreciar en su totalidad el trabajo.

¿Tiene planes de futuras muestras?

En octubre de 2004, tenía una muestra en Roma pero la postergué porque después del premio
me quedé dibujando y escuchando música, amo el jazz, y no terminé los trabajos para la
muestra. Aquí vamos a hacer en la AFA y en el Club Atlético Boca Juniors unas muestras
más populares, el arte tiene que ser popular. Es lindo armar en una galería, pero también
estar en otros lugares.

 

Para conocer más acerca de su obra, entre en la página de Salvador Constanzo:
www.salvadorconstanzo.com.ar

 

Reportaje realizado por Patricia Gil y Carlos Santilli
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CINE 2004

Se estrenaron durante este año 66 películas. Se ampliaron los Espacios INCAA en todo el
país y en el exterior. Mucho éxito en los festivales internacionales, aumento de público pro-
medio en los cines de todo el país, más salas cinematográficas, se impuso por ley la cuota de
pantalla. Todo para el bien del cine nacional, el trabajo genuino que genera esta industria que
ya figura en los Informes Económicos, por las ganancias que deja al país y la no menos
valiosa imagen hacia el exterior.

La única observación es que a veces se estrenan películas argentinas todas el mismo día y
algunas tienen menos chance.

Algunos títulos destacables

Roma, de Adolfo Aristarain, una película de una gran ternura, que recupera la memoria de
los años 50 en Buenos Aires. Con actuaciones deslumbrantes, como Susú Pecoraro, en todos
los matices de una madre, fuerte, comprometida, amorosa. José Sacristán convincente y Juan
Diego Botto que confirma que es un excelente actor. La película fue multipremiada y además
ya está en video, si alguien no pudo verla en cine. Un Aristarain que regresa por sus fueros a
lo mejor de su cine.

Los Guantes Mágicos, de Martín Rejtman, demuestra que se puede combinar precisión
narrativa con humanidad y ternura, profundidad conceptual con comedia disparatada y con
trabajos actorales muy buenos como los de Vicentico y Valeria Bertuccelli, actriz que viene
destacándose en diversos roles, pero especialmente en la comedia.

Familia Rodante, de Pablo Trapero, en su tercer largometraje, nos muestra una familia
(cuatro generaciones lideradas por la abuela) que recorre más de mil kilómetros y, durante
ese recorrido, desata sentimientos, infidelidades, revive romances olvidados, desencadena
melancolías, aviva despertares sexuales y agita las ondas de la muerte. Está también en
video.

La Vaca Verde, de Javier Díaz, documental filmado en Oberá, Misiones. Se ocupa de los
tareferos -los que siembran y recogen las hojas de la yerba mate- y sus conflictos económicos
y culturales. Incluye testimonios de colonos y peones rurales en su mayoría descendientes de
guaraníes. Son los que cosechan la yerba a mano, arrancando ramas y hojas y soportando
crudas heladas y altas temperaturas. Los colonos son descendientes de polacos, rusos, ale-
manes, ucranianos, todos pequeños productores. La parte del león se la llevan los molineros
que compran a precios bajos y a veces por anticipado, así bajan aún más los precios y ganan
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en el empaque y en la comercialización. El director encara, además, el tema de los que
trabajan en las salinas, la película Viajeros de Sal, que transcurre en Catamarca. Un cine
federal es el que se propone Javier Díaz.

Trelew, de Mariana Arruti. Impecable investigación de la masacre de Trelew ejecutada en
1972, por la marina en la Base Almirante Zar donde los 19 prisioneros que habían escapado
del penal de Rawson y no pudieron tomar el avión, fueron ametrallados en la puerta de sus
celdas. Antes de estrenarse en nuestro país, había obtenido premios como el del Cine Latino
de Los Angeles, en el Festival de Cine de Trieste y en los de Toulouse y del Nuevo Cine
Latinoamericano en La Habana. Imágenes contundentes, textos medidos y profundos, testi-
monios de pobladores de Trelew que aún hoy tienen temor de hablar. Recuperación de la
memoria, escritura de la historia. Una gran directora que ya tenía en su haber Los presos de
Bragado y La huelga de los locos.

Norma Carosella

Delegación INAES
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MUESTRA RETROSPECTIVA DE CARTIER BRESSON

Centro Cultural Borges (Viamonte y San Martín), retrospectiva con 155 fotos, para
deleitarse, hasta el 4 de mayo de lunes a sábados de 10 a 21, domingos y feriados de 12 a 21.

La realidad es la que tiene la última palabra, con esa humildad hablaba el hombre que
marcó un antes y un después en la historia de la fotografía. Con su cámara Leica, en los
comienzos, revolucionó el fotoperiodismo. Fundó la agencia Mágnum junto a Robert Capa y
David Seymour. Comenzó como dibujante y pintor y, después de muchos años en la fotogra-
fía, reflejando imágenes del mundo, volvió a esas disciplinas de su juventud.

Tuvo una vida de aventuras y viajes, fue prisionero de los alemanes durante la Segunda
Guerra Mundial. Inolvidables imágenes: desde la liberación de París al ascenso de Mao al
poder en China, desde las últimas fotos de Gandhi hasta la vida cotidiana en Rusia (1954),
dejó un legado fundamentalw
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Exposiciones en el PAMI

PAMI TIGRE

En el mes de noviembre
de 2004 durante quince días
estuvieron expuestas en la
sede del INSSJP Agencia 3
Tigre (Cazón 966, Tigre) las
fotografías ganadoras de los
Concursos Participativos de
UPCN de los años 2002 y
2003.

El jefe de Agencia Jorge
Caulct, y la Coordinadora de
Cultura, profesora María
Luisa Montejo de la Luna, agradecen a la Secretaría de Cultura de UPCN por haber compar-
tido la muestra en sus instalaciones.

PAMI CAPITAL

En diciembre de 2004 se inauguró en la sede
PAMI de Avenida de Mayo y Piedras, con la pre-
sencia de los compañeros de la Delegación Ge-

neral, se
instaló la
muestra de
fotografía
Concursos
Participativos
2003, Los
Símbolos
P a t r i o s,
fue un a-
gradable y
cálido acto.
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Cuadernos de Igualdad de Oportunidades
Serie: Historia Nº 1 Mujeres Argentinas, Índice: Pascuala Meneses, Martina Chapanay,
Eulalia Ares, Lola Mora, Carolina Muzzilli, Carola Lorenzini, Paquita Bernardo, Azu-
cena Maizani

Mujeres idealistas y sensibles, luchadoras infatigables, que pudieron plasmar sus anhe-
los de justicia y nobleza, en situaciones difíciles. Este ha sido el criterio de selección para
incluir las biografías. Quizás uno de los elementos para destacar sea la multiplicidad de áreas
en que las incluidas en esta Serie se han desempeñado y cómo en todas esas actividades
debieron luchar desde sus desventajas de ser mujeres y, a pesar de los prejuicios y discrimi-
naciones, desplegaron sus talentos, su creatividad, su patriotismo, se comprometieron con los
objetivos que se habían trazado y dejaron sus nombres para que, cuando fuera el tiempo, se
los rescatara del olvido.

De allí la importancia de estos cuadernos: sacar de la invisibilidad a muchas mujeres ignora-
das por la historiografía oficial y, además, todo en un lenguaje sencillo, comprensible para
todos. Pascuala Meneses y su trabajo con el Ejercito de Los Andes, o Martina Chapanay
mestiza y aguerrida. Eulalia Ares la primera Gobernadora. La escultora Lola Mora castiga-
da por meterse con una profesión de hombres, desdichada, amada, la belleza de la Fuente de
las Nereidas es su legado a la posteridad. Carolina Muzzilli, la sindicalista, periodista, tan
profunda, tan pensante, muerta muy joven, amiga entrañable de Alfonsina Storni. Carola
Lorenzini que concretó el querer ser pájaro, volando aviones murió. Paquita Bernardo que
también transgredió eligiendo el bandoneón como instrumento para expresar la música que la
habitaba. La Ñata Gaucha, Azucena Maizani, unió dos tiempos con su voz, los de la tradi-
ción criolla y el tango.

Excelente publicación. Si quiere más información o pedir el texto hágalo a
cdnvalenziano@upcndigital.org

Leticia Manauta

El Futuro Bibliotecario. Hacia una renovación del ideal humanista en la tarea bibliote-
caria, Autor: Roberto Casazza, Editó Biblioteca Nacional, Prólogo de Horacio González,
99 páginas

Es importante que la Biblioteca Nacional encare la edición de ensayos y aún más encomiable
si ha sido elaborado por un trabajador de la institución. Es un desafío el que plantea este
texto, porque remite a la formación del bibliotecario en su especialidad. Sabemos cuánto
costó que la Escuela de Bibliotecarios, anexa a la BN, incorporara la informática en su

Libros
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programa. Esa diversidad de formaciones -Escuela; UBA, Museo Social Argentino- hace a
los niveles diferentes de formación de los bibliotecarios, no sólo de la BN, sino también de
otras Bibliotecas de nuestro país. El ensayo nos habla de la historia, pero nos referimos a
tradiciones centenarias o aun más, de países como Inglaterra, Francia. En el deterioro gene-
ral de la cultura de nuestro país, no está excenta la bibliotecología, que requiere una sólida
formación. Para nosotros que los bibliotecarios sepan archivar y resolver con sentido común
cuál programa es el indicado para los diferentes tipos de Bibliotecas sería un gran avance (no
están robotizados aún). No está mal usar el criterio de lo multidisciplinario como manera de
resolver colectivamente problemáticas de política cultural. La política cultural, la decisión
política sobre los roles a cumplir por distintos ámbitos bibliotecarios no depende de los
profesionales (de ninguno, no importa la especialidad), viejo problema de nuestra adminis-
tración pública, sino de los funcionarios “de turno”. De todas maneras este ensayo es una
buena referencia histórica del desarrollo de una profesión y sus diferentes avatares a través
de la historia.

L M

Mi Aventura en el Siglo XX . Memorias de un escritor, Autor: Arturo Pellet Lastra ,
Editorial Dunken , 612 páginas
No es poco lo que ha vivido, no por los años acumulados sino por experiencia y realizacio-
nes, este conocido constitucionalista. Una vida rica en actividades: periodismo, extra de cine
y fotonovela, oficinista, vendedor ambulante, abogado e investigador. Pero además alguien
que no olvida el corazón, los sentimientos más profundos de su alma. Por eso el libro contie-
ne poesías y cuentos. El relato de la vida de un ciudadano entrelazado con la historia del país.
No eludió la función pública como docente de la UBA, asesor en ambas Cámaras del Con-
greso, administrador general de las radios comerciales del Estado y subsecretario de Lucha
contra el Narcotráfico en la Presidencia de la Nación. Una manera de acceder a la historia de
manera amena y emotiva.

La Calabaza de Isabel y Omega.  Novela, Autora: Lidia Balkenende, Editorial Telkué ,
Colección Temas Literarios
Habitualmente poeta y ensayista, ésta fue su primera novela. Ha desarrollado durante 25
años una amplia labor en radio y desde 1966 obtuvo 10 premios literarios.

Una Mirada Diferente. Autora: Gabriela Peret , Editorial Grupo Editorial Git, 95 pági-
nas
Un libro conmovedor y una guía para el corazón y la mente, “Para poder hallar/ solamente
para eso/ para que tu palabra/ mereciera tu propia confianza/ te has abierto a todo y/ has
extendido tus propiedades” Edgar Boyley “Un lugar entre los hombres”.
Nunca tan bien citado un poeta. Cuenta una experiencia y muestra el método, nada misterio-
so, sólo dar paso al que se puede y todos pueden si hablamos de lo expresivo.
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CON EL GIT HEMOS FIRMADO UN CONVENIO PARA QUE AFILIADOS
A UP Y UPCN PUEDAN LLEVAR A FAMILIARES CON CAPACIDADES
DIFERENTES A ALGUNO DE LOS TALLERES QUE ALLÍ SE DESARRO-
LLAN: TEATRO, PERIODISMO, PLASTICA, LITERATURA.

DIRECCION: Castro Barros 1046
TEL: 4931-3608
E-MAIL: centroculturalgit@yahoo.com.ar

 Los Héroes Malditos.  Autor: O’Donnell, Pacho , Editorial Sudamericana, Buenos Ai-
res 2004, 250 páginas

“Si la historia la escriben los que ganan, eso quiere decir que hay otra historia”.
De manera clara y amena, este libro va develando el costado oculto de distintos hechos de la
historia oficial, desde los indígenas hasta los caudillos federales, con la promesa de continuar
por esa senda hasta la actualidad en próximos volúmenes.
Este estilo de historia novelada, que tan bien ha desarrollado O’Donnell,  basada principal-
mente en el enfoque histórico neorrevisionista, nos alerta acerca del condicionamiento cultu-
ral que desde siempre se ha ejercido en función del poder político, a través de la historia que
se elige contar y que tiene influencia en la identidad de país que se elige forjar.
Los datos de ventas de librerías indican que el interés por los textos de divulgación histórica
ha crecido sostenidamente, luego de la crisis de 2001. Esto podría entenderse como un cami-
no de reflexión para entender qué nos pasó y por qué nos pasa.
En ese sentido la visión poética de Los héroes malditos impacta a quienes no han vuelto a leer
historia desde la etapa escolar por la contraposición con lo aprendido.
Así, en breves parráfos de fácil lectura, aparecen, entre muchos otros, Fray Bartolomé de las
Casas defendiendo a los indígenas pero favoreciendo la trata de esclavos, las verdaderas
razones de la derrota de Huaqui, las cláusulas secretas de la Declaración de la Independencia
para deshacerse de la Banda Oriental, la realidad del siempre misterioso encuentro de San
Martín y Bolívar en Guayaquil, la traición a Artigas por parte de los caudillos litoraleños a
cambio de vacas y dinero, la ayuda económica que Urquiza pide a Brasil para atacar a Rosas.
Además, nos recuerda, por ejemplo, las tratativas de Carlos de Alvear para que fuéramos un
protectorado británico, los inicios de la corrupción criolla con Rivadavia y el empréstito de la
Baring Brothers, el desprecio de Sarmiento por indios y criollos o el ideal de Alberdi de un
país poblado de rubios, la falta de calles que homenajeen a nuestros caudillos.
Si bien es cierto que conviene realizar un esfuerzo de abstracción para ubicar en su justa
medida los acontecimientos históricos por no juzgarlos con ojos extemporáneos, este libro
debería servirnos para pensar hasta dónde no hemos adherido nosotros mismos en muchas



172

ocasiones a preceptos eurocentristas, al despreciar lo propio o todavía lamentar que la con-
quista de nuestro territorio no haya estado en otras manos.
En la contratapa se lee “...la historia que siempre nos han contado posterga o suprime a
aquellos próceres y movimientos que han tenido el favor de los sectores populares, y que con
esa fuerza han puesto en peligro al poder de turno.”
 “Quien quiera oir que oiga”

                                                                                          Lienciada. Dora Romero

Los Amore de Yrigoyen. Autora: Aracelli Bellota , 189 Páginas, Editorial Sudamericana

No debe ser casual esta cita de Juan Bautista Alberdi con que comienza su libro Araceli
Bellota: “Así como no es posible examinar y apreciar la consistencia de las paredes de un
edificio sin examinar el estado y condición de sus cimientos, tampoco es posible conocer la
vida pública, sin conocer la vida privada de un hombre público”, pavada de declaración de
principios.
Desde allí y teniendo en cuenta anteriores libros, sabemos que la autora irá hasta lo profundo
aunque duela. A eso hay que agregarle la mirada que sobre la historia se plantea la autora:
colocar a las mujeres que fueron protagonistas, pero que desaparecieron cuando llegó el
momento de “escribir la historia”. Con ingenio ubica la información y la ficción de diálogos
imaginados entre Don Hipólito y diferentes personajes históricos, entre ellos el General Perón.
Y va tejiendo esa trama de datos históricos y encuentros imaginados en una prosa que nos
lleva necesariamente hasta la última página, mérito para destacar en estos tiempos que co-
rren.
Ilumina la vida de un hombre fundamental de nuestra historia, pero no es secundario el rol
que tuvieron las mujeres de esa época y los niveles de postergación y sufrimiento que segu-
ramente les acarreó.

Leticia Manauta

Tatachina, La Neblina, Tataendy, El Fulgor. Compilación: Carlos Martínez Gamba, Editó
Centro de Estudios Paraguayos Antonio Guasch (Entrevistados Lorenzo Ramos, Cirilo
Ramos, Juana Escobar, Isidoro Ramos), 141 páginas

Largo tiempo ha pasado desde que la Univercidad Nacional de Misiones publicara El canto
resplandeciente, plegarias de los m’bya – guaraní de Misiones, hasta este volumen de los
testimonios vivos de que la palabra alma de Los de Arriba todavía baja hasta esta morada
imperfecta y redime el decir Edición cuidada, anotada, ilustrada, nos permite sumergirnos en
el mundo mítico de ese pueblo que subsiste, y como dice Melia “no resiste sino que persiste”,
con sus valores, su cultura, su tradición.
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No ha sido porque Martínez Gamba no haya escrito entre aquel canto y este libro, sino
porque editó en guaraní una historia de la Guerra de la Triple Alianza -esa infamia en la que
participamos contra los hermanos paraguayos- y ganó el Premio Nacional de Literatura
Paraguaya 2003. Tan merecido por su compromiso con lograr una literatura guaraní, com-
promiso con su identidad cultural. Pero para quienes no somos guaraníparlantes se nos hace
imposible leerlo. Lo que atisbamos en estos dos trabajos citados y en particular en este libro
tan íntimo, tan querible porque si bien no falta el rigor académico, a través de cuidadas
anotaciones, explicaciones e índices temáticos, nos parece estar compartiendo un fogón con
la familia Ramos o un tereré en medio del monte.

Escuchamos las aventuras y andanzas de Varei’, los himnos fúnebres por la muerte de Benito
Ramos o hablaremos sobre el anochecer o “lecho del sol” de la creación del hombre y la
mujer, de todo lo relacionado con el viaje o los rituales de despedida y de la bella descripción
de El país de los pájaros. Para llegar al sentido del título La Neblina y el Fulgor, esencia de
la explicación del origen del mundo: “Las tinieblas primigenias no fueron creadas/ porque
fueron con El/ Nuestro Padre el Primero es también tiniebla primigenia ... Las Tinieblas
primigenias/ son también originadoras/ de todo lo que existe…/ Después, el verdadero Sol/
fue el reflejo de Nuestro Padre/ el Primero/ Fue provisto del poder de hacer/ surgir llamas
sagradas,/ resplandor/ para ser viajero del espacio celestial//”.
Si alguien quiere saber algo más sobre este libro, dirigirse por mail al Centro de Estudios
Paraguayos Antonio Guasch; cepag@probesi.org

Leticia Manauta
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En nuestro Salón Auditorio
Hugo del Carril se llevó a cabo
un recital del cantautor Sante-
fesino Rubén Del Solar.

En representación del Delegado
de la provincia de Santa Fe, en
Capital Federal la Subdirectora,
Susana García, la Jefa del depar-
tamento de Cultura. Clelia Luce-
ro, también asistieron de la Casa
de Santa Fe María Calvi, María
Elena Fosano, Vilma Petrone y
Pablo Raviolo.

También estuvieron presentes la
Asociación de Residentes Santa-
fesinos en la Capital Federal,
Adolfo Storni, Presidente e inte-
grantes de la Comisión Directi-
va, representantes del Circulo de
Damas Santafesinas, represen-
tantes del Círculo Amigos del
Santa Fe La Vieja, integrantes de
la Comisión Directiva del Cen-
tro de Residentes de Villa
Guillermina y personal docente
de la Escuela N° 15 Provincia de
Santa Fe de la Ciudad de Bue-
nos Aires

Música
Recital de Rubén del Solar

PublicacionesMúsica
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Cuadernos de Relaciones Laborales. Volumen 22 Nº 1
Editado por la Universidad Complutense de Madrid
Como consecuencia de un intercambio que, con gran alegría , hemos iniciado con la Univer-
sidad Complutense de Madrid, nos ha llegado este ejemplar de una de las Revistas Científi-
cas publicadas por esa prestigiosa casa de altos estudios de España. Dirigido por Javier
Zornoza Boy, este número de los cuadernos incluye artículos como ¿Hacia un sistema de
Relaciones Industriales Europeo? La respuesta de los comités de empresa Europeos, de
Holm-Deileu Köhler y Sergio González Begega o Concepciones del Trabajo desde las am-
bigüedades medievales a las paradojas actuales, de Enric Sanchis Gómez, un material de
inusual riqueza y atracción para todos los que por una u otra razón nos movemos en la
problemática del mundo del trabajo y que será muy útil para la capacitación y la formación
de todos nosotros.

Omar Alfredo Auton

La Biblioteca (revista fundada por Paul Groussac), Nº 1,  Verano 2004/2005,  Responsa-
ble de la Edición: Elvio VITALI (Director de la Biblioteca Nacional) y Horacio
GONZALEZ (Subdirector de la Biblioteca Nacional)
Edición impecable de revista libro, 224 páginas,  con un extenso índice, donde participan con
sus artículos trabajadores de la Biblioteca Nacional. Dicen sus responsables en el editorial:
La Biblioteca Nacional es un complejo órgano laboral con saberes y disposiciones profe-
sionales o vocacionales que sostienen una división del trabajo muy compleja. No sólo se
trata de que una justicia en la retribución impere en ella, sino de que al mismo tiempo se
recree la idea misma, el concepto del lector. Auspiciosas palabras para una publicación que
se ve a sí misma como parte de una tradición y por tanto vieja y nueva; donde además figuran
ensayistas y poetas de relevancia en el mundo de las letras. Esperamos con muy buenos
deseos la siguiente aparición que es lo que da verdadera dimensión a una revista: su continui-
dad.

Realidad Económica. Editada por el IADE (Instituto Argentino para el Desarrollo Eco-
nómico),  Nº 208 , 160 Páginas. Tema de este Número: La conquista de China, Director
Juan Carlos Amigo , Secretarias de Redacción: Irene Brousse,  Mónica Padlog, Comité
Editorial Horacio Giberti, Enrique Arceo y otros (por suscripción)
Es interesante que una publicación de estas características llegue a esta cantidad de números.
Implica mucho trabajo y criterios de selección para interesar a los lectores, con una periodi-
cidad de 45 días. Un número importante de avisadores que seguramente respaldan esta con-
tinuidad y una excelente presentación, en cuanto a diseño y tapas (resultan atractivas). Para
introducir el tema de China y el análisis de los acuerdos firmados por nuestro país, así como
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el análisis de la integración asiática y el rol de China, han elegido la poesía (retiración de
tapa). Toman a dos poetas que han marcado a fuego a ese país, algo así como los fundamen-
tos de su cultura en el caso de Lao Tsé (600 a. C.) Poema 11 del Tao-Te – King, que dice
entre otras cosas: “Son solamente los espacios vacíos/ los que introducen la mañana y el
amigo. // Así pues, la riqueza proviene de lo que existe,/ pero lo valioso proviene de lo que no
existe.” Sugestivos y profundos pensamientos dentro de un poema, que se completa con otro
de quien fuera un conductor indiscutido de China durante el siglo XX, escrito en 1925 y que
termina con una interrogación: “En esta inmensidad, profundamente absorto,/ pregunto a la
infinita extensión del cielo y de la tierra/ quién gobierna lo que surge y lo que desaparece”.

L M
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TEATRO 2004/5

En el momento de cierre de este número de Escenarios , continúan las dificultades entre el
Gobierno de la Ciudad y las salas de teatro independiente: debido al efecto Cromañón mu-
chas de ellas no pueden estrenar o han debido suspender espectáculos, hasta que no hagan las
refacciones necesarias. Eso ha originado todo un debate, ya que ha crecido el número de
salas pequeñas, en casi todos los barrios de nuestra ciudad hay una, pero es evidente que
tienen instalaciones precarias, aunque eso genera una sinergia teatral por demás atractiva y
que se suma a las motivaciones para que los turístas elijan venir a la Argentina. La oferta
teatral del año que se fue era mayor en nuestra Buenos Aires que en Nueva York.

Eso quizá se deba a la tradición teatral del Movimiento de Teatro Independiente en las
décadas del cuarenta y del cincuenta. A una tradición que trajeron los inmigrantes a comien-
zos del siglo XX, muchas agrupaciones y asociaciones de trabajadores tenían su elenco
teatral, conjunción con el Circo Criollo que convocaba multitudes. Sumando la excelente
tradición de maestros de actores: Agustín Alezzo, Augusto Fernández y Carlos Gandolfo son
como una marca de calidad de varias generaciones de actores.

Uno de ellos, Carlos Gandolfo falleció a comienzos de enero de 2005: actor, director y
maestro de actores. Durante 2004 dirigió en el Teatro San Martín En casa, en Kabul, un
texto de un autor norteamericano, (3 horas y 20 de duración). Seguramente el tiempo que un
inglés o un norteamericano medio necesita para comenzar a pensar en Afganistán y poder
aproximarse sensiblemente al tema. No es el caso de aquellos que vivimos en el Tercer
Mundo, que sabemos qué es Kabul. De todas maneras una puesta muy atractiva, con extenso
elenco desparejo. Tal vez uno tenía la misma exigencia que nos había dejado Copenhague,
dirigida por Gandolfo, un éxito de tres temporadas, a punto de reestrenarse en el momento de
su muerte.

También en el San Martín estuvo la puesta de Lavelli, afamado director argentino, radi-
cado en Europa. Eligió una obra de largo texto La hija del aire de Calderón, un clásico con
una actriz española maravillosa, el resto del elenco sólo repetía texto, por momentos se
recreaban en escena cuadros que uno ha visto en museos.

Toda una tendencia a plantear problemas como el poder,  la manera de ejercerlo, de
apoderarse y defenderlo, la ciencia, en fin, el destino de la humanidad.

En ese sentido tuvo repercusión el estreno de una obra teatral sobre los últimos momentos
de la vida de Juan Manuel de Rosas de Mario Pacho O’Donnell, protagonizada por Rodolfo
Bebán en el teatro Payró. Una obra profunda, descarnada, que muestra las luces y oscurida-
des de un hombre y no de un bronce.

Éxito y premios (más de diez) tuvo La prueba (Multiteatro) con dirección de Carlos
Rivas y las actuaciones de Gabriela Toscano y Pablo Rago. Fue creciendo en el boca a boca
y llegó a la final del ACE con gran repercusión.

El ACE de oro lo ganó, con toda justicia, un gran director y también maestro de actores:
Rubén Szchumacher; que además se ha hecho cargo de la sala teatral el Kafka, comprome-

PublicacionesTeatro



178

tiéndose con todo su patrimonio en esa empresa. Dirigió El siglo de oro del peronismo,
espectáculo original con una propuesta especial desafiante y elenco parejo (nuestro compa-
ñero Rodolfo Roca era parte de él) para debatir, aunque el texto clásico en que se sustenta era
incomparable con el de Bizzio y el propio Szchumacher.

Una obra que estuvo en cartel buena parte del año en el Centro Cultural de la Coopera-
ción y su director ahora pasó a la sala Maria Guerrero del Teatro Nacional Cervantes, por
iniciativa de Julio Baccaro, se reestrenó en pleno febrero de 2005. Es La señora Macbeth, de
Griselda Gambaro, a nuestro entender la mejor dramaturga argentina viva que tenemos. Con
un depurado trabajo de Cristina Banegas que, como el buen vino, cada año actúa mejor y una
acertada dirección de Pompeyo Audivert.

Si quieren reír, aunque de golpe se les congele la risa, al complejo La Plaza han regresado
Los Macocos, con un revival de sus mayores éxitos, grupo que ha elegido la comicidad para
hablar de cosas muy profundas.

Este año 2005 la 31º Feria del Libro está dedicada al teatro, espacio donde nos reúne la
ficción, como si fuera de verdad, con otros hombres y mujeres (actores, directores, autores,
técnicos) en un intercambio cara a cara, no virtual y donde el espectador puede sentirse parte
fundamental de la ceremonia. No se pierda ese placer.

Leticia Manauta
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Cursos y Seminarios

Marketing Practico, organizado por el Centro de Capacitación de la Secretaría de Indus-
tria, Comercio y de la Pyme, con el auspicio de UPCN Delegación 17.

Se llevará a cabo el día 5 de julio a las 10, más información en: 4349-3921

El INPI, su misión y visión como Estrategia de desarrollo de la República Argentina,
organizado por el Centro de Capacitación de la Secretaría de Industria, Comercio y de la
Pyme y el Instituto Nacional de la Propiedad Industrial, cuenta con el auspicio de UPCN
Delegación 17, más información en: 4344-4910

Cursos y Seminarios

w
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Correo de Lectores

Si bien el título intenta explicar una realidad de esta sociedad desde los interrogantes, la
idea de la nota -reconozco que pretenciosa de parte del autor- es que ustedes al leerla intenten
responderse sólo los interrogantes planteados.

Por ello, les pido que la lean pero no se sientan defraudados si no encuentran en estas
líneas la  respuesta, espero que sí se sientan gratificados, si ustedes encuentran la respuesta
a tantos interrogantes que surgen en forma de catarata  de la mente cuasitrasnochada del
escriba del presente.

¿Por qué digo esto? Porque día a día la realidad en la que vivimos nos lleva a enfrentarnos
con diversas situaciones que lamentablemente se están  arraigando cada vez más profunda-
mente en nuestra vida social.

Pero como tratar de llegar a que el lector descubra en su fuero intimo las respuestas que
no le dan y que él quisiera escuchar de parte de quienes rigen nuestros destinos, les propongo
empezar con este ejercicio extraño que les sugiero.

Hoy, uno de los temas que más nos conmueve a los argentinos es la inseguridad que se
vive en todo el territorio nacional, léase, secuestros, robos, agresiones varias que los argen-
tinos vivimos a diario. Por eso surge como un interrogante primario, cuál es la exégesis para
comprender semejante fenómeno:¿ la delincuencia?, ¿la mano de obra desocupada?,¿el poco
valor que tiene la vida humana?, ¿la necesidad que sufren los que menos tienen y por ello  son
presa de aquellos que los usan con otros fines?, tal vez, encontremos la respuesta dentro de
varios interrogantes más. Si analizamos las preguntas desde una óptica meramente interro-
gativa veremos que a cada pregunta de las planteadas podemos responder con otra pregunta
que vuelve a abrir otro interrogante, ¿cómo es esto? Sencillo, por supuesto, ¿por qué digo
esto? Claro si la delincuencia creció, debemos preguntarnos ¿por qué lo hizo?, ¿quién lo
permitió?, ¿porqué  no se controlan los índices desde el Estado?, ¿por qué las cárceles están
cada día más abarrotadas de delincuentes?, ¿por qué desde la justicia no se dá una respuesta
a las ya famosas preguntas que nos hacemos a diario?, ¿por qué entran y salen reincidentes
sin que la justicia se entere de que salieron? Y otra pregunta podría ser la respuesta de esto
¿Por qué aquellos que están dentro de los institutos penales pueden salir de ellos para realizar
trabajos extras, entiéndase delinquir para otros? Esto nos llevaría a que esta pregunta pueda
ser la respuesta a dos de las preguntas originarias: el poco valor de la vida humana es uno y
la explotación de quienes sufren carencias a manos de quienes inescrupulosamente los utili-
zan, creo que se empieza a entender esta especie de juego de encontrar en las preguntas las
respuestas que no nos dan los responsables de hacerlo. Miren, qué gracioso, una respuesta
que nos deriva inevitablemente a otra pregunta.

Preguntas sin Respuestas o Ninguna
Respuesta a Muchas Preguntas
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Así, como en este tema podemos encontrar millones de interrogantes en distintoas cues-
tiones que hacen a nuestra vida cotidiana, como la educación, la salud. El deporte, por
ejemplo, dentro de él podemos analizar diversos elementos con los que vivimos a diario,
como los fenómenos periféricos que lo acompañan, lo que nos lleva a ser grandes opinólogos
de todos los fenómenos sociales. Por lo tanto, creo que este juego que les propongo desde
aquí serviría para darse cuenta de si la realidad está al alcance de nuestras manos o si esta
sociedad es como ese burro que camina detrás de una zanahoria que pone su dueño y por más
que éste se esfuerce, jamás logrará alcanzar. Pero, si hasta aquí la cosa le resulta  interesante
y la revista temática no salió volando culpa de este proyecto de escritor, les propongo seguir
con este juego de preguntas realizadas, con respuestas que urjan del interior del lector, qué
bueno sería que podamos lograr la respuesta a tantos interrogantes con la pretensión que los
de arriba se den cuenta realmente que queremos quienes los  pusimos ahí, creo que como
exigencia plantee una utopía? Se dan cuenta de cómo se me incorporó el ensayo que hasta yo
mismo respondo una pregunta con una pregunta. Pero espero que como ejercicio, a la hora de
poder elegir o en su defecto de hacer valer nuestros derechos haga estimado lector esta
especie de juego , dejemos volar la imaginación y por ejemplo a la hora de elegir a quienes
nos gobiernen, hagamos esas preguntas que propongo. ¿No creen que podría ser útil? Yo
pienso que sí, si no veamos esta propuesta a la hora de definir cómo defender un derecho,
plantearse de movida ¿tengo derecho a esto? Realmente plantearlo, ¿ no vulnerará otro dere-
cho que está en cabeza de otro individuo?

¿Será lógico que si me dicen que no al planteo no sienta que mi derecho está vulnerado?
También es un conglomerado de respuestas, que dan origen a más preguntas. Saben que
viene a mi cabeza realizar preguntas a ver si los argentinos perdimos el sentido de la solida-
ridad y el respeto por el prójimo, si estamos en una etapa en la cual  no le encontremos la
respuesta a eso de zafar, de intentar salvarnos solos, pero la verdad me da miedo realizar esas
preguntas, tal vez ese miedo que se apodera de mí es que para analizar esto, me quedé sin
preguntas o que las nuevas preguntas no me den la respuesta que quiero o que las preguntas
que hago caigan en saco roto o, lo que es peor, suenen a preguntas vacías. Será así. La
verdad es que pienso que el día que como sociedad derrotemos esos miedos y aprendamos a
encontrar esas preguntas y las aprendamos a hacer, a partir de allí aprenderemos a respetar
a los demás, como nos respetarnos nosotros.

A partir de aprender a mirar al que tenemos al lado y entender que si le preguntamos qué
pasa, comprendemos sus preguntas y sus reclamos, sólo entonces creceremos muchísimo,
como sociedad y lograremos todas las respuestas que queremos a nuestras preguntas. ¿Creen
qué será así?

 Luís Pirillo

                                                Delegación INET

Correo de Lectores
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Fe de Erratas
Escenarios Nº 8:
La nota titulada Política Educativa en el Área de Salud (Escenarios Nº8, Página 82),
pertenece al licenciado Ricardo Pato y no al doctor Leonardo Strejilevich.
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